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Prólogo

Grayson 

23 de diciembre, años atrás. 

La nieve cae sin piedad ahí fuera, cubriendo el aparcamiento y el mundo entero con un blanco cruel, indiferente. Estoy en la sala de espera del hospital, de pie frente a esa enorme y maldita ventana, observando cada copo que cae al suelo. La luz fría de las farolas de fuera apenas ilumina lo suficiente, y todo parece tan... lejano. El mundo entero parece distante, como si yo estuviera atrapado en una burbuja de silencio. 

El médico está hablando, pero sus palabras son solo un ruido sordo, perdidas en el torbellino que se apodera de mí. Menciona algo sobre lo que intentaron hacer, sobre complicaciones, una hemorragia... Mi mente no consigue procesarlo. Siento que mi cuerpo entero se niega a entender, como si, al mantenerme en silencio, pudiera congelar este instante e impedir lo inevitable... impedir que ella me deje de verdad. 

Me llama de nuevo. Desvío la mirada y me encuentro con sus ojos llenos de empatía. 

—Ágata... le encanta cuando nieva —respondo antes de darme cuenta de que las palabras se me han escapado. Mi voz es solo un susurro. 

El médico se detiene un instante, como si dudara, pero luego repite, firme y grave: 

—Su mujer no ha resistido, señor Hawthorne. Hemos hecho todo lo que podíamos, pero usted tiene que ser fuerte por las niñas. 

Vuelvo a mirar por la ventana, clavo la vista en el blanco helado que cubre el aparcamiento. La nieve sigue cayendo, implacable, como si estuviera ahí solo para recordarme que el mundo sigue adelante, indiferente a lo que acaba de suceder. 

No quiero creerlo. No puedo creerlo. No soy capaz de creerlo. 

El dolor empieza a alcanzar las capas más profundas de mi cuerpo, como si me estuvieran desgarrando con una espada de fuego. Las lágrimas bajan por mi rostro sin mi permiso, calientes y silenciosas, quemándome la piel mientras resbalan. 

Lo último que me dijo Ágata antes de entrar en aquella sala fue que no se preocupara, que pronto estaríamos todos juntos. Trago saliva, intentando bloquear el recuerdo de la esperanza en sus ojos, de la sonrisa que me dedicó, de la felicidad que sentía al tener a nuestras hijas. 

¿Cómo es posible pasar de una felicidad tan extasiante a un dolor tan profundo como este? ¿Cómo? 

Y entonces, como si el universo decidiera mofarse de mi dolor, un coro empieza a cantar en la recepción. Reconozco la canción antes de escuchar las primeras notas con claridad: Noche de Paz. Una sonrisa de completa burla y dolor se dibuja en mi cara. 

Una paz que desentona completamente conmigo parece adueñarse del ambiente, como si estuviera allí solo para escarnecer de mi pérdida, mi dolor. Cada palabra cantada, cada maldita promesa de la canción suena como una ironía amarga, una afrenta. 

El odio me inflama por dentro, como si el dolor fuera su combustible. 

Las voces armoniosas parecen asfixiarme, apretándome la garganta junto con el dolor y el vacío. Aprieto los puños, luchando por mantenerme en pie, mientras todo mi cuerpo se tensa, queriendo gritar, expulsar de alguna forma esa mezcla insoportable de tristeza, rabia y dolor. 

La música sigue resonando. 

Noche de Paz... 

Noche de amor... 

Siento que mi cuerpo va a entrar en combustión, que me voy a asfixiar, que voy a morir por la intensidad del dolor que se apodera de mí. 

Ágata se ha ido. 

Mi esposa, mi compañera, mi mujer. 

Se ha ido y me ha dejado aquí, me ha dejado... 

Pero no grito. Solo dejo que el silencio siga haciendo su trabajo, ahogándolo todo mientras veo cómo la nieve sigue cayendo, sin remordimientos, sin piedad, igual que el destino ha sido con Ágata. 

Algo dentro de mí se rompe, y me doy la vuelta, sin rumbo, dejando al médico, al coro, todo atrás mientras me dirijo hacia la salida. Necesito aire, algo que no me oprima la garganta ni haga que me duela tanto el pecho. Empujo brutalmente las pesadas puertas, que se abren con un golpe seco, y salgo. 

El aire helado de la noche me golpea la cara como una bofetada, pero no me importa. Las lágrimas siguen brotando de mí, descontroladas, mientras un llanto desesperado se apodera de mi alma. Las siento quemándome el rostro mientras me derrumbo en el suelo, fallándome las rodillas sin darme cuenta. El impacto debe de ser doloroso, pero apenas lo siento. El dolor mayor, ese que me atraviesa y me despedaza por dentro, es lo único que existe ahora. 

La nieve sigue cayendo, cubriendo mis hombros, mi pelo, la cara mojada de lágrimas que se mezclan con los copos helados. Cierro los ojos, como si pudiera apagarme junto con la oscuridad de la noche, como si pudiera fundirme con este suelo frío y dejar de existir, exactamente igual que ella. 

—No voy a poder... No voy a poder soportarlo sin ti, Ágata. —Mi voz sale entrecortada por el llanto—. No puedo hacerlo solo. 

«Tienes que serlo, tienes que serlo por nuestras hijas». 

Casi puedo oírla decir eso, casi puedo sentir su presencia a mi lado. Su voz, el recuerdo casi vivo, me envuelve por un instante, mezclándose con el sonido ahogado de las sirenas y las ambulancias llegando al lugar. 

Se me corta la respiración, y por un momento solo consigo susurrar, como si ella pudiera oírme de verdad: 

—Ágata... —Siento un nudo apretándome la garganta al pronunciar su nombre, un dolor que no me deja respirar—. Yo... yo viviré. Pero será por ellas, Ágata. Solo por ellas. Viviré por nuestras hijas, pero nada más... Nada más allá de eso. 

La promesa se escapa de mis labios como un juramento, un pacto que hago con el propio universo, algo que sellaré con mis propias lágrimas y dolor. Me mantendré aquí por ellas, haré lo imposible para que tengan la vida que tú soñaste, el amor que tú querías darles. Y solo por eso. No hay nada más para mí sin ti, no hay nada más que desee aparte de eso. 

Nada. 


CAPÍTULO 1

Cristal Bell 

Actualmente

Sé lo que debería hacer, aunque a mis piernas parezca importarle un pimiento, porque están clavadas en el suelo como si hubiera pisado Super Glue. 

—Cristal Bell. —La recepcionista llama una vez más, y trago saliva, conteniendo levemente la respiración. El sonido de mi nombre casi me resulta extraño, y me pregunto si así se siente alguien a punto de saltar de un acantilado, sin saber si el mar de abajo es seguro o no. 

Con un esfuerzo monumental, por fin arrastro mis pies hacia delante. De camino al mostrador, miro a mi alrededor y me doy cuenta de que la sala de espera es el lugar más aburrido que he visitado nunca. Las paredes blancas y sosas, combinadas con el sutil olor a café recalentado, hacen que el ambiente sea casi claustrofóbico. 

La recepcionista me observa con una expresión que solo puedo describir como una mezcla de simpatía e impaciencia. Debe ser una habilidad que se adquiere después de años lidiando con gente que llega ante ella como si fueran a un juicio. ¿Quién iba a decir que cerrar una empresa tendría un aire de funeral? 

—Hola, señorita Bell. —Ella sonríe, pero es esa «sonrisa de compromiso» que me da ganas de salir corriendo—. ¿Qué puedo hacer por usted hoy? 

¿Por dónde debería empezar? Quizás con un «Hola, soy Cristal, y estoy aquí para enterrar los sueños que he construido en los últimos cinco años». O quizás un simple «Hola, soy Cristal, la arruinada, y he venido a traspasar mi alma al departamento de bancarrotas». 

—Yo... yo he venido... —Mi voz se quiebra en la garganta, como si mi discurso hubiera decidido tomarse unas vacaciones de última hora—. Quiero cerrar mi empresa. 

La recepcionista enarca una ceja. Casi puedo oír su pensamiento: «Otra soñadora a la que le ha ido mal». Debe tener un estante lleno de historias de fracasos. Necesito recordarme que no soy la primera y, definitivamente, no seré la última. 

—Era una empresa prometedora. Yo era organizadora de eventos —digo, tratando de encontrar mi tono más convincente—. Eventos Cristal, donde transformábamos cada celebración en una experiencia mágica. 

Uso el mismo tono festivo que empleaba con mis clientes. Pero la recepcionista parece tan animada como un tallo de brócoli cocido. 

—¡Soy muy buena creando fiestas! —continúo, gesticulando como si estuviera presentando una propuesta de negocios—. Tenía un paquete de «Navidad Encantada» que incluía desde decoraciones brillantes hasta un Papá Noel personalizado que era... bueno, ¿cómo decirlo? ¡Un verdadero éxito! ¡Los niños decían que era como vivir un cuento de hadas! 

Mi voz suena feliz y emocionada, pero rápidamente esa felicidad se desvanece, y recuerdo el motivo que me ha traído hasta aquí. 

—Pero las cosas no han salido como imaginé —concluyo. 

La recepcionista me mira con una expresión que mezcla confusión y desinterés, como si acabara de escuchar la historia más aburrida del mundo. 

—No es necesario, señorita Bell. —Levanta una ceja, como si quisiera decir que podría ahorrarme tanto drama. 

—Claro, discúlpeme —respondo, un poco más alto de lo necesario. 

Y ahí está la sonrisa de «lo siento» en su rostro. ¿Qué podría ser más trágico que recibir una notificación de bancarrota en un lugar donde el «vive y aprende» es el lema no escrito? En el fondo, solo querría un cubo de helado y una película romántica empalagosa, en lugar de vivir esto. 

—Por favor, rellene el formulario y, después, vuelva aquí para que podamos proceder —dice la recepcionista, volviendo a su tono neutro. 

Con el formulario en la mano, me siento en una silla de plástico que parece haber sido elegida a propósito para aumentar mi incomodidad emocional. Me pregunto si este lugar es realmente donde los sueños van a morir o solo donde se entierran con un sello. El bolígrafo que me dan parece más pesado de lo normal, como si estuviera hecho de plomo, y cada letra que escribo es como una puñalada a mis antiguos sueños. 

No tardo en rellenar todo el documento. Tras entregárselo a la recepcionista y esperar unos minutos que me parecieron eternos, por fin la escucho hablar de nuevo: 

—Señorita Bell, todo listo. Solo tiene que firmar aquí. 

Solo tiene que firmar aquí. 

Suena tan simple, tan rápido, tan fácil. Ni parece que sea algo tan difícil de hacer. La verdad es que mis sueños no están muriendo hoy; empezaron a morir hace casi dos años. Hoy es solo su finalización oficial. 

—Listo —respondo y le devuelvo el documento firmado. Ella solo asiente. Por algún motivo, espero que diga algo más, cualquier palabra, pero todo lo que hace es confirmar que el proceso ya ha finalizado. 

Salgo del recinto y, en cuanto pongo los pies fuera, siento el viento gélido de Nueva York besar mi rostro con cierta osadía. Quizás está intentando despertarme, quién sabe, o incluso recordarme que sigo aquí, viva y de pie, a pesar de la pequeña tragedia administrativa que acabo de presenciar. Me estremezco, pero la sensación no es del todo mala; es como si el frío dijera: «¡Eh, la vida sigue, chica!». 

El frío y el aire congelado me hacen pensar en Frosty Pines. Ah, Frosty Pines... El pueblo de mis sueños, donde viví durante casi toda mi vida hasta que decidí venir a la gran Nueva York en busca de un sueño. Allí, los inviernos parecen salidos de un cuento de hadas, y los aromas a pino y chocolate caliente inundan el aire. Es el tipo de lugar donde nadie tiene prisa y, honestamente, ¿quién podría tenerla, considerando que el mayor atasco de allí es cuando una familia de ardillas decide cruzar la calle? 

Miro a mi alrededor, a la selva de cemento: luces parpadeando, taxis pitando, gente corriendo como si cada segundo valiera oro. La sensación de que nada más me retiene aquí me golpea de lleno. Nueva York fue el escenario de mis sueños durante tanto tiempo, pero ahora, parece más la pesadilla de un pájaro que necesita desesperadamente un poco de cielo azul. 

¿Por qué no volver a Frosty Pines? Ya no hay nada que me ate a esta ciudad. Quiero decir, mi apartamento es del tamaño de una caja de cerillas, con un alquiler que cuesta el equivalente al PIB de una pequeña nación, y mi empresa ahora está oficialmente en el cementerio de los fracasos gloriosos. Si todo lo que queda es seguir adelante, que sea con estilo. Y, a ser posible, con botas de nieve bien calentitas. 

Recuerdo lo feliz que era allí, y quizás todo lo que necesito ahora es un poco de felicidad. Ya me imagino paseando por las calles de Frosty Pines, tal vez con una bufanda de lana exageradamente mullida y una taza de chocolate caliente en las manos, hecho por el simpático señor Pietro, dueño de la cafetería local. Él siempre me servía con esa sonrisa cálida que decía: «Hoy te mereces un poco de dulzura, ojos azules». 

Sí, eso suena bien. Suena correcto. Y, si tengo que empezar de nuevo, que sea donde la nieve cae como una bendición, no como una inconveniencia para el tráfico. 

—Está decidido, Nueva York. —Digo, como si estuviera anunciando mi partida a toda la ciudad. Un hombre que pasa por mi lado me lanza una mirada curiosa, pero lo ignoro—. Adiós, bagels caros, metro lleno y alquiler extorsivo. Hola, Frosty Pines, ¡allá voy! 

⁂ 

Después de cuatro horas de viaje apretujada junto a un señor que roncaba como un oso en hibernación, por fin el autobús se detiene. Mi cuello cruje de una forma que me hace pensar si mi cuerpo está intentando castigarme por este cambio de vida impulsivo. 

Tan pronto como pongo los pies fuera, me golpea una bocanada de aire fresco que más parece un abrazo helado de la propia Elsa de Frozen. Sí, el invierno en Frosty Pines ha llegado con todo. Si estaba acostumbrada a las ráfagas de viento que atravesaban las calles de Nueva York, esta brisa glacial es de otro nivel. Mi bufanda, enrollada dos veces alrededor del cuello, parece más un pañuelo decorativo que una prenda funcional. Temblado levemente, respiro hondo y dejo que el olor familiar a pino y aire gélido invada mis pulmones. Ah, sí, esto es Frosty Pines. No huele a pretzel quemado del metro ni a gasolina. 

Miro alrededor de la pequeña estación de autobuses, donde la mayor señal de tecnología moderna es un viejo reloj de pared que probablemente se detuvo en el siglo pasado. Una señora sentada en un banco cercano, fuera de la cafetería, teje pacientemente, como si ya estuviera blindada contra el frío, y como si nada en el mundo pudiera apresurar esos puntos de lana. Un adolescente apoyado en un poste juega con el móvil, usando un gorro ridículamente grande que esconde la mitad de su rostro. 

Mi maleta de ruedas, que más parece una extensión torpe de mi cuerpo, da una sacudida cuando intento empujarla hacia delante. Un fuerte sonido de TUM resuena, y me giro para darme cuenta de que acabo de enterrar la rueda de la maleta en una pila de nieve medio derretida. Genial. Este es definitivamente el comienzo dramático que esperaba. 

—Bienvenida de vuelta, Cristal —murmuro para mí misma, intentando desesperadamente sacar la maleta de la nieve sin parecer una turista desastrada. Pero, claro, porque a la vida le encanta gastar bromas, la maleta no sale. Hago más fuerza, casi inclinándome hacia atrás, y suelto un gemido que hace que el adolescente del gorro levante la cabeza, claramente encontrando mi lucha más interesante que lo que estuviera viendo en el móvil. 

Es entonces cuando oigo una risita que viene del lado. Una niña con trenzas y un abrigo rosa brillante me está observando con los ojos muy abiertos, como quien acaba de presenciar la cosa más graciosa del día. 

—¿Necesitas ayuda? —pregunta, balanceando las trenzas de un lado a otro. 

—Ah, no, gracias, solo estoy... —Intento tirar de la maleta de nuevo, sin éxito. Mi dignidad parece cada vez más un recuerdo lejano—. Solo estoy intentando enseñarle a la maleta quién manda. 

Ella ríe, como si mi desgracia fuera el mejor entretenimiento gratuito de la temporada. Genial, ya me he ganado al público local. 

Después de un esfuerzo monumental (y un gruñido que hizo que hasta la señora que tejía mirara en mi dirección), la maleta por fin se suelta. Doy un paso torpe hacia atrás, casi resbalando. Recupero el equilibrio, miro alrededor y ya me siento un poco calentita de tanto esfuerzo. Entonces, por fin respiro. Estoy aquí. He vuelto. La carretera principal de Frosty Pines, con sus casas coloridas, las luces navideñas parpadeando y la pequeña panadería de doña Hilda, todavía tan encantadora como antes, me recibe como si nada hubiera cambiado. 

Saco mi teléfono para ver si consigo señal. Sin señal, por supuesto. Esa es la onda de Frosty Pines, donde necesitas subir hasta la colina del mirador para pillar una raya de cobertura o, como le gusta decir al señor Pietro de la cafetería, donde la «tecnología viene a tomarse unas vacaciones del estrés». 

Una sonrisa involuntaria surge en mi rostro, a pesar de la nariz congelada. Y no puedo negar que estoy feliz. 

—Frosty Pines, es bueno estar de vuelta —susurro, y, esta vez, mi corazón se calienta un poquito. 


CAPÍTULO 2

Grayson 

—¡No es posible que no hayan podido cerrar este trato, estamos ofreciendo mucho más de lo que valen esos establecimientos! —digo irritado, mientras encaro a Tobias y a Asher, que me miran con aire apenado. 

—Son de pueblo pequeño, señor Hawthorne. Quieren conocerle a usted personalmente antes de cerrar cualquier negocio. 

Inspiro hondo, forzando el aire a entrar en mis pulmones y tratando de calmarme antes de decir algo de lo que me vaya a arrepentir. Mi cabeza me palpita de frustración, pero sé que gritar a mis empleados nunca es la mejor solución. Al fin y al cabo, incluso cuando estoy molesto, tengo que recordar que lidero mediante la confianza, no por el miedo, tal y como hacía mi padre y también el padre de él. No soy el tipo de jefe que quiere ver a la gente saliendo de su despacho con el rabo entre las piernas, aunque mi sangre esté hirviendo. 

Me paso la mano por el pelo, un gesto automático que me ayuda a mantener la compostura, y miro a los dos hombres que me observan, tensos y esperando una reprimenda. No puedo culparlos. Con la reputación que he construido, la gente espera mi rigidez. 

Me ajusto la corbata antes de encarar a mis empleados con una mirada más serena, aunque firme. 

—¿Cuándo esperan que esté allí? —pregunto, con voz seria, pero sin hostilidad. 

Los dos se miran, una mezcla de alivio y curiosidad en sus rostros. 

—Mañana mismo sería lo ideal, señor. Necesitamos empezar las obras a principios del próximo año y, como usted sabe, tenemos que agilizar el papeleo antes. Lo ideal es que cerremos este negocio antes de Navidad. 

Respiro hondo mientras me giro lentamente en la silla de cuero y miro por la ventana de mi despacho. Las luces de la ciudad se extienden hasta donde alcanza la vista, e iluminan la noche que ya ha caído. 

—Prometí que pasaría este tiempo con Mabel y Madeleine, pronto será su cumpleaños —confieso, al volver a girarme, lo que hace que Tobias y Asher se miren entre sí. 

—¡A ellas les encantará el pueblo, señor! —dice Tobias, con los ojos brillantes—. Esta época del año es increíble por allí. Decoran las calles con luces, tienen desfiles de Navidad, y toda la ciudad se transforma en un verdadero espectáculo festivo. 

Casi puedo ver las luces de Navidad parpadeando y oír las campanas sonando en mi mente, e inmediatamente una punzada de irritación me atraviesa. Arrugo la nariz ligeramente, mi desagrado por todo lo que envuelve esta época se revela en mi expresión. 

—Navidad... —murmuro, sin esconder mi desdén. La palabra sale amarga, cargada de una antipatía que desde hace años es casi un ritual para mí. Para otros, la temporada es sinónimo de alegría, de unión. Para mí, es una época que trae más dolor y recuerdos sombríos que ninguna otra cosa. 

Tobias parece percibir mi incomodidad, pero no deja que su entusiasmo disminuya. 

—Será una experiencia nueva para los tres, señor. Quizás incluso... ¿divertida? —Fuerza una sonrisa, intentando aportar un toque de ligereza a la conversación. 

—Negocios son negocios, y a Mabel y Madeleine les encantará el sitio —finalmente digo—. Cintia, por favor, prepare un sitio más alejado de todo el jaleo del pueblo para que nos quedemos. Sé que no tardaremos mucho y pronto regresaremos —le digo a mi secretaria, que solo asiente. 

—Pensé que se quedaría todo el mes allí, señor, para aprovechar la época del año y el cumpleaños de las chicas. Usted no se toma vacaciones desde... —dice Asher, pero pronto detiene su voz y carraspea. 

Desde que Ágata se fue. Y de eso hace ya más de siete años. 

El nombre de Ágata planea en el aire, no dicho, pero pesado. Asher no necesita completar la frase para que el recuerdo de ella surja en mi mente. Desde que perdí a mi joven esposa, no me tomo vacaciones, a pesar de que debería, ya que en casa tengo dos pequeñas joyas de siete años a las que les encanta que pasemos tiempo juntos. 

Paso todo el tiempo que puedo con ellas. Me encargo de estar presente en cada evento escolar, de sentarme a su lado, ayudándolas con los deberes, de contarles historias antes de dormir. Siempre que puedo, soy el primero en aparecer en las representaciones de danza o en las reuniones de padres y nunca dejo de sujetar sus manos mientras me cuentan las novedades del colegio o cuando cocinamos algo juntos los fines de semana. Intento ser el padre que ellas merecen, un padre que no deja que su dolor y su obsesión por el trabajo lo alejen de sus hijas. 

—Las niñas cumplen años solo el día 23. Estaba pensando en pasar un tiempo con ellas, trabajando un poco menos en este periodo, y no ausentarme por completo. Un mes es demasiado tiempo —murmuro, sin encarar a Asher o Tobias, pero siento sus miradas cargadas de empatía. 

Pensar en quedarme tanto tiempo en un pueblo adornado para la Navidad, donde todos deben sonreír y calentarse con chocolate caliente mientras la nieve cae suavemente, parece más una tortura que un descanso. 

Mi compromiso es garantizar que las chicas tengan momentos especiales, aunque yo no consiga sentir la misma magia que ellas. Haré lo que sea necesario para ver sus sonrisas, aunque eso signifique enfrentarme a un pueblo idiota y festivo junto con el espíritu navideño que tanto detesto. Lo bueno es que este también es un viaje de trabajo. Seguiré trabajando mientras lo hago. Yo, sinceramente, no sé qué pasaría si permitiera que mi mente se quedara demasiado vacía, durante tanto tiempo. 


CAPÍTULO 3

Cristal Bell 

Con el precio del alquiler de un chalé aquí en Frosty Pines, no conseguiría ni siquiera alquilar un zapatero en Nueva York. Sí, un zapatero. De esos donde caben media docena de pares de zapatos y aun así te miran con desprecio si intentas guardar botas. Aquí, sin embargo, con ese precio podría quedarme con un chalé entero, pero, por suerte, no necesito pensar en alquilar nada. Estoy de vuelta en el chalé que fue de mis padres, y no en la casa principal, que ya se vendió hace muchos años, tras su muerte, la casa de mi infancia. 

Este chalé, me empeñé en preservarlo. No es un lugar lujoso, claro, pero es algo que sin duda hace que mi lado financiero respire un poco más aliviado ahora que estoy, ¿cómo decirlo?... arruinada. 

Miro a mi alrededor y respiro hondo, el olor a pino y madera vieja inundando mis pulmones. Este chalé parece haberse detenido en el tiempo. Las cortinas florales, algo descoloridas, todavía se balancean con la brisa de la montaña. El sillón de terciopelo verde oscuro, donde mi abuela solía tejer y contarme historias de nieve mágica, sigue ahí, con el mismo agujero rebelde en el reposabrazos izquierdo. La alfombra peluda que fue el campo de batalla de mis muñecas continúa extendida frente a la chimenea, que, para mi felicidad, todavía parece estar intacta. Lo cual es una suerte, considerando mi total falta de habilidad para lidiar con cualquier cosa que involucre leña y cerillas. 

Camino hasta la pequeña cocina, donde aún hay tarros de cerámica pintados a mano, algunos de ellos agrietados, pero cada uno con una historia. Mis padres eran buenos en eso: transformar lo simple en extraordinario. Y yo estoy aquí, años después, intentando seguir adelante con un presupuesto ajustado y un corazón lleno de recuerdos. 

Abro mi maleta, que solo tiene lo esencial, apenas mi ropa y algunas cosas más, porque el cubículo que alquilaba en Nueva York ya estaba amueblado. Así que no tuve que preocuparme por empaquetar muebles o utensilios de cocina. Tampoco es que tuviera muchos utensilios, de todos modos, sobrevivía con una cafetera obstinada y un microondas que, a veces, parecía querer explotar. 

Traje solo lo que de verdad importaba, como los cuadros que acabo de ver. Primero, cojo el de una foto de mis padres. Es esa foto clásica de familia: mi padre con una sonrisa amplia, el brazo alrededor de mi madre, que tiene esa mirada de quien sabía que era amada. Pongo el cuadro encima de la chimenea, el lugar perfecto para ellos. Amaban este chalé y, de alguna forma, todavía siento que están por aquí, cuidando de mí. 

Luego, cojo otro cuadro, un retrato de mi abuela. Ella tiene esa sonrisa pícara, con los ojos que parecen llenos de secretos. Lo coloco al lado de la foto de mis padres y no puedo evitar sonreír. 

—Bueno, chicos, creo que estamos juntos de nuevo —digo en voz alta, como si pudieran oírme. 

Pero, de repente, un viento fuerte ruge fuera del chalé, haciendo temblar la ventana, y me llama la atención. Contemplo la magnífica vista de las montañas y los pinos que esa amplia ventana ofrece y me siento bendecida por estar aquí, a pesar de que todavía necesito un plan. 

Un plan. 

¡Dios mío, de verdad que necesito un plan! 

Camino hasta el espejo y veo una versión de mí que apenas reconozco. Cristal Bell, la organizadora de eventos deslumbrantes, la chica que hacía que las fiestas parecieran sueños hechos realidad... ahora parece solo una mujer con ojeras persistentes y un abrigo viejo que perdió su encanto en algún invierno pasado. 

En el espejo, la imagen refleja a una mujer que un día fue un huracán de vitalidad y energía. El largo cabello oscuro todavía cae en ondas hasta la mitad de mi espalda, pero ahora, incluso bien cuidado, parece más pesado, sin el brillo vibrante de antes. 

Paso los dedos por algunos mechones rebeldes que insisten en escapar del sencillo peinado que me hice. Mis ojos azules ahora parecen menos vibrantes por estar rodeados de ojeras persistentes, vestigios de noches mal dormidas y preocupaciones que no me dejan en paz. Miro de cerca, intentando ver lo que los demás todavía ven, pero todo lo que noto son los signos del cansancio. 

Todavía soy guapa, lo reconozco. Mi piel aún tiene frescura, y mis labios son naturalmente carnosos, sin necesidad de pintalabios para destacar. Sé que tengo curvas marcadas, especialmente mi pecho, siempre generoso, que solía hacerme sentir un poco demasiado cohibida en la adolescencia. Hoy en día, es solo un detalle más que aprendí a usar a mi favor. 

—Vamos, Cristal. Un nuevo comienzo —murmuro, pero mi voz suena más como un susurro cansado que como un mantra alentador. 

Miro una vez más mi ropa. El abrigo azul marino está gastado. La tela ya ha visto días mejores, y uno de los botones, que antes era firme, ahora cuelga de un hilo suelto, a punto de caer. 

—Mierda... —refunfuño, abriendo el cajón de la cómoda y buscando algo para reparar la prenda. Mis dedos tocan el tubo de pegamento instantáneo, casi seco por el paso del tiempo, pero todavía útil. Lo cojo como una última esperanza. 

Acerco el botón a la tela, aplico el pegamento y presiono, rogando para que al menos aguante hasta el final del día. 

—¡Va a salir bien! —me digo al mirarme en el espejo, y esta vez mi voz tiene más fuerza. 

Practico una sonrisa ante mi reflejo, le doy otro ligero retoque a mi abrigo, cojo mis botas, mi gorro y mi bufanda roja, todo a juego entre sí y con mi bolso. Voy ahora mismo a explorar Frosty Pines en busca de algo que pueda asegurarme alguna ganancia. 

Sé que no será fácil empezar de cero, pero todavía soy joven, llena de vitalidad y fuerza. Lo difícil sería si ya fuera vieja y con dolores por todo el cuerpo. Ahora es el momento de levantar cabeza. No fue fácil antes y no lo será ahora, pero si lo conseguí la primera vez, lo conseguiré ahora también. Voy a dar lo mejor de mí para conseguir cualquier trabajo, el que sea, y con el sueldo que venga, por pequeño que sea, conseguiré ahorrar. Por algo se empieza, claro. 

Y, aunque ahora ya no tenga la pequeña herencia que mis padres me dejaron al morir, que se gastó toda en mi negocio en bancarrota, sé que puedo, yo misma, trazar mi camino. 

Agarro firme el asa de mi bolso, como si eso me fuera a dar una fuerza extra, y camino hasta la puerta. Antes de salir, sin embargo, algo me hace parar. Giro la cabeza lentamente y mis ojos se fijan en la foto de mi abuela que acabo de poner en la chimenea. 

Su cabello blanco está recogido en un moño perfecto, y los ojos, siempre llenos de cariño y comprensión, parecen observarme, incluso ahora, como si me estuvieran diciendo que soy más fuerte de lo que imagino. La echo tanto de menos, solo éramos nosotras dos en este mundo desde el accidente de coche de mis padres, y cuando ella se fue, hace unos dos años, pensé que moriría por dentro. Era la única familia que me quedaba, y sentí que moriría sin tener a nadie más en el mundo, pero, por amor a ella, decidí levantar cabeza, porque sé que era lo que a ella le gustaría. 

Me acerco despacio, cogiendo la foto con cuidado. Paso los dedos por el cristal frío, contorneando las líneas de esa sonrisa que tanto me inspiró. Me inclino y doy un beso ligero en el marco, casi como un ritual que me trae esperanza. 

—Va a salir bien, lo prometo, abuela —susurro, con la voz temblorosa, pero llena de convicción. 

Nada me va a detener. Voy a dar lo mejor de mí y, no importa cuánto necesite sacrificar, voy a encontrar la manera de levantar cabeza. 


CAPÍTULO 4

Cristal Bell 

Estoy sentada en un banco helado en el centro de Frosty Pines, sintiendo que mis pies casi gritan de dolor. Esta definitivamente no fue mi idea más brillante. Suelto un suspiro largo, que sale como un vaho blanco, y miro a mis pobres botas, que ya han visto días mejores. Anduve por casi todo el pueblo en busca de un trabajo, cualquier cosa que pudiera darme un sueldo, pero... nada. Cero. Ni rastro. Un fracaso total. Ni siquiera el colmado local necesita a alguien para apilar cajas de cereales. 

Mi bolso está en mi regazo, y lo abrazo como si fuera mi único consuelo, hasta que siento algo extraño en mi pie derecho. Miro hacia abajo y veo... ¿en serio?... un trozo de papel pegado a la suela de mi bota. Suelto un gemido frustrado. 

—¡Jolín, no puede ser! —digo, arrancando el papel con una mueca—. Si hay algo que me irrita, es la gente que tira basura al suelo. ¿Tanto costaba andar hasta una papelera? 

Me levanto, todavía refunfuñando a nadie en particular, porque quejarme sola es algo que, lo admito, ya se ha convertido en un hábito. Voy hasta la papelera más cercana, que está estratégicamente ubicada frente a una cafetería mona, de esas que exhalan el olor a galletas recién horneadas y chocolate caliente cremoso. Universo, ¿por qué me haces esto? Estoy arruinada y no puedo permitirme gastar el poco dinero que tengo en tartas y cafés, ¿y simplemente inundan el aire con ese olor? 

Antes de tirar el papel a la papelera, algo me detiene. Quizás sea la palabra «SE BUSCA», impresa en letras grandes, casi gritonas. Mis ojos, curiosos como siempre, se deslizan por la frase entera: 

«SE BUSCA persona con experiencia en decoración o eventos.» 

Siento que mi corazón da un pequeño salto de esperanza. ¿Decoración o eventos? ¡Eso es exactamente lo que hacía! Claro, en mi versión glamurosa y deslumbrante en Nueva York, pero, aun así, tengo años de experiencia. 

Sostengo el papel con firmeza, como si fuera un billete de lotería premiado. Mi mirada nerviosa busca más detalles. No hay muchos, solo una dirección y un teléfono de contacto. 

Hablar con Geraldine. Es todo lo que dice. Pero eso no importa, sea lo que sea, voy a esforzarme. 

—Bueno, Cristal Bell, parece que el universo aún no ha desistido de ti —murmuro, con una sonrisa de quien sabe que, cuando la suerte aparece, hay que agarrarla con uñas y dientes. 

⁂ 

—¡El trabajo es tuyo! —escucho a la señora decir mientras camina por el establecimiento, terminando de adornar el lugar con algunos arreglos navideños. 

—¿Qué? —pregunto, siguiéndola—. ¿Así de fácil? ¡Ni siquiera me ha entrevistado bien! 

—No es necesario —dice ella, continuando lo que estaba haciendo sin siquiera mirarme. 

—No me parece muy justo. Estoy preparada, puede hacerme preguntas. He trabajado muchos años en el sector de eventos y sin duda aportaré mucho a su negocio. 

La señora se gira, sus gafas se deslizan ligeramente por la nariz y me mira por encima de ellas. Una sonrisa amable brota en sus labios y toca mis hombros, guiándome hasta los bancos de la pequeña tienda. 

—Escucha, hija mía, no tienes que convencerme. Sé que serás una empleada estupenda, por eso dije que el trabajo es tuyo. 

—No entiendo... —digo, un poco confundida. 

No hace ni cinco minutos que entré en esta tienda, crucé dos o tres palabras con esta señora, ¿y cómo puede haber decidido ya así por mí? 

Ella sonríe, parece divertirse con mi confusión. Su postura relajada transmite una calma que, de alguna manera, me hace sentir más cómoda. 

—Con los años trabajando con el público —empieza, ajustando uno de los arreglos florales en el mostrador cercano—, una desarrolla un cierto sexto sentido. Aprendí a ver más allá de las apariencias, a sentir quiénes son las personas de verdad. Y tú, Cristal Bell... —Hace una pausa, mirándome directamente a los ojos, con una mirada cálida y sincera—. ...sin duda eres la persona adecuada. La persona que estaba buscando. 

Me siento desarmada. Nadie me ha hablado nunca de esta forma, como si pudiera ver algo especial en mí sin necesidad de que yo lo demuestre. Siempre he necesitado demostrar mi valía, en toda mi vida, con todas las personas que se cruzaron en mi camino. 

—Pero ¿cómo puede estar tan segura? —pregunto, todavía intrigada. 

La señora ladea la cabeza, su sonrisa se ensancha y pequeñas arrugas se forman alrededor de los ojos, como si cada línea contara una historia de días felices. 

—Créeme, querida —sujeta mi mano suavemente—. He visto a cientos de personas pasar por aquí. He conocido a gente llena de buenas intenciones y a otras no tanto... —Me guiña un ojo, divertida—. Y siempre he sabido diferenciar quién, al final, mostraba su verdadero rostro. Tienes un brillo en los ojos, una buena energía que hace falta por aquí, especialmente después de que mis hijos se mudaran a Manhattan y solo yo ahora me ocupe de la tienda. 

—Lo siento mucho —digo, y la veo sonreír y agitar ligeramente las manos. 

—Está todo bien. 

Miro a mi alrededor, dejando que mis ojos deambulen por la tienda, y es imposible no sentir el encanto del lugar. Es como si hubiera entrado en un trocito de Navidad que nunca acaba. Las luces de los espumillones iluminan los adornos de cristal con un brillo suave, y el olor a pino mezclado con canela parece un abrazo cálido en una noche fría. Hay muñecos de nieve sonriendo en estanterías, renos de madera tallados y guirnaldas llenas de cascabeles delicados que se balancean ligeramente. 

A pesar de todo esto, me siento un poco perdida. Años trabajando con eventos me enseñaron a pensar en grandes salones de fiestas y decoraciones extravagantes, pero esta tienda... no es nada de eso. Es acogedora, confortable, casi como una casa. 

—Es precioso aquí —digo, casi en un susurro, todavía absorbiendo todo—. Pero... —Miro a la señora, sin entender—. No parece exactamente el tipo de lugar donde yo organizaría eventos. 

Ella ríe suavemente, un sonido dulce y reconfortante, y acerca una silla para sentarse a mi lado. 

—Ah, Cristal, sé lo que estás pensando —se ajusta el delantal con cascabeles dorados cosidos en el borde—. Realmente no haremos eventos aquí, te necesitamos para otra misión. 

—¿Misión? —pregunto, un poco desconfiada. 

—¡Exacto, una misión! ¿Qué tal si tomamos un café para discutir los detalles? —dice, mientras se dirige hacia una puerta en la trastienda. 

Sigo a la señora por la tienda, curiosa y un poco aprensiva. La puerta que abre da a un espacio que más parece una acogedora sala de estar de una abuela, llena de encanto y calidez. Una amplia ventana deja entrar la luz suave de la tarde, y el olor a café recién hecho mezclado con galletas calientes llena el aire, haciendo que mi estómago ruja. 

El lugar está decorado con adornos navideños que parecen contar historias. Las paredes están engalanadas con guirnaldas de pino, y una mesa de madera oscura, llena de detalles tallados, está puesta con tazas de cerámica que exhalan un calor reconfortante. 

—Aquí nos tomamos un respiro del ajetreo de los días —dice la señora, mientras coloca una taza humeante delante de mí—. Siéntete como en casa, querida. 

Me siento a la mesa, observando los detalles. Es un lugar bellamente acogedor. 

—No hay nada mejor que un café recién hecho y galletas calentitas, ¿verdad? —comenta, rompiendo el silencio mientras se sirve de una taza. 

—¡Desde luego! —respondo, cogiendo una galleta del plato, el crujido y el aroma mezclándose de manera irresistible. 

—Pero vayamos al grano —dice al sentarse frente a mí—. Conocerás a Edmund T. Hargrove, ¿verdad? 

—Claro que sí, fue durante muchos mandatos el alcalde de Frosty Pines... Fue una gran pérdida para este pueblo cuando se fue. Pero ¿qué pasa con él? 

—Me llamo Geraldine Hargrove, su esposa. 

—¡Oh! No lo sabía... es un placer conocerla y siento mucho su reciente pérdida. 

Ella sonríe y asiente, agradecida por el pésame. 

—Quizás no lo sepas, pero Edmund era dueño de muchas propiedades en el pueblo —dice Geraldine, sus manos delicadamente envueltas alrededor de la taza de café, mientras su mirada se pierde en la ventana. 

—Lo sé —respondo, dando un sorbo a mi café y aprovechando el momento para recuperarme de las sorpresas que el día me ha traído—. Y era un buen hombre. Siempre cedió muchos de sus espacios para que familias menos pudientes pudieran construir casas y pequeños negocios, sin pagar alquiler. 

Geraldine sonríe orgullosa, sus facciones suaves iluminadas por un brillo de satisfacción. 

—Sí, mi marido tenía un gran corazón —dice, y puedo sentir el cariño en sus palabras—. Siempre creyó que Frosty Pines debía ser un lugar donde todos tuvieran la oportunidad de prosperar. 

De repente, su expresión se vuelve más seria, y me doy cuenta de que el ambiente acogedor a nuestro alrededor lleva un peso que no estaba allí antes. 

—Pero con su muerte... —continúa, mirándome con una intensidad que me hace sentir la gravedad de la situación—, muchas empresas ahora quieren comprar las propiedades de Frosty Pines. 

La escucho atentamente, sintiendo un nudo formarse en mi estómago. 

—Eso es preocupante. Frosty Pines es una comunidad especial. La gente necesita espacio para crecer, no más edificios y tiendas que solo buscan el lucro. 

Geraldine asiente, de acuerdo. 

—Exactamente. Y es por eso que te necesito, Cristal. Además de que estas empresas están presionando para comprar las tierras y locales que pertenecían a Edmund, ya han conseguido comprar muchos establecimientos locales, pues ofrecen más de lo que valen y la gente acabó cediendo. Pero, de esta manera, nuestro pueblo será destruido, y sé que mi marido habría luchado contra esto. 

—Pero ¿en qué puedo ayudar? No entiendo... 

—Nuestro pueblo fue en su día un famoso punto turístico, especialmente en esta época navideña —dice Geraldine, su voz con una melancolía que resuena en mí—. La gente venía de lejos para ver las decoraciones, participar en los eventos y sentir la magia de la Navidad en Frosty Pines. Pero, con el paso de los años, fuimos perdiendo fuelle. 

Suspira, como si cada palabra le recordara un tiempo más feliz. Mirando por la ventana, veo la nieve caer suavemente, cubriendo el suelo como un manto blanco, e imagino las festividades que una vez dieron vida al pueblo. 

—Necesitamos reavivar esa llama, Cristal. Quiero que ayudes a restablecer esta tradición —continúa, con un brillo renovado en los ojos—. Tenemos tantas actividades navideñas que son verdaderos tesoros para nuestra comunidad: el Festival de Luces, donde las familias se reúnen para decorar el árbol principal de la plaza; la Feria de Navidad, que reúne a artesanos locales y promueve la venta de productos hechos a mano; y la Escenificación del Nacimiento, donde la historia del nacimiento de Jesús es presentada por los niños del pueblo. 

Mientras Geraldine habla, una sonrisa se abre naturalmente en mi rostro, como si los recuerdos de la infancia comenzaran a bailar en mi mente. 

—Sabe —digo, dejando fluir la nostalgia—, recuerdo cuando era niña y las Navidades de este lugar. Siempre era tan mágico durante la Navidad. Las luces, y el pueblo parecía estar vivo con el espíritu de las fiestas. Mis padres y yo paseábamos por las calles y participábamos en todos los eventos del pueblo. Son mis mejores recuerdos. 

Geraldine se apoya en la mesa, escuchándome con atención y una sonrisa en el rostro. 

—Recuerdo la Feria de Navidad —continúo, emocionada con los recuerdos—, donde podíamos probar las golosinas que los vecinos preparaban. Había un vendedor que hacía las mejores galletas de jengibre, y siempre llevábamos algunas a casa. ¡Y se podía oír el coro en la plaza! Recuerdo estar entre los otros pequeños, cantando, sin preocuparme por nada más que estar allí, en ese momento. 

La expresión de Geraldine es atenta, y siento que comprende la profundidad de mis recuerdos. 

—Cuando crecí, siempre supe que quería volver a vivir aquí. Frosty Pines tiene un lugar especial en mi corazón. No solo por los recuerdos con mis padres, sino porque siento que este pueblo es único. Incluso con los cambios que ocurrieron a lo largo de los años, el espíritu navideño nunca se apagó por completo. Está aquí, en cada rincón, esperando ser revivido. Por eso quiero formar parte de esto de nuevo. 

Geraldine me devuelve la sonrisa, y veo un brillo de comprensión y empatía en sus ojos. 

—Y es exactamente esa conexión la que necesitamos, Cristal. Tú entiendes la esencia de lo que este pueblo representa, y eso es lo que hará que la gente vuelva. 

—Usted tenía razón, Geraldine... —abro una sonrisa determinada—. Yo realmente soy la persona adecuada para hacer esto, y no se preocupe, voy a hacer que este pueblo vuelva a ser lo que era. 

Geraldine sonríe y toma otro sorbo de su taza antes de decir: 

—Sé que lo harás, puedo verlo en tus ojos, muchacha. Lo vi tan pronto como entraste en esta tienda. 


CAPÍTULO 5

Grayson 

—¿Podemos llevar a Bolita y a Bartolomé, papá? —pregunta Mabel, y veo sus inmensos ojos almendrados mirarme como si estuviera pidiendo la cosa más imposible del mundo. 

Miro hacia ella y hacia Madeleine, que está más callada, pero su expresión es de pura expectativa. Mabel siempre ha sido la más habladora, la que nunca tiene miedo de preguntar, mientras que Madeleine tiende a observar y absorber todo a su alrededor. Pero hoy, ella también parece interesada en la idea de llevar a los dos animales... de peluche. 

Mabel está agarrada a su castor, al que llamó Bartolomé, mientras Madeleine, su hermana, sujeta a Bolita, que es un tejón de peluche. Ambas me miran con sus ojos suplicantes. Y yo nunca entendí el gusto peculiar que tienen por elegir a los animales más atípicos para ser sus mejores amigos de juguete. 

—Mira, niñas, no sé si a Bolita y a Bartolomé les va a gustar salir de casa —respondo, solo para escuchar sus argumentos, ya que no hay ningún problema en que lleven sus juguetes. 

—¡Pero necesitan un paseo! —insiste Mabel, agitando los brazos animadamente. 

—¿Y si los perdéis? ¿Os enfadaréis o no? 

—Vamos a cuidarlos muy bien, papá, lo prometemos. —Finalmente, dice Madeleine, y esbozo una sonrisa. 

—Está bien, vosotras dos me habéis convencido. ¡Podéis llevar a Bartolomé y a Bolita! —digo, sintiendo una sonrisa involuntaria surgir en mi rostro. 

Las dos estallan de alegría, los ojos brillándoles como estrellas. Mabel salta de felicidad, agitando a Bartolomé en el aire, mientras Madeleine da un abrazo fuerte a Bolita, como si quisiera transmitir toda su emoción y cariño. Siento que mi corazón se calienta al verlas así, tan animadas. Son unas niñas dulces e increíbles, y no podría estar más agradecido por tenerlas en mi vida. 

—¡Gracias, papá! —exclama Mabel, con la voz llena de entusiasmo—. ¡Se van a divertir muchísimo! 

—Ahora, solo necesito preguntar una cosa. ¿Vuestra maleta ya está lista? —pregunto, curioso por saber si han pensado en todo. 

Las dos asienten vigorosamente, y Madeleine se adelanta: 

—¡Sí, papá! ¡Lo organizamos todo anoche! 

—¡Eso es genial! ¿Os importa si le echo un vistazo? —pregunto, y las dos niegan con la cabeza. 

Madeleine coge mi mano y me guía rápidamente hasta su cuarto. 

—Ven, entra, papá, ven a ver, lo organizamos todo muy bien. 

Al entrar en el cuarto, esbozo una sonrisa orgullosa al ver las dos maletas sobre la cama. Madeleine y Mabel son niñas pequeñas, pero acuden al psicólogo desde muy temprano a causa de la pérdida de su madre. Y fue ella misma la que dijo que yo debía animarlas a que hicieran esas actividades para fomentar su independencia. 

Mencionó la importancia de permitirles que hagan actividades solas, de cultivar la independencia y la responsabilidad. Fue un consejo que me tomé en serio, especialmente considerando lo rápido que están creciendo Mabel y Madeleine. 

Necesitan espacio para explorar, para tomar pequeñas decisiones por su cuenta. Y, de alguna forma, siento que eso también me ayuda a mí a aprender a soltar un poco. Por mucho que quiera proteger cada aspecto de sus vidas, la verdad es que un día tendrán que volar solas. Y yo quiero que estén preparadas para eso. 

—¡Mira, papá! —exclama Mabel, sujetando la maleta que decoró con pegatinas de colores—. ¡Pusimos todo lo que necesitamos! 

Las dos están tan orgullosas de lo que hicieron. Sus ojos brillan de felicidad al mostrarme el desorden organizado que crearon. Dentro de la maleta, veo una mezcla de ropa, libros, algunas golosinas y hasta una pequeña caja con materiales de arte. 

—De verdad que os esforzasteis, ¿a que sí? —digo, admirado—. ¡Estoy muy orgulloso de vosotras! 

Ambas sonríen y se acercan. Intento agacharme para ponerme a su altura antes de decir: 

—¿De verdad queréis ir? Puedo cancelar el viaje y quedarnos aquí en casa juntos, como planeamos antes. 

—¡¡Nooo!! —responden al unísono. 

Sonrío, incapaz de resistirme a la contagiosa animación de mis hijas. Doy un paso adelante y tiro de ellas suavemente para acercarlas a mí, envolviendo a las dos en un abrazo fuerte. Se acurrucan contra mí, y siento el calor y el cariño que siempre hacen mi mundo mejor. Doy un beso en el suave cabello de cada una, sintiendo el olor familiar a champú infantil mezclado con la esencia de inocencia y alegría que ellas traen a mi vida. 

—Está bien, veo que estáis animadas —digo, con una sonrisa que no puedo evitar. Mabel me mira con un brillo en los ojos, mientras Madeleine aún sujeta firme a Bolita, como si el tejón de peluche fuera una parte esencial de nuestra expedición. 

—Sabes, papá... —comienza Mabel, apretando a Bartolomé con fuerza mientras me mira con una expresión pensativa. Frunce la nariz de la forma en que siempre lo hace cuando está a punto de decir algo muy serio. 

—Va a ser bueno viajar, así vas a trabajar menos. 

Me atraganto levemente con el aire. ¿Trabajar menos? Intento tragar mi incomodidad con una sonrisa forzada y encaro a Madeleine, que asiente lentamente con la cabeza, como si estuviera de acuerdo con su hermana. Mis ojos saltan de una a la otra, y de repente me siento como si estuviera siendo juzgado por un jurado muy adorable y lleno de opinión. 

—¿De verdad? —tartamudeo, carraspeando y tratando de parecer natural—. ¿Y qué se supone que debo hacer con todo ese tiempo libre? 

Mabel ladea la cabeza, como si ya tuviera la respuesta lista en la punta de la lengua. Claro, porque ella siempre la tiene. 

—¡Jugar más con nosotras! —dice, sonriendo de oreja a oreja—. ¡Y podrías aprender a saltar a la comba sin caerte! —añade, y su sonrisa se ensancha aún más, recordando claramente la vez en que yo, en un momento de valentía o locura, intenté saltar a la comba con ellas y acabé cayendo de culo al suelo, para alegría general. 

—Y podrías... —interrumpe Madeleine, más seria, mientras acaricia a Bolita—. Tener menos reuniones. Esas que haces en el despacho y que no te dejan llevarnos al parque. 

Mi corazón se encoge y me pregunto, por milésima vez, si estoy haciendo todo bien. Si estoy equilibrando bien la vida de padre soltero, intentando ser una figura fuerte, presente, pero también responsable de cuatro grandes corporaciones donde soy socio mayoritario. ¿Será que ellas sienten mi ausencia más de lo que yo imaginaba? 

Me rasco la nuca, completamente desconcertado. Sé que, después de la partida de su madre, me ahogué en el trabajo y, de alguna manera, eso fue una fuga, muy bienvenida para superar el luto intenso que viví, pero de ninguna manera quiero que eso me convierta en un padre ausente. 

—¿Creéis que paso poco tiempo con vosotras? —pregunto, encarándolas, y veo que se miran. 

Las dos niegan con la cabeza vigorosamente, y Mabel es la primera en responder, con voz suave, pero llena de sinceridad. 

—No, papá, pasas bastante tiempo con nosotras. —Sonríe y aprieta a Bartolomé contra el pecho—. Pero... pareces muy triste a veces. 

Me siento golpeado por esas palabras con la fuerza de un vendaval. Intento mantener la expresión tranquila, pero por dentro estoy aturdido. ¿Triste? Sabía que arrastraba una tristeza, algo que nunca se fue completamente después de que su madre se fue. Pero escuchar eso de boca de mi hija pequeña es como un puñetazo invisible en el estómago. 

—¿Triste? —Mi voz sale más baja de lo que pretendía, y encaro a Madeleine, esperando algún indicio de que esto es solo cosa de la cabeza de Mabel. Pero Madeleine solo asiente con la cabeza, seria, con Bolita sujeto firmemente contra ella, como si el tejón pudiera proteger sus palabras. 

—Sí... —concuerda Madeleine, con una mirada amable, pero atenta—. Nosotras creemos que, si jugaras más con nosotras y trabajaras menos, serías más feliz. 

El silencio que se instala entre nosotros es profundo y un poco incómodo. Me quedo mirándolas, dos niñas que amo más que a ninguna otra cosa en el mundo, dos almas puras que ven lo que quizás yo no tengo el coraje de admitir para mí mismo. El peso de mi luto, de mi responsabilidad, de la vida que se ha desarrollado tan diferente a lo que planeé... está todo ahí, reflejado en los ojos de mis hijas. 

Trago saliva, intentando encontrar algo inteligente que decir, pero nada parece apropiado. Me arrodillo ante ellas, poniéndome de nuevo a la altura de sus ojos, y sujeto una manita de cada una. 

—Niñas... —comienzo, y siento que la voz se me quiebra ligeramente—. Yo nunca quiero que penséis que el trabajo es más importante que vosotras. Os prometo que voy a... intentar mejorar. Intentar ser más feliz, jugar más, estar más presente. 

Ellas me miran con un cariño inmenso, y Mabel extiende los brazos, tirando de mí para un abrazo. Madeleine se une enseguida. Las amo con todo lo que hay en mí y no quiero que se preocupen por mí. ¿Cómo dos pequeñas pueden ser tan listas? 

—Te queremos, papá, tal como eres —dice Madeleine, su voz suave y cálida, y siento que mis ojos me arden. 

—¡Y prometemos enseñarte a saltar a la comba muy bien! —añade Mabel, trayendo una risa inesperada que rompe la tensión en mi pecho. 

—Sí, esta vez voy a aprender, ¡seguro! —prometo, riendo, mientras las aprieto aún más contra mí. Aunque me esté esforzando, parece que todavía tengo tanto que aprender sobre ser el mejor padre que puedo ser. 

Me separo y las encaro con una sonrisa. 

—¡Ahora vamos, tenemos que ir al helipuerto y partir en unos minutos! —digo, levantándome y apurándolas, dándoles pequeños empujones en la espalda, lo que las hace sonreír. 

Una sonrisa alta y sonora. 

Las veo corriendo por el cuarto mientras su pelo largo y rizado, rubio como el de su madre, se balancea. No son gemelas idénticas, pero sin duda se parecen mucho. Lo que las diferencia es la personalidad, que es única en cada una. 

Intento no pensar mucho en lo que dijeron sobre que parezco triste, porque pensar en eso es pensar en su madre. Yo nunca podría decirles que una parte de mí está muerta desde hace muchos años, y fue enterrada con su madre. 


CAPÍTULO 6

Grayson 

Llego a Frosty Pines a primera hora de la noche y, sinceramente, me sorprende no haber sido recibido por un coro de villancicos en la puerta del pueblo. Cada esquina parece competir por el título de la decoración más exagerada. Guirnaldas gigantes en los postes, luces parpadeando en todas las tonalidades posibles, y un Papá Noel de plástico inflable saludando mecánicamente en la plaza central. 

Mientras conduzco el coche que alquilé hasta el hotel, no puedo evitar la sensación de haber entrado en una de esas películas navideñas empalagosas que Mabel y Madeleine adoran ver. La diferencia es que aquí parece mucho peor, casi como mi propia película de terror personal. 

Dejo a las niñas instaladas en la habitación, bajo el cuidado de una niñera que contraté previamente antes de llegar aquí. Pretendo trabajar hoy durante toda la noche para recuperar algo de tiempo perdido con el viaje. Están animadas con las camas decoradas con colchas temáticas de renos y copos de nieve. Mabel quiere explorar cada rincón del hotel; Madeleine parece más interesada en organizar a Bolita y Bartolomé como si fueran huéspedes VIP. Les doy un beso a cada una y las dejo con la promesa de que mañana haremos algo divertido juntos. 

Me esforzaré para ello, sin duda. Aunque este sea un viaje de negocios, quiero que lo disfruten, al fin y al cabo, estamos cerca de su cumpleaños y nunca les he permitido celebrar la Navidad de manera adecuada, y sin duda este pueblo puede ayudarme con eso, aunque odie cada aspecto de esta fiesta y de este período del año. Puedo hacer un esfuerzo por ellas. Y lo haré. 

Ahora, estoy en el bar del hotel, que es tan festivo como el resto del pueblo. Hay un árbol de Navidad inmenso en una esquina, decorado con más adornos de lo que sería humanamente necesario, y villancicos suenan suavemente de fondo. Mi único consuelo es el vaso de whisky, una marca mediocre, pero suficiente para paliar el cansancio del día. 

Abro mi portátil, inmerso en contratos y números. Resolver pendientes de trabajo durante toda la noche no es exactamente mi idea de diversión, pero es algo que me mantiene ocupado. Y durante estos siete años, me he vuelto un maestro en eso: mantenerme ocupado, anestesiado. 

Estoy tecleando, mi atención totalmente absorbida por una negociación particularmente irritante, cuando siento un movimiento a mi derecha. Levanto la mirada por reflejo, y es ahí donde la veo. 

Entra en el bar como si el lugar hubiera sido hecho para ella. Su pelo negro y largo cae en suaves ondas sobre los hombros, y tiene una elegancia natural, casi insolente. Veo cuando se quita su enorme abrigo y revela el vestido que lleva debajo, que es discreto, pero lo suficiente para destacar sus curvas de manera sutil, sin exageraciones. Es el tipo de mujer que atrae miradas sin necesidad de esforzarse. 

Camina hasta la barra, su postura es altiva, pero cuando desvía su mirada y puedo verla mejor, todo lo que me cautiva son sus ojos... hay algo ahí. Algo que capta mi atención más de lo que debería. Son grandes, y azules, enormemente azules, lo que contrasta mucho con su pelo negro. Mierda. Es terriblemente atractiva. 

Cojo mi vaso y finjo beber, mientras la observo discretamente. No acostumbro a quedarme mirando fijamente a las mujeres; sé que eso puede ser invasivo, pero hay algo en ella que me llama... casi me hipnotiza. Tal vez sea la forma en que gesticula suavemente al hablar con el camarero, o la manera en que se echa el pelo hacia atrás mientras sonríe de lado. Sonríe abiertamente, parece cómoda en su propia piel, diferente de muchas mujeres que ya he conocido... no es que parezca engreída o presuntuosa, solo parece... vivir, a su manera. 

Pensar que estoy suponiendo esto solo al observarla de lejos me suena casi patético. Casi no... completamente patético. Pero no puedo negar que es una mujer atractiva, son poquísimas las que llaman mi atención de esta manera, de hecho, ni siquiera puedo recordar una ahora. 

No estoy aquí para buscar conexión emocional ni nada de ese tipo. Desde que perdí a la madre de mis hijas, decidí que mi vida amorosa sería lo más simple posible: encuentros casuales, sin promesas, sin complicaciones. Sexo por el puro placer físico, una válvula de escape. 

Tomo otro sorbo de mi whisky, dejando que el líquido se deslice por la garganta con un calor reconfortante. Me pregunto quién es, qué hace en un lugar como este, pero enseguida descarto la idea. No soy el tipo de hombre que va detrás de respuestas sobre desconocidas atractivas en bares de hoteles, al menos no hoy. Mantén el foco, trabajo, me reprendo, pero mis ojos se empeñan en seguir cada movimiento de ella. 

Entonces, ella se levanta. Mi cuerpo reacciona antes de que me dé cuenta, una tensión sutil atraviesa mis hombros. ¿Va a venir a hablar conmigo? El pensamiento surge, arrogante y presuntuoso, pero no puedo evitarlo. No sería inédito, después de todo. Las mujeres bonitas suelen tomar la iniciativa cuando me notan y, seamos honestos, yo noto cuando lo hacen. 

Pero no. Ella me sorprende. 

En lugar de venir en mi dirección, se dirige a una de las mesas cerca de la ventana, alejada de todos, con una vista privilegiada al exterior. No hace ningún esfuerzo por llamar la atención. No busca compañía, no interactúa. Simplemente se sienta, con una gracia silenciosa, y toma su bebida. Sus ojos están fijos en el mundo más allá del cristal, pero parecen mirar algo mucho más distante que la decoración exagerada de la plaza de fuera. 

Es casi intrigante. 

Parece completamente ajena al ambiente que la rodea, como si el bar, la gente, incluso la música que suena suavemente, todo eso fuera insignificante. Hay un peso en sus hombros, una seriedad en la expresión que desentona con la ligereza que supuse al verla sonriendo antes. Es como si llevara un secreto, algo demasiado grande para ser compartido, algo que la mantiene atrapada en sus propios pensamientos. 

Doy otro sorbo al whisky, intentando alejar la fascinación que provoca. ¿Por qué me importa? Debe ser el cansancio o esta maldita ciudad navideña que me afecta. Nada más. Vuelve a los números, a las cláusulas. Deja que se quede ahí con sus propios pensamientos. 

Pero es difícil. Cada vez que intento volver mi atención a la pantalla del portátil, mis ojos la buscan de nuevo. Es la manera en que sostiene el vaso, como si fuera un gesto automático, casi mecánico. El leve ceño fruncido de su frente, como si lo que sea que esté pensando fuera más pesado de lo que debería. 

Quiero preguntarme qué me atrae tanto de esta mujer, pero sé que ya tengo la respuesta. Es un misterio. Y si hay algo que odio, es quedarme con preguntas sin responder. 

Entonces, me encuentro contemplando lo que sería ir hasta allí. Una conversación casual, tal vez. Solo para satisfacer mi curiosidad, nada más. Y es en ese momento que hace algo simple, pero que me golpea de forma inesperada: se pasa la mano por el pelo mientras respira hondo, cerrando los ojos por un instante, como alguien que intenta recuperar sus propias fuerzas. 

Esa pequeña vulnerabilidad, tan cruda, tan humana, me golpea como un puñetazo en el estómago. No sé por qué, pero quiero saber lo que hay detrás de ella. 

Antes de que consiga pensar en qué hacer con esa incómoda fascinación que se ha instalado en mí, algo sucede. Un hombre viejo, barrigón y claramente borracho, se acerca a su mesa. Se tambalea, equilibrándose precariamente mientras murmura algo que no consigo oír, pero que provoca un cambio visible en la postura de ella. 

Ella se mueve en la silla, incómoda, pero no huye. En lugar de eso, responde. Su voz es firme, controlada, y veo el brillo de una altivez admirable en sus ojos. No hay miedo allí, solo un cansancio palpable, como si ya estuviera acostumbrada a lidiar con idiotas de ese tipo. 

Por un momento, pienso que el borracho se va a alejar. Él suelta una risa alta y grotesca, exhibiendo dientes amarillentos, y niega con la cabeza como si le hiciera gracia la actitud de ella. Pero entonces, en un movimiento inesperado, estira la mano y agarra su brazo. 

Ella intenta zafarse, la expresión en su rostro se transforma de altivez a pura indignación, pero el hombre no la suelta. Sigue hablando, balbuceando algo que claramente solo tiene sentido en su mente intoxicada. 

Mi visión se oscurece. Mi cuerpo actúa antes de que mi mente procese cualquier cosa. 

Me levanto, la silla arrastrándose por el suelo con un chirrido seco, y camino hacia ellos con pasos largos y firmes. Cuando llego cerca, estiro la mano y empujo al viejo con fuerza suficiente para alejarlo de ella. Él tropieza hacia atrás, sorprendido, los ojos desorbitados mientras intenta recuperar el equilibrio. 

—¿No crees que ya has tenido suficiente por hoy? —digo, mi voz baja, pero cargada de una amenaza implícita. 

Él me mira fijamente, confuso, como si estuviera intentando decidir si va a reaccionar o simplemente a retroceder. 

—¿Quién eres tú para meterte, eh? —dice, la voz tomada por la bebida. Intenta parecer intimidante, pero el aliento a alcohol y la mirada turbia lo denuncian como nada más que un cobarde. 

—Soy el tipo que va a garantizar que no la toques de nuevo. —Doy un paso adelante, invadiendo su espacio, y eso parece ser suficiente para hacerlo dudar. 

Él levanta las manos, en un gesto defensivo, murmurando algo ininteligible antes de dar la espalda y tropezar hasta la salida del bar. 

Respiro hondo, intentando controlar la ola de adrenalina que recorre mi cuerpo. Me giro hacia ella, que todavía está sentada, observando todo con una expresión difícil de leer. Sus ojos azules están fijos en mí, pero ahora hay algo diferente en ellos. ¿Curiosidad? Tal vez una pizca de agradecimiento, o quién sabe, solo una evaluación cuidadosa. 

—¿Estás bien? —pregunto, mi voz más suave ahora. 

Ella endereza los hombros, como si se estuviera recomponiendo. 

—Sí, estoy bien. Gracias. —Su voz es firme, pero hay un vestigio de vulnerabilidad en ella, casi imperceptible. 

Nuestras miradas se cruzan por un instante que parece durar más de lo que debería. Hay algo en este momento, en este intercambio silencioso, que me hace querer decir más, preguntar más. Pero ella desvía la mirada, se ajusta el abrigo en la silla y suelta un suspiro controlado. 

—No necesitaba ayuda, pero lo agradezco de todos modos. 

La forma en que habla, con tanta dignidad, me hace sonreír de lado. 

—Estoy seguro de que podías lidiar con él sola. Pero algunas personas no merecen ni siquiera la oportunidad de intentarlo. —Levanto una ceja, esperando una reacción, pero ella solo me estudia por unos segundos antes de finalmente esbozar una ligera sonrisa. 

—Parece justo. —Se levanta, con el abrigo en los brazos, y me mira una vez más—. Buenas noches. 

Y, antes de que yo pueda decir cualquier cosa, camina en dirección a la salida del bar, dejando solo el rastro de un perfume sutil y la sensación de que no puedo dejarla ir... no sin antes saber su nombre. 

—Espera... —digo y la veo girarse. Sus ojos me miran fijamente como si me evaluaran meticulosamente. 


CAPÍTULO 7

Cristal Bell 

—Espera... —dice el hombre más guapo que he visto en mi vida y me hace girarme para encararlo—. ¿Cuál es tu nombre? —pregunta y entorna levemente los ojos, sorprendido. 

—¿Por qué quieres saberlo? —pregunto y veo una pequeña y sencilla sonrisa ladeada surgir en su boca, una que no debe aparecer con frecuencia en su rostro. 

—Porque quiero saber qué nombre diré cuando pregunte cuál es tu copa preferida y te invite a sentarte conmigo. 

Sus palabras flotan en el aire y, por un instante, casi me río. No de burla, sino de puro nerviosismo. Nunca he sido el tipo de mujer que se sienta a beber con un desconocido. Eso no es lo que hacen las mujeres decentes, diría mi abuela, con ese tono que no admite debate. 

Y yo, con mis veinticuatro años, un currículum de decisiones seguras, a veces no tanto, y un historial amoroso que solo incluye a Roger, el exnovio más soso del universo, ciertamente no parezco el tipo de mujer a la que este hombre está acostumbrado a invitar a beber. Apenas puedo creer que realmente haya venido aquí, por la noche, a un bar de hotel en el que nunca había estado antes. No sé exactamente qué me motivó a tomar esa decisión, pero, cuando me di cuenta, ya estaba aquí. Y ahora estoy hablando con este hombre. 

Pero, honestamente, algo en su sonrisa, tan atractiva y contenida, me hace querer olvidar que mi vida siempre ha consistido en no hacer nada impulsivo. 

Le miro. Es el tipo de hombre que parece haber salido directamente de un anuncio de whisky o de una revista de moda masculina. Alto, hombros anchos que llenan perfectamente la americana oscura, pelo castaño ligeramente despeinado, como si se hubiera pasado los dedos por él sin pensar. Los ojos son de un gris profundo, casi hipnótico, y hay una sombra de barba que dibuja la línea de la mandíbula de forma impecable. Todo en él grita peligro, pero de una manera que atrae, ¡oh, Dios, cómo atrae! 

A la gente le gusta pensar que estoy un poco loca, que hago lo que quiero, cuando quiero, y hay mucha verdad en eso, pero no en relación con los hombres, ciertamente. No soy el tipo de mujer recatada, porque siempre he luchado por todo lo que he querido, por mi vida, por mis objetivos... pero la verdad es que mi inexperiencia con los hombres no podría ser mayor. 

Me acosté con un único hombre en la vida, Roger, el ex que apenas sabía dónde estaba el botón del ascensor, qué decir de cómo hacerme llegar allí. 

Y ahora, aquí estoy, encarando a este extraño que claramente es todo lo que no debería ser para mí. Demasiado guapo, demasiado seguro, demasiado peligroso. 

—Estás tardando demasiado en aceptar —dice, y esa sonrisa ladeada se vuelve un poco más plena. Es sutil, pero me desarma. 

Me cruzo de brazos, en un intento de parecer que tengo el control. No funciona. 

—Yo nunca dije que aceptaría —replico, levantando la barbilla. 

—Y yo nunca dije que aceptaría un no por respuesta —rebate, y hay algo en su voz, un humor contenido, que hace que mi corazón lata más rápido. 

Debería negarme. La Cristal sensata ya está preparando un discurso mental sobre los peligros de involucrarse con extraños. Pero hay otra voz, una más baja, más atrevida, que insiste: ¿Y qué? ¿Y qué si es peligroso? Quizás lo necesitas. Quizás, por primera vez, necesitas salir de tu zona de confort, quizás este sea el mejor momento para ello. Estás de nuevo en Frosty Pines, tu vida es un desastre, lánzate a este caos. 

Le miro una vez más. A sus ojos intensos, a las manos que reposan en el bolsillo y contribuyen a su postura relajada, pero atenta. Parece un hombre que está acostumbrado a conseguir lo que quiere, pero hay algo en él que no suena arrogante, solo... decidido. 

—Cristal —digo finalmente, antes de darme cuenta de que estoy dando mi nombre sin saber siquiera lo que quiero. 

Sus ojos brillan levemente, como si acabara de ganar algo valioso. 

—Cristal —repite, probando el nombre en su boca, y es un sonido demasiado bonito—. Entonces, Cristal, ¿cuál es tu dry martini favorito? 

Me muerdo el labio, mi cuerpo en guerra con mi mente. Nunca hice esto. Nunca me senté a beber con un hombre que acabo de conocer. Nunca seguí un impulso tan simple y tan tentador. Pero tal vez, solo por esta vez, debería hacerlo. 

—Un dry martini con dos aceitunas —digo, finalmente entregándome al impulso que crece dentro de mí. 

Él esboza una sonrisa de satisfacción, algo pequeño y casi imperceptible, pero que me hace sentir como si acabara de pasar algún tipo de prueba invisible. Aparta la silla a su lado con un movimiento fluido, casi exageradamente caballeroso, y hace un gesto para que me siente. Y bueno, me siento. 

Tan pronto como acomodo mi cuerpo en la silla, levanta una mano en el aire, llamando al camarero con la confianza de alguien que está completamente en control de todo a su alrededor. El camarero, un hombre que hasta entonces parecía desinteresado en el movimiento del bar, se apresura a atenderlo, como si él tuviera algún tipo de magnetismo que no permite ser ignorado. 

—Un dry martini con dos aceitunas para la dama y un Manhattan para mí —dice, la voz firme y grave, pero sin esfuerzo. Es como si estuviera acostumbrado a liderar cualquier sala en la que entra. 

Observo cada movimiento suyo, desde la forma en que ajusta el reloj en su muñeca hasta la leve inclinación de la cabeza al agradecer al camarero con un discreto gesto. Es un estudio de contrastes: firme, pero no rudo; intenso, pero no arrogante. Y eso, de alguna forma, lo vuelve aún más atractivo. 

Cruzo las piernas y me aparto el pelo detrás de la oreja, intentando parecer natural, aunque mi corazón está latiendo tan fuerte que estoy segura de que él puede oírlo. 

—¿Y tú? —pregunto, inclinándome un poco en la silla—. ¿Cuál es tu nombre, en caso de que decida devolver la pregunta? 

Se gira hacia mí, sus ojos grises sumergiéndose en los míos con una intensidad que hace que mi estómago se revuelva. La comisura de su boca se curva de nuevo en esa sonrisa casi imperceptible, y responde: 

—Grayson Hawthorne. 

Grayson Hawthorne. Dios mío. Es el tipo de nombre que parece haber sido diseñado para estar en titulares de periódicos o en la portada de alguna novela lujosa. Es fuerte, lleno de autoridad, pero con un toque de misterio. Lo repito mentalmente, dejando que las palabras giren en mi cabeza mientras él me observa, como si estuviera esperando mi reacción. 

—Grayson Hawthorne —repito en voz alta, probando el nombre como él hizo con el mío—. Suena a nombre de alguien importante. 

Se encoge de hombros, natural, pero el brillo en sus ojos me dice que él sabe exactamente el peso que su nombre lleva. 

—Tal vez lo sea. Pero no esta noche, hoy solo soy un tipo muy interesado en conocer a una mujer llamada Cristal. 

—¿Qué haces en Frosty Pines, Grayson Hawthorne? —pregunto, entornando los ojos mientras lo encaro por encima del vaso de agua que el camarero nos trajo antes de las copas. Quiero parecer natural, pero la verdad es que estoy tan curiosa como desconfiada. Un hombre como él no parece ser el tipo que viene a un pueblo tan pequeño como este sin un motivo muy específico. 

Él ladea la cabeza ligeramente, como si considerara la pregunta, pero la sonrisa que surge inmediatamente después es un claro aviso de que no voy a obtener ninguna respuesta concreta. 

—¿Qué tal si hablamos de ti en su lugar? —Se acomoda en la silla, apoyando un brazo en el respaldo mientras el otro se desliza hasta su barbilla. Tamborilea los dedos de forma casi distraída, pero sus ojos permanecen fijos en los míos, intensos y provocadores—. Tengo la impresión de que tú eres mucho más interesante que cualquier cosa que yo pueda decir sobre mí. 

Siento que mi rostro se calienta levemente, y odio eso. Está jugando conmigo, y lo peor es que estoy cayendo como una idiota. Intento recuperar el control, pero Grayson tiene una forma de desarmar cualquier intento mío de parecer impasible. 

—¿Interesante? —arqueo una ceja, intentando esconder el nerviosismo—. No estoy segura de que alguien describiría mi vida como interesante. 

Él se ríe bajo, y el sonido resuena en mi pecho de una forma que no debería. 

—Cristal, con todo respeto, creo que no tienes ni idea de lo fascinante que eres —dice, y hay algo en la forma en que sus palabras suenan, sinceras y cargadas de una confianza desconcertante, que me deja sin aliento por un segundo. 

—¿Y qué te hace pensar eso? —me cruzo de brazos, intentando parecer en control, aun sabiendo que él está claramente ganando esta batalla de coqueteo. 

—Digamos que tengo un talento para percibir cosas que a la gente no le gusta mostrar de primeras. —Se inclina un poco más hacia delante, su mirada atrapando la mía—. Por ejemplo, tienes toda esa fachada de quien sabe exactamente lo que quiere, pero hay algo en tus ojos que me dice que, últimamente, estás intentando descubrir quién eres realmente. 

Mierda. Es bueno en esto. Sé que debe decírselo a todas, pero en mi caso... bueno, tiene mucha razón. Me desarma con tan poco que ni sé cómo responder. Las copas llegan en ese momento, y agradezco mentalmente el pequeño intervalo para respirar. 

Él coge el vaso de Manhattan con la misma confianza de antes, lo levanta ligeramente en un brindis informal y me observa por encima del borde mientras da el primer sorbo. Hay algo en la forma en que hace todo que parece cuidadosamente calculado para ser irresistible. 

Yo también doy un sorbo a mi dry martini, intentando mantener la concentración. No puedo simplemente dejarme llevar por un hombre que ni siquiera ha respondido a mi pregunta. 

—Desviaste completamente la cuestión —señalo, levantando una ceja. 

Se ríe de nuevo, el sonido profundo y cálido, como si mi intento de cuestionarle fuera adorable. 

—Tal vez lo hice. Pero, Cristal, puedo garantizarte que, si empiezo a responder tus preguntas, te voy a aburrir. 

Debería levantarme. Irme. Hacer cualquier cosa que no implicara quedarme sentada aquí siendo analizada y encantada por Grayson Hawthorne. Pero, sinceramente, ¿qué pasa? No puedo. Y, por primera vez en mucho tiempo, no quiero poder. 


CAPÍTULO 8

Cristal Bell 

Ya ha pasado un tiempo. Ni siquiera sé cuánto exactamente. Solo me he comido la aceituna de mi copa, pero me siento embriagada por su hipnótica presencia. Él está delante de mí, peligrosamente cerca, con esa sonrisa que parece prometer mundos que ni siquiera sabía que quería explorar. 

La conversación fluye como un río. Es divertido, inteligente y, Dios mío, tan absurdamente encantador que llego a odiarlo un poco por ello. Pero el odio se disuelve en el segundo en que inclina la cabeza y deja escapar otra de sus observaciones precisas sobre mí, algo que me hace sentir como si estuviera desnuda, expuesta, pero de una manera que es... excitante. 

No dejo de mirar su boca. Es un problema. Los labios, bien definidos y con ese arco superior perfecto, se mueven de una forma casi hipnótica mientras habla. Y cuando hace una pausa, inclinando levemente la cabeza para escucharme responder algo, me muerdo mi propio labio para impedir que se escape un gemido ridículo. ¿En qué clase de mujer me he convertido hoy? 

Su olor también es un tormento. Algo amaderado, sofisticado, con un toque de especias que me envuelve y se infiltra en mis sentidos. Está tan cerca ahora, inclinado hacia mí, sus ojos fijos en los míos como si el resto del mundo hubiera desaparecido. 

—Cristal... —dice, y su tono es casi un susurro, tan íntimo que mi piel se eriza de inmediato. Levanta una de sus manos, sus dedos rozan un mechón suelto de mi pelo, ajustándolo detrás de mi oreja con una delicadeza que contrasta absurdamente con la fuerza que exhala. 

Mi corazón se dispara, y un calor se extiende por mi cuerpo, ardiendo bajo, pero constante. No hace nada más que mirarme, pero es suficiente para dejarme completamente desarmada. Sus ojos oscuros me consumen, llenos de una promesa que no consigo descifrar completamente, pero que hace que todo mi cuerpo reaccione. 

—Me estás distrayendo —murmuro, la voz más ronca de lo que esperaba, un reflejo de la batalla que ocurre dentro de mí. 

—Ese es el plan. —Él sonríe, pero esta vez no es la sonrisa ladeada controlada. Es algo más genuino, un poco más abierto, pero aún lleno de esa confianza desconcertante. 

Debería decir algo, mantener la conversación en territorio seguro. Pero no puedo. Mi mirada desciende a sus labios de nuevo, y me doy cuenta de que él también lo percibe. Él inclina la cabeza ligeramente, como si estuviera probando los límites, viendo hasta dónde le dejaré ir. 

Y, joder, quiero. Quiero sentir ese labio inferior atrapado entre los míos, quiero saber si su sabor es tan bueno como imagino. Mi cuerpo pulsa en anticipación, y lo que quiera que sea la "Cristal sensata" dentro de mí está completamente callada ahora. 

Él se acerca más, y su olor me envuelve aún más, cada célula de mi cuerpo alertando que está demasiado cerca. La mano que tocó mi pelo se desliza hasta la base de mi cuello, el toque cálido y firme. 

—Si sigues mirándome así, no voy a conseguir ser civilizado —dice, la voz baja y cargada de una intensidad que hace que mi estómago se revuelva. 

—¿Y quién dijo que yo quiero civilidad? —susurro, sorprendida por la audacia que encuentro dentro de mí. 

Y, antes de que piense demasiado, está aún más cerca, sus labios casi rozando los míos, el calor de su cuerpo irradiando hacia el mío. Mi mundo entero se reduce a este momento, a él. 

Él no espera más. Sus labios encuentran los míos con una precisión que hace que todo mi cuerpo se derrita. Es como si el mundo hubiera dejado de girar, como si nada más existiera aparte del calor que nos envuelve. El beso comienza firme, decidido, pero pronto se transforma en algo más profundo, más urgente, como si me estuviera explorando, descubriendo cada parte de mí con esa boca. 

Su sabor es todo lo que imaginé y más. Una mezcla de whisky y algo único, algo exclusivamente suyo. Sus manos, grandes y cálidas, se deslizan por mi cuerpo, una en la base de mi cuello, la otra encontrando el camino hacia mi cintura. El toque es firme, posesivo, como si me estuviera reclamando, como si fuera imposible dejarme escapar ahora. 

Me pierdo en el ritmo que él dicta, en la forma en que me tira para más cerca, eliminando cualquier espacio entre nosotros. Mi corazón late tan fuerte que parece resonar en el espacio a nuestro alrededor. Mis manos actúan por cuenta propia, subiendo por sus brazos, sintiendo los músculos bajo la tela de la camisa, hasta que una de ellas encuentra el camino hacia su pelo. Es suave, pero rebelde, y tiro ligeramente, arrancándole un sonido grave que resuena en el fondo de mi garganta. 

Ese sonido me hace algo. Un calor intenso recorre mi cuerpo, quemándome de dentro hacia afuera. Nunca me habían besado así antes, nunca sentí esa mezcla insoportable de deseo y necesidad. Cada movimiento suyo parece calculado para volverme loca, pero al mismo tiempo hay algo salvaje, incontrolable, como si él también se estuviera perdiendo en ello. 

Cuando finalmente aparta sus labios de los míos, siento el vacío como una puñalada. Mantiene la frente pegada a la mía, su respiración tan irregular como la mía. Sus ojos, que ahora me miran, están oscuros, intensos, llenos de algo que no consigo identificar completamente, pero que me hace temblar. 

—Eres peligrosa, ¿sabías? —murmura, la voz ronca, casi un ronroneo—. Más de lo que imaginaba. 

Quiero responder, decir algo ingenioso, pero mi mente es un borrón. Todo lo que consigo hacer es mantener la mirada fija en la suya, mientras lucho por recuperar el aliento. Porque, si sigue mirándome de esa forma, estoy segura de que voy a perderme de nuevo. 

Hoy voy a cometer una locura, pero después de este beso, estoy segura de que no me arrepentiré de ella. 

⁂ 

Todo parece suceder en un borrón. No consigo decir con certeza si es la excitación, la intensidad de él o simplemente el deseo descontrolado que ahora comanda cada movimiento mío. Grayson se aparta solo lo suficiente para llamar al camarero. Su voz es firme, autoritaria, pero aún hay un tono ronco que delata que él también está tan afectado como yo. Paga la cuenta sin siquiera mirar el valor, como si el mundo entero fuera solo un detalle insignificante en el camino entre nosotros dos y lo que está por venir. 

Él sujeta mi mano, y el toque hace que un escalofrío recorra mi espalda. Me deja sin resistencia. Sin palabras. Simplemente lo sigo mientras me guía por el ambiente, atravesando el vestíbulo del hotel. Mi corazón late a un ritmo frenético, y todo a mi alrededor parece desvanecerse. No escucho nada más aparte del sonido de mi propia respiración y el clic firme de sus zapatos contra el suelo. 

Cuando llegamos a la recepción, Grayson simplemente menciona su nombre, y el recepcionista inmediatamente le entrega una llave. No hay preguntas, no hay dudas, como si fuera el dueño del lugar, aunque sé que solo es un turista. La escena debería intimidarme, pero en su lugar, alimenta algo dentro de mí, una fascinación irresistible por el control que exhala. 

El ascensor parece demasiado lento, el espacio pequeño lleno por la tensión entre nosotros. No me toca, pero puedo sentir el calor irradiando de su cuerpo, la proximidad casi insoportable. Mis ojos se fijan en la puerta metálica, intentando no ceder a la tentación de mirarlo. Pero fallo, claro. Cuando giro el rostro, sus ojos ya están en mí, grises, intensos, devorándome de una forma que me hace perder el aire. 

Las puertas se abren, y él me conduce a la habitación. Tan pronto como la puerta se cierra detrás de nosotros, siento como si el aire fuera succionado del ambiente. Estoy jadeando, pero no es cansancio. Es expectación. El espacio a nuestro alrededor desaparece. Ya no veo la calidez de la habitación; solo siento el calor de su cuerpo, tan cerca ahora que mis piernas amenazan con flaquear. 

Grayson no pierde el tiempo. En un movimiento fluido, me empuja suavemente contra la pared, su cuerpo moldeándose al mío. Su toque es fuego, quemando cada lugar por donde pasan sus dedos. Una de sus manos se desliza por el lateral de mi cuerpo, deteniéndose en mi cintura, mientras la otra sube, acariciando mi rostro, sus dedos rozando la piel sensible de mi mandíbula. 

—Estás temblando —murmura, y el sonido de su voz es como una descarga eléctrica en mi sistema. 

—De excitación —respondo, mi voz casi inaudible, pero cargada de algo que ni sé explicar. 

Estoy loca, cometiendo una locura, pero nunca me sentí tan viva, tan cuerda. 

Él sonríe, pero no es una sonrisa de diversión. Es algo más salvaje, más intenso, y antes de que pueda decir cualquier otra cosa, sus labios encuentran los míos nuevamente, más calientes, más urgentes. Es un beso que me consume, que exige todo de mí y al mismo tiempo me da todo. 

Mis manos se deslizan por su pecho, sintiendo cada línea definida bajo la tela de la camisa. Él lo nota, y con movimientos decididos, comienza a desabrochar su propia camisa, sin nunca apartar su boca de la mía. Mi piel arde, cada parte de mi cuerpo despierta, implorando por más. Por él. 

Cuando finalmente estamos libres de las barreras de tela que nos separaban, él me mira de una manera que hace que todo mi cuerpo pulse. Estoy expuesta, vulnerable, pero no siento miedo. Al contrario. Me siento viva, más viva de lo que nunca estuve. 

—Joder, eres preciosa —dice, y la sinceridad en su voz me desarma completamente. 

No puedo responder. En su lugar, tiro de él hacia mí, la necesidad de sentirlo de nuevo tan fuerte que parece consumirme. El calor entre nosotros es insoportable, y la manera en que me toca, con una mezcla perfecta de fuerza y delicadeza. 

El calor entre nosotros se convierte en un incendio incontrolable. Grayson no duda, sus movimientos son tan precisos como salvajes, como si supiera exactamente lo que mi cuerpo necesita. Me toma en sus brazos con una mezcla irresistible de fuerza y ternura, llevándome a la cama sin esfuerzo. 

Cuando me tumba, sus ojos recorren cada centímetro de mi cuerpo, y el peso de esa mirada me hace arder aún más. Se inclina, sus labios rozando mi piel en un rastro cálido y agónicamente lento. Con cada beso, con cada toque, siento como si estuviera siendo esculpida, moldeada por sus manos, su boca. Él conoce los lugares que me hacen suspirar antes incluso de que yo me dé cuenta. 

—No tienes idea de lo deliciosa que eres —murmura contra mi piel, y la profundidad en su voz me hace temblar de anticipación. 

Sus palabras me golpean como una ola de calor, y cuando vuelve a besarme, ya no hay barreras. Es dulce y salvaje, alternando entre besos profundos y mordiscos leves que envían descargas de placer por todo mi cuerpo. Cada movimiento suyo es un estudio de precisión, cada toque parece calculado para llevarme al límite. 

Sus dedos se deslizan por mí, explorando, reclamando, hasta que finalmente encuentran el centro de mi necesidad. El toque es firme, pero no apresurado, y mi cuerpo responde instantáneamente, arqueándose contra él, incapaz de soportar la intensidad. Grayson me observa todo el tiempo, sus ojos grises clavados en los míos, como si quisiera capturar cada momento de mi placer. 

—Eres mía ahora —susurra a mi oído, y esas palabras, dichas con una convicción tan cruda, aunque sé que no son verdaderas, ahora lo son, de alguna manera él tiene razón, mientras siento que toca el centro de mi placer, haciéndome sentir que todo mi cuerpo tiembla de placer, soy suya, completamente suya. 

Mi cuerpo se pierde en espasmos, un primer orgasmo golpeándome con la fuerza de un maremoto. Grito su nombre, mis dedos agarrándose a las sábanas, mientras mi cuerpo entero se disuelve en el placer. 

Pero él no para. No me da tiempo para respirar, para recomponerme. Sus labios encuentran los míos nuevamente, más exigentes, más hambrientos, mientras él sigue llevándome a lugares que yo ni siquiera sabía que existían. Sus manos son firmes, posesivas, y sus palabras a mi oído, bajas y roncas, son puro fuego. 

—Eres tan perfecta... y voy a hacerte sentirlo todo, Cristal. Cada pedacito de mí. 

Estoy completamente a su merced, cada palabra, cada toque, cada movimiento me empuja más hondo en un mar de sensaciones. Él me guía con una habilidad casi sobrenatural, y cuando llega el segundo orgasmo, es aún más devastador que el primero. Mi cuerpo entero tiembla, una ola interminable de placer que me consume, me deja sin aliento, sin pensamientos. 

Me estoy volviendo loca. Total y completamente. Grayson Hawthorne me está desmontando, transformándome, y todo lo que consigo hacer es entregarme a él, a este momento, como si nada más en el mundo importara. 

Grayson desliza sus labios por mi cuello, murmurando algo que no consigo entender, pero que parece incendiar mi cuerpo aún más. Me siento perdida, a la deriva en olas de deseo, y, cuando finalmente se aparta, solo lo suficiente para alcanzar la protección, mis ojos lo siguen, hambrientos. Rasga el paquete con una precisión ágil, sin nunca desviar la mirada de la mía. Es como si cada segundo entre nosotros estuviera cargado de promesas que aún no se han cumplido. 

Mi corazón está martilleando en mi pecho, mi cuerpo entero latiendo de anticipación. Él regresa a mí, inclinándose sobre mi cuerpo, sus ojos grises clavados en los míos. Siento que su punta me encuentra, la presión que hace que todo mi cuerpo se tense y, al mismo tiempo, se relaje. 

—Mírame —murmura, la voz ronca, firme, pero cargada de algo más, algo que me ata aún más a él. 

Levanto los ojos para encararlo, y el mundo parece detenerse. Es ahí donde se entierra en mí, lento y firme, cada centímetro llenándome de una manera que parece quitar el aire de mis pulmones. La sensación es abrumadora, como si mi cuerpo estuviera hecho para esto, para él. Un suspiro se escapa de mis labios, que se abren, y todo lo que consigo hacer es sentir. Sentir cada movimiento, cada pulsación, cada vez que me envuelve más profundamente. 

—Eres perfecta... tan cálida, tan deliciosa... —dice, su voz cargada de un fervor que me hace temblar. Sus palabras me atraviesan, golpeándome con una fuerza abrumadora. Él se mueve, y la fricción es tan intensa, tan deliciosa, que mi cuerpo reacciona de inmediato, mis caderas encontrando instintivamente las suyas. 

—Grayson... —murmuro, mi voz casi un gemido, mis dedos clavándose en sus hombros. 

Él acelera el ritmo, sus movimientos firmes, pero aún controlados, como si estuviera intentando contenerse, prolongar cada segundo. Yo, sin embargo, no consigo contenerme. Estoy perdida en la intensidad, en la forma en que me toma por completo, como si cada movimiento fuera una reivindicación, una declaración. El placer crece rápidamente, cada vez más alto, cada vez más intenso, hasta que siento el primer indicio de que estoy a punto de desmoronarme nuevamente. 

Y me desmorono. Con un gemido que escapa de mis labios sin control, mi cuerpo se deshace debajo de él, en una explosión que hace que mi visión se vuelva borrosa, mi corazón se dispare y cada fibra mía grite su nombre. Pero él no para. No me da tiempo para recomponerme. Él continúa, su respiración pesada mezclada con palabras entrecortadas, murmuradas a mi oído. 

—Estás deliciosa, Cristal... 

Me pierdo de nuevo, el placer en olas que no paran, no disminuyen. Estoy entregada, completamente vulnerable, y, al mismo tiempo, más viva de lo que nunca estuve. Grayson me lleva al límite, me desmonta, y no quiero nada más aparte de perderme en él una y otra vez. 

Grayson me sujeta con firmeza, su cuerpo presionado contra el mío, pero antes de que yo pueda siquiera recuperar el aliento, cambia de posición. Sus manos firmes se deslizan por mi cintura, y, en un movimiento ágil y decidido, me gira, dejándome de espaldas a él. El contraste entre la firmeza de sus toques y la delicadeza con que ajusta mi cuerpo me deja aún más vulnerable, más abierta, y, al mismo tiempo, más conectada a él. 

Mis manos encuentran la sábana suave, agarrándola mientras siento sus dedos deslizarse por mi espalda, bajando lentamente hasta sujetar mis caderas. Un escalofrío recorre mi espalda, y mi respiración se acelera nuevamente cuando se posiciona detrás de mí, llenándome de nuevo con un único movimiento profundo y certero. 

El ángulo es diferente, más intenso, más profundo, y el placer que pulsa a través de mí es tan abrumador que casi grito. Él se inclina sobre mí, su mano grande deslizándose por la curva de mi cuerpo hasta sujetar mi nuca, mientras la otra me guía en el ritmo perfecto. 

—Quiero verte perder el control para mí, Cristal. Lo quiero todo de ti —murmura a mi oído, su voz ronca y llena de deseo, cada palabra un hilo de electricidad que recorre mi cuerpo. 

Ya no tengo control, estoy extasiada de placer, de deseo... 

Mi cuerpo reacciona a cada palabra, cada toque, cada movimiento suyo. Estoy completamente a merced de lo que hace conmigo, y el placer es tan intenso que apenas consigo pensar. La sensación comienza a crecer nuevamente, una presión que se acumula en mi centro, cada vez más fuerte, cada vez más insoportable, hasta que explota en olas devastadoras. 

Grito su nombre, mi cabeza cayendo hacia atrás mientras mi cuerpo se arquea de puro placer. Es como si estuviera atrapada en un ciclo infinito de éxtasis. 

Mi corazón se dispara, yo nunca sentí esto, yo nunca sentí nada parecido. Dios mío, siento que voy a desmoronarme de tanto placer. Mi cuerpo se contrae y tiembla, y todo lo que puedo hacer es gritar, perderme completamente en sus manos. 

—Eso... déjame oírte, Cristal. Es todo lo que quiero —dice, su voz baja y cargada, casi una caricia que solo amplifica lo que estoy sintiendo. 

Mi visión está borrosa, todo mi cuerpo en llamas, cada nervio encendido y gritando por él, por más. Es un placer abrumador, que me consume por completo, y me rindo, permitiéndome ser llevada por las olas que él provoca, sabiendo que nunca voy a olvidar la sensación de ser tan intensamente suya. 

Él entierra los dedos en mis caderas, sus manos fuertes sujetándome como si yo fuera la única cosa en el mundo que importa. Sus movimientos se vuelven más erráticos, más urgentes, y puedo sentir la tensión acumulándose en él, tan palpable como el propio deseo que nos envuelve. 

—Cristal... —gime mi nombre, arrastrado, como si fuera una oración, su voz tan cargada de emoción que me hace perder el aliento—. Yo... apenas puedo... 

Antes de que termine, siento que su cuerpo se rinde, temblando contra el mío con él llegando a su clímax con un suspiro ronco y delicioso. Se echa sobre mí, su fuerza y calor envolviéndome, el peso de su cuerpo un consuelo inesperado. Estamos ambos jadeando, nuestros cuerpos húmedos de sudor y completamente entregados, como si hubiéramos atravesado juntos una tormenta que nos dejó sin suelo. 

Sus brazos me rodean, y me sujeta firme, su pecho presionado contra mi espalda mientras recupera el aliento. Sus labios encuentran mi hombro, suaves ahora, un contraste casi dulce con la intensidad de lo que acabamos de compartir. Él no dice nada por un momento, solo permanece allí, como si nuestras respiraciones sincronizadas fueran el único lenguaje necesario. 

Finalmente, murmura, la voz ronca y baja: 

—Me has vuelto loco... completamente loco. 

Yo sonrío, todavía sin fuerzas para responder, pero el sonido de su corazón latiendo contra mi espalda dice más que cualquier palabra. Estamos exhaustos, conectados de una forma que nunca experimenté antes, y todo lo que consigo hacer es cerrar los ojos y perderme en ese momento, grabando cada sensación en mi memoria. 


CAPÍTULO 9

Grayson 

Me despierto con la luz tenue del amanecer que se filtra por las cortinas, un calor tibio tocando mi piel. Por un segundo, estoy desorientado, mi mente aún atrapada en el sopor del sueño. El olor de ella todavía flota en el aire, un perfume suave mezclado con el vestigio de lo que compartimos la noche pasada. 

Me giro, esperando encontrarla a mi lado, pero el espacio está vacío. La sábana está arrugada, pero fría. Me levanto despacio, frotándome el rostro mientras mis ojos barren la habitación. Mi ropa está esparcida por el suelo. La escena es un retrato del caos que fuimos, pero también de la intensidad. El pecho se me oprime. 

Y entonces lo veo. 

En el mueble al lado de la cama, hay un trozo de papel doblado. Me acerco, el corazón latiendo más rápido de lo que debería. Maldita sea, ¿por qué esto? ¿Por qué esta palpitación irritante? Es solo una nota, pero parece pesar toneladas. Lo cojo entre mis dedos y lo desdoblo despacio, leyendo su caligrafía, ligeramente inclinada, pero firme. 

«Grayson, 

Gracias por hacerme sentir viva. Nunca me gustaron las despedidas, así que esta es la mía. 

Cristal.» 

Mi mandíbula se tensa, y leo las palabras una vez más, como si hubiera mucho que sacar de ellas. Arrugo la nota en la palma de la mano, los dedos apretando el papel hasta que se convierte en una pequeña bola insignificante. Mi mandíbula sigue tensa, el sabor amargo de la irritación aún flotando en la boca. Una parte de mí, esa que insiste en revivir la noche pasada, está molesta por haber sido dejado así. Pero no. Esto no va a suceder. 

Respiro hondo, soltando el aire despacio, como si pudiera expulsar junto con él los pensamientos sobre ella. Fue una noche excepcional, lo admito. Pero nada más. No importa cuán viva se haya sentido ella o cuán vivo me haya hecho sentir a mí. Al final de cuentas, era solo eso: un encuentro fugaz, un momento que ya quedó en el pasado. 

Cojo mi ropa del suelo, vistiéndome con la misma eficiencia que uso para lidiar con problemas de negocios. Mientras me abrocho la camisa, el silencio de la habitación me envuelve, pero no me conforta. Hay algo diferente hoy, algo que no consigo apartar. Es irritante, como un zumbido persistente en el fondo de mi mente. 

¿Por qué demonios se está encendiendo esta sensación en mi pecho? He estado con muchas mujeres. He vivido momentos intensos, noches de puro deseo, donde todo era carnal y pasajero. Nunca permití que fuera más que eso. Entonces, ¿por qué ella? ¿Por qué esta sensación de vacío ahora que la habitación también está vacía? 

Me paso la mano por el pelo, frustrado. Odio esto. Odio el peso innecesario que parece instalarse en mi pecho. No soy hombre de involucrarme, no desde... No, no voy a pensar en eso. No ahora. Ya tomé mis decisiones, y todas me trajeron hasta aquí. Soy justo. Soy metódico. Y mi vida es lo que es. No hay espacio para distracciones emocionales. El amor, la conexión... todo eso quedó enterrado junto con ella. 

Y desde entonces, mis noches tienen una función clara: satisfacer los deseos básicos, nada más. Una transacción simple y limpia. Sin promesas, sin complicaciones. Hasta ahora, eso siempre ha funcionado perfectamente. Entonces, ¿por qué demonios Cristal consiguió romper esa lógica? ¿Por qué su olor todavía parece pegado a mi piel, haciendo que piense en ella? 

Cojo mi reloj y me lo pongo en la muñeca, ajustándolo con precisión. Tengo cosas que hacer aquí en Frosty Pines, y ninguna de ellas implica seguir dándole vueltas a una mujer que no significó nada para mí. El tiempo es valioso, y no lo desperdicio. Nunca. 

Pero, mientras salgo de la habitación y cierro la puerta detrás de mí, un pensamiento irritante persiste. 

¿Por qué, entonces, ella sigue en mi cabeza? 

⁂ 

La risa de mis hijas llena la pequeña cafetería donde estamos sentados, y, por primera vez desde que desperté, siento que mi tensión comienza a disminuir. Madeleine y Mabel están radiantes, cada una con una enorme taza de chocolate caliente delante y una montaña de tortitas que apenas cabe en el plato. 

Madeleine está intentando enseñarle a Mabel a usar el tenedor de manera "sofisticada", como ella dice, mientras Mabel la ignora, metiéndose un trozo de tortita entero en la boca y riendo con los ojos brillantes. 

Me echo hacia atrás en la silla, observándolas, sintiendo que el peso del mundo disminuye por unos instantes. Si hay algo que me mantiene anclado, son ellas. Todo lo que hago, lo hago por Madeleine y Mabel. Desde que perdí a su madre, ellas han sido mi prioridad, mi norte. Mi corazón todavía lleva las cicatrices de lo que perdimos, pero ellas son la razón por la que continúo. 

—¡Papá, ni siquiera has tocado tu café! —observa Madeleine, frunciendo el ceño como si estuviera analizando un gran misterio—. Estás muy distraído hoy. ¿Estás pensando en el trabajo de nuevo? 

El tono de reproche en su voz me hace sonreír levemente. Madeleine es la versión en miniatura de su madre, con la misma determinación y una mirada que parece ver más allá de la superficie. 

—No es trabajo, pequeña —miento, cogiendo la taza para tranquilizarla—. Solo estaba pensando en lo que podemos hacer hoy. 

—¿Podemos ir al parque? —sugiere Mabel, con chocolate caliente todavía manchándole las comisuras de la boca—. ¡Quiero jugar en los columpios! 

—El parque suena genial —digo, asintiendo—. Después podemos dar una vuelta por el pueblo. ¿Qué tal comprar cookies después de comer? 

Los ojos de ambas se iluminan, y es imposible no sentir una punzada de satisfacción al ver cómo algo tan simple las hace tan felices. Ellas se lo merecen. Merecen un día lejos del caos y de las preocupaciones que Frosty Pines inevitablemente me va a traer mañana, cuando por fin empiece a resolver los problemas que me trajeron hasta aquí. 

Hoy, sin embargo, es suyo. El día es para risas, juegos y quizás un poco más de azúcar de lo que deberían consumir. 

Mientras salimos de la cafetería, Madeleine sujeta mi mano por un lado, Mabel por el otro. Caminamos por la acera, y la brisa fresca de la mañana me ayuda a despejar la mente. Pero, aun así, por debajo de la tranquilidad, hay un pensamiento irritantemente insistente. Un perfume. Una maldita nota. 

Sacudo la cabeza, intentando alejar cualquier pensamiento sobre ella. Eso no pertenece a este momento. No pertenece a mi vida. Esa mujer fue solo una noche como cualquier otra, ¿por qué demonios no estoy consiguiendo entender eso? 

Madeleine me tira de vuelta a la realidad con una sonrisa traviesa. 

—Papá, ¿puedes columpiarnos muy alto? ¿Como antes? 

Suelto una risa baja y aprieto sus manos. —Vamos a ver si todavía tenéis el valor de volar alto. 

Y, por ahora, eso basta. 


CAPÍTULO 10

Cristal Bell 

Miro el reloj de la pared de Geraldine por tercera vez en cinco minutos. Sigue insistiendo en que son las nueve y cuarenta y cinco de la mañana, como si la magia de la tienda de antigüedades hubiera congelado el tiempo solo para provocarme. Suspiro y niego con la cabeza, mi pie tamborileando en el suelo de madera con impaciencia. Necesito hacer algo, lo que sea. Mi misión de salvar Frosty Pines está hirviendo en mi mente, y todo lo que quiero es salir por ahí, explorando el pueblo y encendiendo el espíritu navideño. 

Al menos, eso es lo que creo que me está pasando, quiero ignorar mis pensamientos y ponerme manos a la obra y trabajar, no quedarme aquí sentada sin hacer nada haciendo que mi mente vuelva a la noche pasada. Esa maldita noche que parece que solo con recordarla hace que toda mi piel se erice. Grayson Hawthorne... él no tiene ni idea de lo que me hizo, solo el recuerdo de sus besos, de su sabor, Dios mío, eso me provoca escalofríos por todo el cuerpo. Mi cara arde solo de pensarlo. 

—Ten un poco de paciencia, Cristal —dice Geraldine, interrumpiendo mis pensamientos, con esa sonrisa serena, el tipo de sonrisa que la gente sabia y tranquila siempre tiene—. Las cosas buenas llevan tiempo. 

Paciencia. Claro. No soy exactamente la definición de "paciente", especialmente cuando estoy al borde de un proyecto que me apasiona antes incluso de empezar y cuando necesito distraer mi mente de un extraño que parece querer dominar cada uno de mis pensamientos. Intento devolverle la sonrisa a Geraldine, pero creo que me sale más bien una mueca desesperada. 

Tengo que admitir que la paciencia nunca fue mi mejor cualidad, de hecho, una cualidad que no poseo ni de lejos, ni de cerca. Siempre fui eufórica y patosa. Nunca fui buena planeando las cosas con antelación o armando planes muy elaborados, pero ciertamente siempre fui buena en la acción, en ponerme manos a la obra y trabajar duro por todo lo que creo. 

Quizás soy una buena abeja obrera, y para ser sincera, es realmente eso lo que me hace sentir viva: estar en movimiento, haciendo algo. Por eso, ser organizadora de eventos siempre fue mi pasión. Siempre me encantó decorar, hacer fiestas increíbles, ver la sonrisa de la gente mientras los eventos ocurren. Mi error, el que me llevó a la bancarrota, fue en la contabilidad; los números y presupuestos nunca fueron mi fuerte, me vi llena de deudas, préstamos y una mala administración de la que solo puedo culparme a mí misma. Creo que empecé una empresa demasiado joven, quizás si hubiera empezado ahora habría tenido más madurez. 

—Sí, claro, paciencia, la vieja amiga de la ansiedad —digo, intentando hacer una broma. Geraldine se ríe suavemente, y respiro hondo. Sé que tiene razón, pero eso no hace la espera más fácil. 

Finalmente, mi energía inquieta se apodera de mí, y me giro hacia la puerta. 

—Solo voy a... tomar un poco el aire, ¿sabe? —digo rápidamente, comenzando a caminar. 

Ella abre la boca, probablemente para avisarme sobre algo sensato, pero yo ya estoy fuera. Tan pronto como doy mi primer paso decidido, siento que mi pie resbala en algo traicionero. Hielo. 

Mis piernas se mueven en un ángulo extraño mientras intento, inútilmente, recuperar el equilibrio. A cámara lenta, me deslizo hacia atrás y, antes de que pueda gritar, aterrizo sobre algo... algo extrañamente cálido, extrañamente grande y extremadamente... familiar. 

—¡Ay! —exclamo, sintiendo que mis mejillas arden de vergüenza mientras caigo de espaldas encima de un hombre. 

—¡Uf! —la voz grave de un hombre se oye debajo de mí, y, cuando me giro con esfuerzo, me recibe un par de ojos grises desorbitados. 

Los mismos ojos grisáceos de anoche. Grayson Hawthorne está debajo de mí... de nuevo. 

Y ahora a la luz del día, como si fuera posible, parece aún más guapo. Dios mío, qué hombre tan guapo. 

¡Guapo. Guapo... guapo! Dios es la única cosa que pasa por mi cabeza, tan hermoso, como un dios griego que acaba de descender a la tierra. Claro, porque caer en el hielo no es suficiente humillación, necesitaba caer encima del hombre con quien dormí la noche pasada, el hombre que abandoné mientras dormía con una nota llena de autosuficiencia y confianza, el hombre más ridículamente guapo que mis ojos jamás han presenciado. 

—¡Ayyy! —exclama una vocecita cercana, y me doy cuenta de que hay dos niñas pequeñas al lado de Grayson, mirándonos con expresiones de asombro y curiosidad. Una de ellas suelta una risita, como si le hubiera parecido divertido, pero la otra parece preocupada. Genial, he traumatizado a una niña. Espera, ¿una niña? ¿De quién son estas niñas? 

—¡Lo siento, lo siento, lo siento! —digo, luchando por levantarme mientras mis piernas aún patinan en la superficie resbaladiza. Es un espectáculo patético, y mis manos se aferran al abrigo de Grayson. Él, por su parte, me ofrece su mano firme, y siento el calor y la familiaridad del toque que conocí tan bien la noche anterior. 

Finalmente consigo levantarme, o algo parecido, porque ahora estoy medio de rodillas, medio caída a su lado, y él se ha recuperado rápidamente y me está ayudando a levantarme. Su tacto es firme, y yo por alguna razón patética no tengo el valor de mirar en su dirección; probablemente mis mejillas están cincuenta tonos de rojo. 

—Tienes nieve en el pelo —dice una de las niñas, la de la trenza, la misma que parecía divertirse con la escena. 

Intento sacudir la cabeza como un perro que acaba de mojarse y, en ese momento, escucho la risa sonora de las dos divirtiéndose con la situación. No voy a mentir, son adorables, y oír risas tan contagiosas no podría poner a nadie de mal humor, ni siquiera a una persona que acaba de tirarse al suelo. 

—¡Tú también, papá! —dice la otra, y entonces mi mirada se dirige hacia él. 

Me congelo. No es por el hielo en el suelo o por la nieve en mi pelo, aunque eso también es incómodo, sino por la palabra que salió de la boca de la niña. ¿Papá? 

¿Papá? ¿Es padre? Ciertamente no esperaba esto. ¿Papá? ¿Entonces está casado? Oh, Dios, ¿habré... habré dormido con un hombre casado? ¿Un padre de dos niñas adorables? El pánico comienza a extenderse por mi cuerpo, calentándome de una manera nada cómoda. 

No consigo mirarle a los ojos, pero siento su mirada en mí, como si estuviera leyendo los pensamientos confusos y catastróficos que me atraviesan. 

—No, no estoy casado —dice de repente, su voz grave y directa, cortando mi espiral mental. 

Levanto los ojos despacio, encontrándome con los suyos, que ahora parecen más suaves, casi... ¿comprensivos? ¿Cómo sabe lo que estaba pensando? ¿Será que mi cara de pavor es tan obvia? 

—Soy viudo —continúa, la voz firme, pero con un toque de algo más profundo, algo que me hace tragar saliva. No hay amargura, solo una aceptación tranquila, como si ya hubiera contado esa historia antes. 

—Oh... —es todo lo que consigo decir, mi voz saliendo más como un susurro. Mi garganta parece apretada, y siento que el rubor en mis mejillas se intensifica aún más. No sé si estoy aliviada o sintiéndome aún peor por el rumbo que tomó mi mente. 

—¿Estás bien? —pregunta, la voz pulcra y grave. 

—Sí... —mi voz falla, y carraspeo—. Sí, lo estoy, gracias. —Fuerzo el mejor tono, aunque no sea de hecho el mejor. 

Él parece tan educado como antes, y aunque anoche estaba bajo el velo de la noche, con un aire de misterio y peligro y su seguridad y porte le infundían un encanto peligroso, ahora aunque tenga esa misma aura, me parece más humano, más... ¿de alguna forma paternal? 

Él sigue pareciendo de esos tipos seguros que no dicen nada que no quieren decir. No sonríe. Ni un rastro. Él se da un aire de tipo serio y me pregunto si esas sonrisas que me ofreció anoche fueron excepciones. 

Grayson es claramente reservado, pienso que debe ser el tipo de persona que nunca, jamás, bajo ninguna hipótesis, tropezaría en el hielo como acabo de hacer yo. Somos casi un retrato del completo opuesto: yo, patosa hasta el último pelo, con el pésimo hábito de hablar por los codos, incluso cuando nadie ha preguntado. Y él, bueno... el completo opuesto de todo eso. 

—Entiendo, me alegro —responde, con un tono tan controlado que casi puedo sentir mi corazón encogerse de vergüenza. El "entiendo" tan impasible y neutro que podría jurar que tiene entrenamiento de interrogatorio militar. —Ahora, si me disculpa... —continúa, preparándose para irse, ¿y qué esperaba yo? ¿Que hablara de la noche de pasión que tuvimos delante de las niñas? Bueno, quizás no... pero esperaba más que eso, ciertamente. Ya se prepara para irse con las niñas cuando una de ellas dice: 

—¿Usted vive aquí, señora? —me pregunta la niña que parece más tímida mientras aprieta un... oh, Dios, ¿qué es eso? ¿Un ratón de peluche? No, es demasiado largo, ¿qué es eso? Parece un tejón. —¿Vive? —pregunta de nuevo, y parpadeo dos veces, volviendo a la realidad. 

—Vivo —respondo casi automáticamente—. En realidad, no aquí precisamente, sino en ese chalé de ahí al fondo, ¿lo veis? Ese de ahí, con la chimenea roja y un cercado azul. —digo, señalando, y las dos miran con ojos curiosos hacia la dirección que señalo. 

—¡Guau! —exclama la niña de las trenzas, con los ojos muy abiertos, casi como si hubiera visto algo mágico—. ¿De verdad vive aquí, en ese sitio? ¡Parece un cuento de hadas! 

Mi boca se curva en una sonrisa genuina, mientras mi corazón parece derretirse solo de ver el brillo en sus ojos, siempre amé a los niños, son mi punto débil. 

—Cuando yo era pequeña, pensaba lo mismo —confieso, aún sonriendo, y puedo sentir que la nostalgia me calienta por dentro—. Todo aquí parecía mágico, como si cada trocito escondiera algo especial, una aventura esperando a suceder. 

—¿Y ya no lo cree? —pregunta la otra lista. 

Me río suavemente, sintiendo que el viento helado juega con mi pelo. 

—Ah, no, sigo creyéndolo, de la misma forma. —Mi sonrisa se ensancha—. Como el primer día que estuve aquí. 

—¿Tú también lo encuentras mágico, papá? —pregunta la niña con el ratón o... bueno, el muñeco de peluche en la mano. 

Veo a Grayson, que parece aún más guapo bajo la luz del día, levantar una ceja, pero mantiene la expresión controlada y seria. Abre la boca, pero parece desistir de lo que iba a decir y finalmente responde con un: 

—Claro, Mabel, yo también lo creo. 

Parece ser un buen padre. Es una conclusión un poco precipitada, lo sé, pero aun así parece serlo... se nota en su cara el amor por las niñas. 

—Mi nombre es Mabel —se presenta, extendiéndome la manita con una seriedad adorable. 

—Y yo soy Madeleine —dice la otra, sonriendo. 

—Cristal Bell —digo, cogiendo la manita de Mabel con delicadeza y luego la de Madeleine. 

Las dos niñas se miran con un brillo divertido, y Mabel ladea la cabeza. 

—¿Cristal Bell? —repite, soltando una risita traviesa—. ¡Parece el nombre de una elfa de Papá Noel! 

Suelto una carcajada alta y contagiosa, porque, honestamente, nunca pensé en eso, pero tienen toda la razón. 

—¡Es verdad! —asiento, llevándome la mano al pecho como si me hubieran pillado in fraganti—. ¡Creo que mi secreto de elfa ha sido descubierto! 

Las dos niñas ríen, y por un momento, toda la situación vergonzosa de antes se deshace en el aire helado. Su padre, que aún no ha sonreído ni una sola vez, carraspea. Y algo me dice que nunca ha estado en una situación así y no parece saber cómo reaccionar. Al fin y al cabo, son sus hijas, hablando con la mujer que para él probablemente fue la aventura de la noche. Solo eso, no debe estar siendo agradable. 

—Niñas, es hora de despedirse —dice, con tono firme. 

—¡Adiós, Cristal Bell! —dicen Mabel y Madeleine al unísono, saludando alegremente. 

Yo saludo de vuelta, sintiendo que mi corazón se calienta una vez más. 

—Hasta luego, pequeñas. 

Las niñas corren por delante. 

Corren de vuelta hacia su padre, y él me da un breve asentimiento de cabeza, aún serio, antes de darse la vuelta y conducir a las niñas por el camino. Yo me quedo parada allí por un momento, observándolos desaparecer en la nieve, con una sonrisa en los labios. ¿Quién iba a imaginar que resbalar en el hielo iba a dar lugar a una conversación tan acogedora como esta? 

Grayson viene en mi dirección, y me doy cuenta de lo rígida que está su postura. Parece incómodo, aturdido. Cuando se detiene frente a mí, su expresión seria se mezcla con algo que casi parece... incredulidad. 

—¿Qué estás... haciendo aquí? —pregunta, las palabras saliendo dubitativas, como si todavía intentara procesar mi presencia. 

Levanto la barbilla, manteniendo la compostura, aunque siento una punzada de dolor en el pecho al notar su incomodidad. Entonces decido actuar antes de que él complique aún más la situación. 

—No se preocupe, señor Hawthorne —digo con un tono despreocupado, cruzándome de brazos ligeramente para mantenerme firme—. Lo que pasó anoche está olvidado. Frosty Pines es un pueblo pequeño, y probablemente nos encontremos por ahí. No voy a perseguirle a usted y a sus hijas... eso no va conmigo. Quédese tranquilo, tampoco significó nada para mí. 

Las palabras salen más afiladas de lo que pretendía, y es evidente que estoy mintiendo. Cada segundo de esa noche quedó grabado en mi mente. Pero mi orgullo habla más fuerte. Puede que no tenga mucha experiencia con hombres de forma amorosa, pero la tengo con personas, y sé cuándo se arrepienten o están completamente incómodas con algo. Eso es lo que soy para Grayson hoy, una complicación, y mi orgullo no me deja quedar por debajo, esa es una pésima característica que heredé de mi abuela. 

Grayson parpadea, claramente sorprendido por mi reacción. Por un momento, parece que va a responder, pero en lugar de eso, simplemente suspira, pasándose la mano por el pelo oscuro. La incomodidad sigue ahí, pero ahora mezclada con algo que no consigo identificar. 

—Claro... —murmura, mirando a las niñas que ya corren hacia el coche—. Imagino que será mejor así. 

Siento que mi estómago se revuelve al oír eso, pero mantengo mi sonrisa. No voy a dejar que vea cuánto me molesta. 

—Mejor así, de hecho. —Mi voz suena controlada, casi fría. 

No tarda en marcharse, y yo finalmente libero el aire que venía conteniendo, aliviando la tensión que mantenía mi postura firme. 


CAPÍTULO 11

Grayson 

—Es guapa, ¿a que sí, papá? —pregunta Mabel mientras sujeta mi mano por un lado y Madeleine, por el otro. 

—No me he fijado —respondo rápidamente. 

—¿No viste sus ojos azules enormes? —Ahora es el turno de Madeleine. 

—¿Ni el pelo largo, negro y brillante, como el de una princesa? —dice Mabel. 

—No, no me fijé, niñas... ¿queréis tomar un chocolate caliente? 

—¡Papá! Respóndenos... ¿no la encontraste guapa? —dice Madeleine, ligeramente irritada. 

Mabel se encoge de hombros. 

—Es maja. 

—Es maja —repite Madeleine, y aprieto ligeramente las manitas de mis hijas, intentando ignorar la sensación que aún persiste en mi pecho. Esa mujer... Cristal Bell. Ahora tengo un apellido que combina con ese nombre peculiar y, de alguna manera, parece encajar perfectamente en ella. Cristal Bell... suena como el tintineo de algo precioso. 

Con la luz del día, parece aún más terriblemente bella. Sus ojos azules enormes, tan expresivos, la forma en que sus labios se curvan cuando habla, su manera espontánea y alegre. Todo en ella exhala una vivacidad que es difícil de ignorar, incluso ahora, mientras las niñas siguen hablando de ella. 

Deja de pensar en ella, Grayson, me digo a mí mismo, cerrando los ojos por un breve instante. Pero no sirve de nada. ¿Qué clase de hechizo me ha echado? 

—¿Papá? —La voz de Mabel me saca del ensueño, y me doy cuenta de que he estado demasiado tiempo callado. 

—Lo siento, cariño. —Me relajo y miro a las dos, que ahora me miran con una curiosidad que solo los niños tienen. 

—Entonces... ¿qué os parece si paramos en la cafetería para una segunda ronda de desayuno antes de volver al hotel? —sugiero, con la esperanza de redirigir la conversación. 

Mabel suelta una risa, esa que es tan contagiosa que siempre me hace sonreír por dentro, aunque rara vez lo muestre. 

—¡Papá, siempre cambias de tema cuando te pones tímido! 

Casi tropiezo en la nieve, pero me recupero rápidamente, enderezándome. 

—¿Yo? ¿Tímido? ¿De qué estáis hablando? —digo, ligeramente exasperado. 

—¡Sí, sí lo estás! —Madeleine se une a Mabel, ahora ambas riendo como si acabaran de descubrir un gran secreto. Mis hijas son pequeñas detectives cuando se trata de percibir las cosas que intento ocultar, especialmente cualquier cosa que me ponga incómodo. 

—No... no lo estoy —respondo, usando mi tono más seguro, aunque no sea muy convincente. 

—Encontraste a Cristal guapa, ¡admítelo, papá! —dice Madeleine, todavía con la sonrisa pícara en el rostro. 

Suelto un suspiro, pero una minúscula sonrisa amenaza con formarse en las comisuras de mi boca. 

—¡Ves, estás sonriendo! —dice Mabel—. O casi... 

—Niñas, vamos a tomar el chocolate, ¿qué os parece? Debemos aprovechar el pueblo. 

—¿Podemos comer algunas cookies? —pregunta Madeleine, y finalmente suspiro aliviado por el cambio de tema. 

—Bueno, podéis... pero tendréis que conformaros con solo dos para las dos —digo, y las dos dan pequeños saltos de felicidad. No están acostumbradas a comer dulces a montones, y no es porque estemos de vacaciones que voy a empezar a hacer muchas excepciones. 

Paramos frente a otra cafetería, pues hay varias en este pueblo, y el lugar es casi una escena de película navideña. Guirnaldas cuelgan de las ventanas, luces parpadean al ritmo de una canción navideña que proviene de un coro cercano, y el olor a canela y chocolate caliente llena el aire frío de invierno. Cielos, odio esta época del año. 

Mabel y Madeleine me arrastran hasta la entrada, sus ojos brillando con la visión del café decorado. Mientras intento abrir la puerta, el coro comienza a acercarse, y la música se vuelve más alta, las voces cantando en armonía. Uno de los cantantes se acerca a mí, con un sombrero extendido, esperando alguna donación. 

Sin mucho entusiasmo, saco un billete de la cartera y lo coloco en el sombrero, sintiendo que la irritación crece con ese exceso de entusiasmo navideño. No puedo evitar poner mala cara. 

Finalmente, entramos. Madeleine me mira, curiosa, mientras nos quitamos los abrigos y nos ajustamos las bufandas. 

—Papá, ¿por qué odias tanto la Navidad? —pregunta, la voz pequeña, pero llena de sinceridad. 

La miro, pero, antes de que pueda responder, el señor aparece en la barra. 

—Buenos días, señor. Quisiéramos tres chocolates calientes, por favor. —Hago una pausa mientras pienso en el pedido extra—. Y... dos cookies, una para cada una de ellas. 

El camarero sonríe y asiente, un brillo acogedor en los ojos. 

—¿Algo más? También tenemos muffins y brownies recién hechos. 

—Dame dos también —digo, y veo que las dos dan pequeños saltitos de felicidad. 

—Claro. Se lo llevo a su mesa en un instante. 

—Gracias. 

Me siento con ellas en la mesa junto a la ventana y enseguida trato de responder, intentando forzar una sonrisa. 

—Y bien, papá, ¿por qué odias tanto la Navidad? —Madeleine retoma la conversación. 

—No odio la Navidad. 

—Sí que la odias, ¡pareces el Grinch! —exclama Madeleine, y Mabel sonríe divertida. 

—¡Yo no soy el Grinch! —digo, dejando que una sonrisa brote en mis labios. 

—Sí que lo eres, papá, te pareces al Grinch —dice Mabel, riendo. 

—¿Me estás llamando... verde y peludo? —finjo estar escandalizado, levantando las cejas a Madeleine, que ahora está riendo, claramente satisfecha por haberme comparado con el Grinch. 

—¡No eres verde y peludo, papá! —dice Mabel entre risas—. Pero pones esa cara de "no te acerques a mí" todo el tiempo, igual que el Grinch. 

—¿Ah, sí? —replico, forzando un aire de indignación exagerada—. ¿Entonces ahora creéis que soy verde, peludo y de corazón encogido? ¿Eso es? 

—¡No es solo eso, papá! —continúa Madeleine, riendo mientras intenta explicar—. Eres un poco gruñón... solo eres bueno con nosotras... ¡pero no eres feo como el Grinch! De hecho... ¡eres muy guapo! 

—¡Sí! ¡Muy guapo! —concuerda Mabel, asintiendo con la cabeza. Me mira con esa mirada pícara y completa—. ¡Todas las madres solteras del colegio también lo creen! 

Arqueo una ceja, fingiendo sorpresa. 

—¿Todas las madres solteras? —pregunto, con una expresión de incredulidad. 

—¡Sí! —dice Madeleine, sonriendo de oreja a oreja—. ¡Tía Clarisse dijo una vez que eras el "soltero más codiciado del colegio"! —Termina con una risita, orgullosa de pasarme esa información. 

Suelto una risa corta e intento ocultar la vergüenza. 

—Tía Clarisse debería estar ocupada dando clases particulares y no cotilleando —digo, entrecerrando ligeramente los ojos. 

—No te enfades con ella, papá, es muy maja... —responde Mabel. 

—Por lo que veo, para vosotras, todas las chicas son majas, igual que la chica con la que acabamos de tropezar. 

—Majas sí, pero Cristal Bell es mucho más... 

—...¡guapa! —completa Madeleine, y las dos tienen esa costumbre. 

—Ahora basta de hablar de eso —digo, al ver que el señor, que parece ser el dueño del local, trae en la bandeja los chocolates y cookies que pedimos—. Vamos a tomar nuestro chocolate caliente antes de que se enfríe. 

—Espero que lo disfruten —dice, y las niñas le sonríen en agradecimiento. 

Mientras observo a las niñas inmersas en los chocolates y cookies, por un instante, casi me dejo llevar por el clima acogedor de la cafetería, pero recuerdo por qué estoy aquí. La visión de la nieve cayendo fuera, cubriendo Frosty Pines, es bonita, casi hipnotizante, un lugar con encanto suficiente para engañar a cualquiera. Pero yo no me dejo llevar fácilmente, toda esa alegría de la época es fingida. 

Mis pensamientos vuelven al propósito de mi visita. Necesito hablar con Geraldine Hargrove hoy mismo, la dueña de varios establecimientos locales que, por ahora, permanecen fuera de mi alcance. Ella es la pieza que falta para completar mis planes de expansión. 

Madeleine me mira con esos ojos atentos, como si pudiera leer mis pensamientos. Son ellas, al fin y al cabo, mi único punto débil, mi única excepción. 

—Papá, ¿estás pensando en esa chica otra vez? —pregunta, con una sonrisa juguetona. 

—Claro que no —respondo, fingiendo desinterés y dando un sorbo a mi chocolate—. Solo estoy pensando en lo que tengo que hacer hoy. 

Mabel se inclina en la mesa, los ojos brillando de curiosidad. 

—¿Qué tienes que hacer, papá? ¿Vas a trabajar? —pregunta, con una pizca de decepción. 

—Solo unas cosas rápidas, nada que me mantenga lejos por mucho tiempo —digo, asegurando que ellas sepan que mi compromiso es con ellas, siempre. 

Las dos asienten, pareciendo satisfechas con la respuesta. No me gusta traer el peso de mis negocios cerca de ellas, pero es inevitable. Incluso en un pueblo tranquilo como este, cada paso necesita ser calculado, cada movimiento necesita seguir el plan. No quiero quedarme más de lo necesario en este pueblo y necesito garantizar el mayor número de establecimientos comprados antes de irme. 


CAPÍTULO 12

Grayson 

—¿Vas a tardar mucho, papá? —pregunta Madeleine, con sus ojos curiosos, al llegar al hotel. 

—No, mi amor, no tardaré. En una hora estoy de vuelta y, mientras tanto, la señora Mary se encargará de vosotras. 

Miro a la señora, de mejillas rosadas y cabello canoso, que me devuelve la sonrisa. Antes de venir aquí, me aseguré de encontrar a alguien que pudiera quedarse con las niñas cuando yo necesitara salir para resolver los trámites burocráticos que vine a tratar. El hotel me indicó a una de las empleadas más mayores, que también es niñera. Verifiqué todas las referencias y los antecedentes de la señora Mary Cornell para garantizar que fuera alguien de confianza, y así lo confirmé. Esto me alivia, pues puedo dejar a las niñas con ella con más tranquilidad. 

Me agacho para ponerme a su altura, dándoles un beso cariñoso a cada una. 

—Prometo que vuelvo pronto, mis pequeñas. Mientras tanto, portaos bien y divertíos con la señora Mary, ¿de acuerdo? 

Mabel me mira con esos ojos enormes y curiosos, claramente sopesando la aventura de explorar el hotel con una nueva amiga. Madeleine, siempre un poco más seria, sujeta mi mano por un instante, como si quisiera asegurarse de que no voy a desaparecer por mucho tiempo. 

—Papá, ¿de verdad vas a tardar solo una hora? No trabajes demasiado, ¿recuerdas? Tienes que ser más alegre —dice ella, con un ligero ceño fruncido. 

Le doy una sonrisa. Es imposible no sonreír al percibir a este pequeño manojo de gente intentando cuidarme. 

—Sí, cariño, solo una hora. Y volveré antes de que te des cuenta. 

Mary me dedica otra sonrisa cálida, y es imposible no notar la ternura en su mirada. 

—No se preocupe, señor Grayson. Sus niñas están en buenas manos —dice, extendiendo la mano a Mabel y Madeleine, que ya parecen encantadas con la idea de pasar una tarde con ella. 

Asiento, doy una última mirada a las niñas y, con el corazón más tranquilo, finalmente me alejo, sabiendo que puedo resolver lo que necesito con la seguridad de que mis hijas están bien cuidadas. 

Camino hacia la tienda de Geraldine Hargrove con pasos firmes, la misma donde tuve el encuentro inesperado con la mujer que cayó encima de mí. 

Estoy casi llegando y ya me estoy preparando mentalmente para la conversación que necesito tener con ella. La tienda está en una esquina pintoresca de Frosty Pines, con una fachada rústica y acogedora, muy al estilo navideño que el pueblo tanto exalta. 

Antes de abrir la puerta de la tienda, respiro hondo, me ajusto el cuello del abrigo y me limpio un resto de nieve de las mangas. Una discreta campanilla suena al entrar, y el calor del ambiente me envuelve de inmediato. El olor es una mezcla de café fresco y madera, con un ligero toque de pino, probablemente debido a las decoraciones de la tienda. 

Una señora que imagino que es Geraldine está detrás del mostrador, organizando unos estantes. Levanta los ojos tan pronto como nota mi presencia y me estudia por un instante, con un aire de curiosidad y cautela, como si ya supiera que no soy un cliente común. No hay sonrisa en su rostro, solo una expresión de análisis. 

—Buenas tardes, señor... —Hace una pausa, esperando que me presente. 

—Grayson Hawthorne —digo, extendiendo la mano—. Me gustaría hablar con usted sobre negocios, si tiene un momento. 

Ella entrecierra los ojos, pero acepta el saludo con un apretón firme. 

—¿Negocios? —repite, con un ligero tono de ironía—. La época no es precisamente propicia para eso y, si bien recuerdo, ya hablé con sus empleados. 

—Sé que sí, pero yo personalmente he venido a resolver esta cuestión, que, a mi parecer, se ha complicado más de lo que debería. 

Ella esboza una sonrisa, que parece desvanecerse ante mis palabras. 

—¿Podemos hablar? —continúo, y ella simplemente me mira. 

Me lleva hasta una pequeña sala en la parte trasera de la tienda, donde el ambiente es aún más íntimo, con una decoración con su encanto antiguo. Hay una mesa de madera pulida en el centro, y Geraldine me indica una silla frente a la suya. 

—Dígame, señor Hawthorne, ¿qué espera encontrar exactamente en Frosty Pines? —La pregunta viene cargada de desconfianza, y sus ojos me analizan con atención. 

Me inclino ligeramente hacia adelante, encontrando la mirada de Geraldine. Sé que convencer a esta mujer será difícil; es famosa en el pueblo por proteger a la comunidad local y resistirse a cambios que puedan desestabilizar el estilo de vida tranquilo de aquí. Pero ya he pasado por situaciones mucho más desafiantes. 

—Frosty Pines tiene un potencial inexplorado —comienzo, manteniendo mi tono directo—. No estoy aquí para cambiar el pueblo o quitarle el encanto. Al contrario, quiero invertir, mejorar. Traer un poco más de visibilidad y, por supuesto, lucrar con el turismo que lugares como este pueden ofrecer. Y creo que su tienda, Geraldine, podría beneficiarse de esto también. 

Ella se cruza de brazos, manteniendo una expresión escéptica. 

—¿Visibilidad? ¿Y usted cree que necesitamos eso? Estamos muy bien, gracias. Lo último que queremos es convertirnos en una atracción turística sin alma. 

Sonrío, sabiendo que este tipo de resistencia es común. 

—Respeto lo que dice y no subestimo el valor de su comunidad. Pero, si me permite decirlo, hay un gran potencial de crecimiento que están ignorando. Nuevas inversiones, mejor estructura, un gran hotel, quizás un resort de invierno, grandes empresas y facilidades... podrían ayudar a mantener el pueblo vivo. 

Geraldine entrecierra los ojos, desafiante, mientras yo mantengo la calma, consciente de que necesitaré ser incisivo para avanzar en esta conversación. 

—Entonces usted quiere transformar Frosty Pines en un pueblo genérico, como cualquier otro —replica, cruzándose de brazos a la defensiva—. Algo grande, lleno de cemento y de tiendas de marca, como si fuera un centro comercial adornado para Navidad. 

—No es exactamente lo que propongo. Vamos a mantener la esencia del lugar, solo haremos mejoras. Si es posible tener algo más grande aquí sin perder la esencia, ¿por qué no intentarlo? 

Sé que necesito convencerla, porque, si lo consigo, los demás habitantes, a quienes mis empleados ya han hecho excelentes propuestas, también cederán a partir de ella. 

Ella niega con la cabeza, claramente contrariada, lista para responder. Pero, antes de que pueda lanzarme otra crítica, la puerta de la pequeña oficina se abre con un leve sonido de campana y alguien entra. 

¡Maldición, Cristal Bell! ¿Está en todas partes? Su cabello negro como el ébano enmarca su rostro delicado, y la expresión de leve sorpresa en su mirada azul parece aún más marcada, paralizándome por un instante. Geraldine y yo nos giramos hacia ella, y yo intento disimular la reacción, pero siento mi mirada demasiado fija, no puedo controlarlo. 

Ella nota rápidamente mi presencia, y puedo ver el leve rubor que sube por sus mejillas. Carraspea, claramente intentando disimular la sorpresa. 

—No pensaba encontrarte por aquí, "papá" —dice las primeras palabras tras un breve silencio, llamándome de la misma forma que mis hijas me llaman, como una especie de broma que solo entiendo segundos después. 

—¿Qué es eso de papá? —pregunta Geraldine, ligeramente curiosa. 

—Es el padre de dos niñas adorables. Lo encontré hoy más temprano —dice ella como si la primera vez que nos hubiéramos cruzado hubiera sido hoy por la mañana y no que ella hubiera despertado en mi cama. 

Mierda. Yo no quería que esto me afectara, pero aparentemente me afecta. 

Geraldine se vuelve hacia mí, una sombra de curiosidad en la mirada. 

—¿Quiere decir que usted tiene dos hijas? 

Asiento, intentando ocultar cualquier emoción que no sea control, pero el comentario siguiente me desarma levemente. 

—Sí, y ellas lo adoran —comenta Cristal. Su tono es ligeramente provocador, con una nota de ligereza que casi me hace sonreír. 

Geraldine entrecierra los ojos, como si cada palabra dicha fuera un dato valioso a considerar. Se acomoda en la silla, su rostro asumiendo una expresión que mezcla decisión y algún tipo de apreciación que aún no consigo interpretar completamente. 

—Muy bien, señor Hawthorne —comienza, y por primera vez hay una suavidad casi imperceptible en su voz—. Si es para tomar decisiones tan serias sobre Frosty Pines, usted será nuestro primer cliente. 

Su declaración me pilla por sorpresa, pero antes de que pueda expresar mi asombro, hace un gesto con la mano a Cristal, que hasta entonces permanecía cerca de la puerta, como si estuviera esperando algo. 

—Cristal, querida, ¿podrías traer una taza extra para el señor Hawthorne? —pide, y Cristal simplemente asiente, saliendo de la sala en silencio. 

Sigo su figura con la mirada por un instante. No consigo ni siquiera fingir mi maldita fascinación por ella, que pensé, ingenuamente, que pasaría después de dormir juntos, pero que aparentemente solo crece. Entonces vuelvo la atención a Geraldine, que ahora se inclina un poco hacia adelante, sus manos apoyadas sobre la mesa. 

—El paquete completo que Cristal ha montado para conocer el pueblo —declara, como si estuviera concluyendo un pensamiento complejo—. Usted será nuestro visitante de honor, Grayson. Experimente Frosty Pines de verdad, lo que este pueblo tiene de más auténtico, el encanto y el estilo de vida que tanto protegemos. Y, si después de eso, usted todavía quiere hacer los cambios que tiene en mente, consideraré vender lo que sea necesario para que consiga realizar su proyecto. 

Sus palabras son un desafío, claro y directo. Es como si estuviera poniendo a prueba mi determinación. 

—¿Paquete? ¿Qué locura es esta? —digo ligeramente irritado—. ¿Y cuánto durará? 

—Tres semanas. 

—¿Tres semanas? —repito, incrédulo, mientras miro fijamente a Geraldine—. Eso es imposible. No puedo quedarme tanto tiempo en Frosty Pines. Tengo responsabilidades, empresas que gestionar. Una semana es lo máximo que puedo ofrecer. 

Mi voz sale firme, impositiva, cargada de un tono que rara vez acepta objeciones. Geraldine, sin embargo, permanece impasible, como si ya esperara exactamente esa reacción. Se cruza de brazos, los ojos fijos en los míos, y una pequeña sonrisa —casi desafiante— se forma en sus labios. 

—Es tomar o dejar, señor Hawthorne. El paquete dura hasta la víspera de Navidad. Ese es el tiempo necesario para entender lo que Frosty Pines realmente es y lo que usted, con sus grandes ideas, puede estar dispuesto a destruir. Si quiere tomarse esto en serio, tendrá que hacer lo que le propongo. 

La sangre me hierve en las venas. No estoy acostumbrado a oír un "no", mucho menos en un tono tan resuelto. Inspiro profundamente, ajustándome el reloj en la muñeca como si eso pudiera devolverme el control que siento que se me escapa. 

—Debe haber otra alternativa. Puedo ofrecer una propuesta más ventajosa —pregunto, apretando los dientes para mantener la calma. 

—No me convencerá con más dinero, señor Hawthorne —dice resuelta, y puedo ver en su mirada que realmente no se doblegará. 

—Cristal será una buena compañía, puedo asegurarme de eso. 

Cristal, maldición. 

—Otra persona puede acompañarme, ¿no? ¿Algún otro empleado suyo? 

Geraldine levanta las cejas, intrigada, pero no pierde la compostura. 

—No será posible, señor Hawthorne. Cristal montó el programa, conoce cada detalle y es la persona más cualificada para garantizar que la experiencia sea auténtica. Y, francamente, creo que ustedes ya se llevaron lo suficientemente bien como para que eso no sea un problema. —La última frase viene con una ligera ironía, como si ella supiera más de lo que aparenta. 

Mi mandíbula se contrae involuntariamente, y desvío la mirada por un instante, intentando digerir lo que acabo de oír. Cristal Bell. Por supuesto que tendría que ser ella. Porque, aparentemente, el destino está decidido a ponerme a prueba en todos los sentidos posibles. 

—Muy bien —digo, por fin, la voz cargada de irritación—. Acepto, pero eso no significa que vaya a quedarme aquí tres semanas enteras. Veremos cuánto tiempo será necesario para convencerme de que Frosty Pines necesita seguir intacta. 

—Si intenta hacer negocios mientras esté disfrutando del paquete navideño, nuestro acuerdo se romperá. 

—¡¿Qué?! Esto es un absurdo —digo, entre dientes. 

—Si tanto quiere comprar mis bienes, tendrá que someterse a mis términos. Usted, como un gran empresario, debería saberlo... oferta y demanda —dice, con una ironía, y eso hace que la respete. Debo admitir que es una negociadora a la altura. 

—Supongo que solo me queda aceptar. 

Geraldine inclina la cabeza ligeramente, como si acabara de ganar una batalla. 

—Entonces está decidido. Cristal será su guía —declara, con una sonrisa satisfecha—. Pero, si quiere aceptar un consejo, yo no le diría a Cristal que usted es el hombre que está planeando comprar estos establecimientos. La muchacha es de genio fuerte y seguro que la odiará. 

Respiro hondo, intentando ocultar la ligera irritación al oír las palabras de Geraldine. No me gusta la idea de ser malinterpretado, especialmente cuando mi objetivo aquí es justamente lo opuesto a desestabilizar el lugar. 

—Creo que estoy lo suficientemente seguro como para no dejar que la opinión ajena me afecte —respondo con una sonrisa controlada. 

Ella observa mi rostro con atención, sus ojos analizando cada palabra, cada gesto. 

—Ah, querido —comienza con una sonrisa maliciosa, como si estuviera satisfecha con lo que oía—. Puede que no le importe ahora, pero prepárese. Cristal es un huracán, y le resultará mucho más fácil y agradable hacer todo el paquete sin que ella quiera cortarle la cabeza durante todo el recorrido. 

—¡Que así sea! No se lo diré... 

Geraldine esboza una sonrisa victoriosa. 

—¡Entonces empiezan mañana mismo! 


CAPÍTULO 13

Cristal Bell 

—¡Entonces empiezan mañana mismo! —escucho decir a Geraldine mientras vuelvo con la taza humeante de café en las manos. 

—¿Empiezan qué? —pregunto, ligeramente curiosa. 

—¡Cristal, el señor Grayson será tu primer cliente en el paquete de Navidad! —dice Geraldine, pareciendo animada, muy diferente al bombón delante de mí. 

—¿Estás segura? Él no parece tan animado con esto —susurro a Geraldine y le escucho resoplar ligeramente antes de decir: 

—Estoy justo aquí, señorita, puedo oírte. 

Ahora me va a llamar señorita... aparentemente. 

—Lo siento —respondo rápidamente, ligeramente avergonzada—. Pero no mentí, no pareces nada animado con esto. ¿Alguien te está obligando? —pregunto bromeando y siento que el ambiente se tensa ligeramente hasta que Geraldine interviene: 

—Es por sus hijas, Cristal, lo está haciendo por sus hijas... 

—¡Ah, claro! Ahora tiene sentido —digo, al depositar la taza en la pequeña mesa—. Bueno, quizás termines disfrutándolo al final —digo con una sonrisa animada y le veo levantarse. 

Se levanta de repente, ajustándose la corbata con una precisión que solo alguien como él, con toda esa imponencia, sería capaz de hacer. El hombre es gigante... Hermoso, con la postura de quien sabe exactamente lo que hace, y caramba, huele tan bien. Siento su perfume cuando pasa a mi lado, yendo hacia la pequeña puerta del lugar, que parece minúscula ahora que está parado frente a ella. 

—Con permiso —murmura, sin mirarme, pero su voz... Dios mío, es como una suave tormenta. 

—¡Te veo mañana a las 8h! Y, por favor, ¡no tomes café antes con las niñas! —digo, mi voz un poco más alta por la distancia que ya ha tomado. 

Él simplemente asiente, sin una sonrisa, y sale de la pequeña oficina, entrando en la tienda. Sale tan frío, tan cerrado, que los dos empleados de Geraldine, Edgar y Florencia, parecen encogerse a medida que pasa hasta cruzar la puerta de la calle. 

Lo veo caminar hacia la esquina, a través del escaparate de cristal, hasta desaparecer de mi campo de visión. 

—Él me parece tan... triste —las palabras mueren en mi boca. 

Parece tan claro ahora, él parece triste. Un hombre triste. ¿Cómo no me di cuenta antes? 

Ella respira hondo y toca mis hombros. 

—Quizás ya ha pasado por muchas cosas en la vida. 

—Sí, quizás... 

⁂ 

Estoy casi lista. Ya terminé de peinarme y ahora mis manos están ocupadas ajustando la bufanda rosa alrededor del cuello. Miro el reloj por milésima vez y, claro, ya llego tarde. ¿Por qué no me sorprende? Me pongo las botas marrones corriendo, con una destreza que solo tiene quien ya ha llegado tarde más veces de las que le gustaría admitir. Me miro en el espejo rápidamente, solo para comprobar si no tengo pasta de dientes en el pelo. 

— Respira hondo, Cristal, respira hondo —me digo a mí misma, ajustándome la bufanda por tercera vez—. ¿Cómo terminé en esta situación? 

¿Cómo es que Grayson puede ser el primer cliente en el paquete de Navidad, cómo? 

El primer hombre con el que tuve una noche casual. Una. Única. ¿Y qué pasa después? Nada, porque soy una persona madura y sé lidiar con eso. Hasta que el destino, con su sentido del humor enfermizo, decide restregarme esa información en la cara en forma de '¡Sorpresa! Necesita tu servicio. Y sí, sigue siendo absurdamente guapo'. 

Pero no, no voy a dejar que esto me afecte. Profesionalidad, eso es algo que siempre he tenido y seguiré teniendo. Respiro hondo una vez más, intentando ignorar el hecho de que mi reflejo en el espejo parece más ansioso que confiado. ¡Este es el proyecto de Geraldine! Un proyecto hermoso para salvar a Frosty Pines de los buitres que quieren modificarlo. Además, Geraldine confía en mí para esto, y no voy a dejar que mi vida personal estropee nada. 

El aire helado de Frosty Pines me golpea tan pronto como pongo los pies en la calle. El camino hasta la tienda de Geraldine no es muy largo, así que intento aprovechar el momento para, al menos, intentar calentarme mientras camino apresurada. 

Llego frente a la tienda, y la escena que veo hace que se me arrugue la nariz. Estático, parado como una estatua de mármol, ahí está él. El hombre que más me parece el más malhumorado del mundo, Grayson Hawthorne. A su lado están dos pequeñas angelitas de cabello rubio, que apenas puedo creer que sean sus hijas, pues desentonan mucho con el mal humor de su padre. 

Grayson no parece ni un poco más amigable que la última vez que nos vimos en la tienda de Geraldine. 

—Señorita Bell —La voz de él es tranquila. Cada palabra parece pesada, como si estuviera calculando el efecto de ellas antes de pronunciarlas. 

—Señor Hawthorne —respondo, haciendo un esfuerzo por usar el tono más animado posible, a pesar de estar sintiendo un frío tremendo en la punta de la nariz—. Le pido disculpas por el retraso, no volverá a suceder... 

—Hola, Cristal Bell —dicen las niñas juntas, casi como si hubieran ensayado para eso. 

—Hola, niñas, estáis más adorables que antes. ¿Estáis animadas para el paseo? 

—¡¡Sííí!! —gritan de nuevo juntas. 

—¿Cuánto tiempo durará este paseo? —pregunta Grayson, y desvío la mirada hacia él. 

—Durará lo que dure. 

—Esa no me parece una respuesta prudente. 

—O quizás tu pregunta la que no sea prudente. 

—Qué quieres decir... —comienza él, pero yo rápidamente lo interrumpo: 

—¡Vamos, es por aquí! —digo, señalando hacia adelante, ignorando, por ahora, la mirada casi gélida que Grayson me lanza, mientras las niñas toman mis manos y es imposible no sentir ternura por ellas. 

Grayson Hawthorne es, sin duda, el hombre más malhumorado del mundo, y todavía no entiendo qué está haciendo aquí, en plena Navidad, con sus hijas, en un paquete de Navidad que claramente no es del tipo que él elegiría si tuviera opciones. 

Las niñas están encantadas y, como pequeñas hadas rubias, se agarran a mis manos con una confianza que solo los niños pueden tener. Son tan dulces, tan animadas, y eso me hace querer proteger ese brillo inocente de ellas a toda costa. 

—¿Estáis realmente listas para esta aventura? —pregunto con una sonrisa encantadora a las dos, intentando quitar un poco de tensión al ambiente. Ellas asienten rápidamente, con los rostros iluminados. Miro a Grayson por un segundo, viendo los músculos tensos en su rostro. Claramente no comparte mi entusiasmo. 

Caminamos hasta el café Vinterkaffe, que es el primer destino del paquete de Navidad, y al doblar la esquina, el olor cálido a café fresco me envuelve. Eso sí que calentará el alma. Es un lugarcito acogedor, con una pequeña chimenea y mesas hechas de madera rústica. El tipo de lugar que solo encuentras en pueblos como Frosty Pines. 

Abro la puerta y las niñas entran primero, casi resbalando de tanta energía. Las pequeñas quedan inmediatamente fascinadas por los dulces en el escaparate y el delicioso olor a pan recién hecho y café fuerte. En cuanto a Grayson... entra con la elegancia de un rey y, una vez más, me hace sentir como si el mundo entero se hubiera encogido cuando pasa. 

—¿Es esto? ¿Un café? Ya estuvimos aquí ayer —dice, ligeramente impaciente. 

—Ah, ¿sí? Pero apuesto a que no visteis esto... 

Antes de que pueda responder, las niñas comienzan a saltar de excitación. Ven la pequeña presentación de Navidad que comienza a activarse en el fondo de la tienda. Sigo sus miradas y allí están, como siempre están todas las mañanas de diciembre desde mi infancia: los muñecos de madera de ventrílocuo, dispuestos en un pequeño mostrador de madera, con luces suaves alrededor, listos para una actuación improvisada de Navidad. 

—¡Mira, papá, mira! —grita una de las niñas, casi saltando del sitio mientras tira de la mano de su padre con tanta emoción que casi me arrastra. 

Las niñas saltan y dan palmadas en el suelo con entusiasmo, sus caritas iluminadas por la visión de los muñecos. A mí también me invade la nostalgia. Este pequeño teatro de ventrílocuos siempre fue parte de mi Navidad, como una tradición que nunca cambiaba. Los niños se aglomeran alrededor del escaparate, los ojos fijos en las marionetas de madera que comienzan a moverse, aparentemente cobrando vida propia. 

Los muñecos de ventrílocuo toman forma ante nuestros ojos, con ropas sencillas, y pronto se establece el escenario: un pequeño pesebre iluminado por velas parpadeantes. Los ventrílocuos comienzan a escenificar la historia del nacimiento de Jesús, con una delicadeza única, una versión simple y conmovedora de la historia de la Navidad. La voz grave de Pietro, el dueño de la tienda, resuena por todo el ambiente: 

"Y en la noche fría, en Belén, nació un niño... Un niño especial, que traía la luz de la esperanza a todos los corazones. Y sus padres, María y José, estaban rodeados por pastores y reyes magos, todos llegando para adorar al niño que iba a cambiar el mundo." 

Las niñas se quedan en silencio, los ojos fijos en el escenario improvisado, con la boca ligeramente abierta en admiración. La voz del narrador se mezcla con el sonido suave de la chimenea, y yo no puedo evitar la sonrisa que se forma en mis labios, una sonrisa involuntaria, genuina. 

Miro a Grayson, esperando verlo rodar los ojos, pero, para mi sorpresa, está parado, con los brazos cruzados, observando la escena con una expresión neutra. Me pregunto si simplemente está esperando que pase el momento, o si algo, por sutil que sea, le ha tocado el corazón. 

Las marionetas continúan su presentación, y la historia se desarrolla, con cánticos, algunos juegos, hasta el final, donde todos se unen en un espíritu de amor y fraternidad. Cuando la presentación termina, el silencio en la tienda es profundo, como si todos estuviéramos absorbiendo, por un momento, la paz que transmitió. 

Las niñas comienzan a aplaudir, y yo hago lo mismo, dando palmadas suavemente con mi mano. Grayson permanece callado, pero, cuando veo la expresión en su rostro, me doy cuenta de que, quizás, la Navidad no le sea tan indiferente como le gusta mostrar. 

—¿Os gustó, niñas? —pregunto, y ambas asienten con la cabeza. 

—Fue muy guay, Cristal... ¿cuál será el próximo lugar al que iremos? 

—¡Mmm, será una sorpresa! —digo, creando suspense, y puedo ver cómo les encanta esto—. Pero ahora, deberíais ir a jugar con los otros niños. 

Las dos giran la mirada hacia Grayson. 

—¿Podemos, papá? —pregunta Madeleine. 

Grayson hasta ahora no ha dicho ni una sola palabra, y me da la sensación de que parece estar incómodo en su propia piel, como si el mundo a su alrededor fuera una inconveniencia, pero eso cambia solamente cuando habla con sus hijas: 

—Claro, niñas, podéis ir... pero quedaos donde pueda veros. 

Las niñas corren para unirse a los otros niños, riendo e intercambiando risitas. 

—Y bien, señor Hawthorne —digo, intentando parecer casual, ignorando el hecho de que me quedaré por primera vez de nuevo a solas con él, mientras me siento en una de las mesas y veo que él me acompaña—, ¿le gustó la presentación? ¿O solo está esperando que termine para salir corriendo de aquí? 

Él me lanza esa mirada penetrante, como si estuviera a punto de decir algo mordaz. Pero, en lugar de eso, su expresión se suaviza, casi imperceptiblemente, antes de responder. 

—Fue... interesante. 

—¿Interesante? —arqueo una ceja y me pongo la mano en el pecho, fingiendo indignación—. 'Interesante' es lo que dices sobre una charla de contabilidad. ¡Esto aquí es un espectáculo de Navidad lleno de magia! Vamos, admítalo, fue hermoso. 

—'Interesante' es lo máximo que obtendría de mí al respecto. 

—Vaya, usted parece el Grinch. 


CAPÍTULO 14

Grayson 

—Vaya, usted parece el Grinch —dice ella, y no puedo evitar recordar lo que Mabel y Madeleine dijeron sobre eso. 

—Es un término que se usa con frecuencia para describirme —respondo, y la veo levantar ligeramente una ceja para luego esbozar una sonrisa. 

Una sonrisa amable y dulce. Que combina perfectamente con ella. 

Cristal es aún más guapa a la luz del día, me doy cuenta, mientras mi mirada se desvía hacia los detalles minuciosos de los pendientes que cuelgan de sus orejas. Capturan la luz de una forma casi hipnótica, reflejando un brillo suave y delicado que resalta su piel pálida. La línea de su cuello, delicada y larga, me hace pensar en el contraste con el cabello negro que cae hasta sus hombros, oscuro como una noche sin estrellas. Su ropa es alegre y colorida, y ella es claramente el completo opuesto de todo lo que hay en mí: oscuridad y dolor. Ella parece alegre, feliz... viva. 

Y luego, sus ojos. Los malditos ojos que me engancharon aquella noche. Un azul intenso que me sorprende cada vez que me mira, como si llevaran el propio océano. No puedo evitarlo; la forma en que brillan me desconcierta. Pero, ¿qué pensamientos idiotas son estos, Grayson? 

Desvío la mirada, cruzándome de brazos, mientras la irritación arde bajo la superficie. No es solo el hecho de tener que pasar casi un mes en este pueblo olvidado en el tiempo, sino lo que realmente me molesta es ella. Cristal. 

Mi humor, ya sombrío por naturaleza, parece aún peor esta mañana. Yo no debería estar aquí. Mi venida aquí debía ser algo rápido, una visita puntual. Nunca se me pasó por la cabeza que acabaría en la cama con ella aquella noche... y mucho menos que tendría la audacia de escabullirse antes del amanecer, dejándome solo con esa nota idiota. 

'La noche no significó nada', dijo después, con ese tono casual que me irritó más que cualquier cosa que haya oído en la vida. ¿Quién se cree que es? Yo soy Grayson Hawthorne. Nunca he lidiado bien con los rechazos, y definitivamente no acepto ser descartado como algo insignificante. Y aun así, aquí estoy, obligado a encarar a esta mujer todos los días y fingir que solo la veo como la profesional responsable. 

—¿Y dónde está su madre? —pregunta ella con naturalidad mientras me mira fijamente tras un largo momento de silencio, y niego levemente con la cabeza, intentando centrarme en su pregunta. 

—Su madre murió en el parto de ellas —respondo, y puedo ver una mirada de empatía envolver su rostro. Y no esa típica mirada de lástima o una reacción incómoda que generalmente recibo tras dar esa noticia. Es una mirada verdaderamente empática. 

—Lo siento mucho, debe haber sido difícil cuidarlas solo. 

—Las niñas me dieron un propósito —respondo, sin mirarla, pero siento que ella me mira atentamente—. Se convirtieron en mi razón para todo. Y, en medio del caos, uno encuentra fuerza en lugares inesperados —respondo sin entender por qué soy tan sincero. 

—Creo que la juzgué mal, señor Grayson Hawthorne —dice, y eso hace que la encare. 

—¿Qué quiere decir con eso? —pregunto, levantando ligeramente una de las cejas. 

—No creo que usted sea el Grinch, un Grinch no tendría un corazón tan abierto para sus hijas de esa manera. 

Antes de que consiga responder, o de que las extrañas palabras que siento formándose en mi garganta se escapen, el sonido de pasos y risas llena el silencio entre nosotros. Mabel y Madeleine vuelven corriendo, con los rostros iluminados por la emoción, y se lanzan a mí, sujetando mis manos e interrumpiendo cualquier conversación que pudiera tener con Cristal. 

—¡Papá! ¡Vamos, tienes que ver cómo están hechos los muñecos! Tiene un taller enorme igual que el del padre de Pinocho ahí detrás —dice Madeleine, tirando de mi mano con entusiasmo. 

—¡Sí! ¡Y hay muchos muñecos! —completa Mabel, y sus ojos brillan con una excitación que me hace sonreír, sin ningún esfuerzo. 

Miro a Cristal, que está sonriendo, pero enseguida se explica: 

—El viejo Pietro siempre tuvo ese pequeño taller en la trastienda de la tienda y solo lo abre en Navidad para visitas. Es una de las pequeñas tradiciones aquí en Frosty Pines. 

—Sospecho que también forma parte del paquete de Navidad... —digo, ligeramente intrigado, y ella sonríe satisfecha. 

—Se le está dando bien. 

—Ven, ven a ver, papá... —Madeleine tira de mí de nuevo, y me dejo guiar por ella y por Mabel, que coge mi otra mano. 

—Calma, niñas, ya voy —digo, mientras sigo siendo arrastrado por las dos diablillas. 

Cristal me lanza una mirada amable, que parece ser muy utilizada por ella, y nos acompaña hasta que llegamos al final de la tienda, donde hay una pequeña puerta, atestada de niños por todos lados, animados. Al detenerme a mirar, me doy cuenta de que es un pequeño ambiente. Aunque bien conservado, el taller tiene ese toque de un lugar que ha sobrevivido al tiempo, pero al que le vendrían bien algunas mejoras. 

El espacio es estrecho, y las paredes están cubiertas con estanterías de madera que sostienen piezas en confección. Puedo ver que el artesano realmente tiene talento, con manos y rostros esculpidos con detalles sorprendentes. Pero las herramientas son pocas y sencillas. 

—Qué alegría verlo de nuevo por aquí, señor... —La voz grave y animada de un señor resuena detrás de mí. 

Me giro y lo veo. Un hombre mayor, con el cabello blanco y un espeso bigote. Su camisa de franela y las manos arrugadas revelan una vida entera de trabajo. Parece alguien que la vida no consiguió apagar, incluso con el tiempo. Lo que no puede decirse de mí, ciertamente. 

—Grayson Hawthorne —digo, presentándome, y enseguida oigo la voz de Cristal decir: 

—Ese es el señor Pietro, él es quien esculpe las piezas y también es dueño de esta cafetería. 

—Usted hace un hermoso trabajo por aquí... —digo, y le veo sonreír satisfecho. 

—No es trabajo, suelo decir que esculpir es uno de mis mayores placeres. 

Sigo observando las esculturas y veo una que me llama la atención: una niña en el columpio, con sus padres, y abajo, está escrito: "Familia Bells". 

—¿Es usted con su familia, señorita Bells? —pregunto, y veo que la mirada de Cristal se desvía, una tristeza abrupta apoderándose de su rostro. 

—Eso fue el año del accidente. 

—Fue una catástrofe —dice Pietro, entristecido—. Perder a los padres de Cristal fue terrible para nuestro pequeño pueblo —continúa. 

—No lo sabía... lo siento —digo rápidamente, y la veo sonreír. Aunque, esta vez, la sonrisa sea triste, todavía hay la misma amabilidad que siempre la acompaña, estoy viendo más capas de ella de las que vi aquella noche y, maldición, eso la hace aún más interesante. 

—No se preocupe, no podría saberlo —dice ella, y respira hondo antes de continuar—. Decidí dejarla aquí, en el taller del señor Pietro, el lugar donde siempre tomábamos café y éramos inmensamente felices. 

Cristal respira hondo y, por un instante, veo cómo se recompone, como si se estuviera revistiendo de una felicidad que no podía dejar escapar. Ella sonríe de nuevo, pero esta vez es una sonrisa más amplia, más ligera, y su postura parece cambiar, como si la tristeza hubiera sido dejada de lado, al menos por un momento. 

—¡Vamos, niñas, es hora de ir al próximo evento! —dice con un tono alegre, su voz ahora más alta y llena de energía. 

—¿Este no era el evento? —pregunto. 

—No, este es solo el primero —responde, divertida, y su risa es contagiosa—. Todavía son las 10 de la mañana, ¿pensó que terminaría tan pronto? 

—Para ser honesto... sí lo pensé. 

Y entonces ella me lanza una sonrisa, una sonrisa atrevida y, al mismo tiempo, encantadora. No dice ni una palabra más, pero solo su sonrisa dice mucho. Mucho más de lo que puedo entender. 

Todo lo que pienso es que Cristal Bell tiene una hermosa sonrisa, que acompaña al hermoso par de ojos expresivos que vi aquella noche. 


CAPÍTULO 15

Cristal Bell 

—¿Estás seguro de que es seguro? —pregunta, y veo la sombra de una sonrisa surgir, aunque claramente está intentando mantener la compostura. Mabel y Madeleine me tienen agarrada de las manos, mientras miran la fachada del lugar donde nos hemos detenido. 

—Seguro, sí. Solo que vas a necesitar un poco de... creatividad —bromeo, señalando el letrero improvisado en la fachada de la pequeña tienda de la señora Marta Preesloud, que dice «Taller de Decoración de Galletas». La tienda, en otras épocas del año, es un taller de ganchillo, pero en este período decidió, hace muchos años, transformarla en un espacio para que las familias creen dulces para la Navidad, y desde entonces ha sido un éxito. 

—¿Galletas? —repite, con la expresión de quien está intentando entender la lógica detrás de esa idea. 

—¡Eso es, señor Grinch! —respondo, guiñando un ojo, y lo veo entrecerrar los ojos en una mezcla de diversión y resignación. 

Tan pronto como entramos, el olor dulce a vainilla y canela inunda el lugar. El taller está lleno de niños y padres sentados alrededor de mesas cubiertas con montañas de galletas en forma de estrellas, árboles y muñecos de nieve, además de glaseados y virutas de colores. Madeleine y Mabel ya están con los ojos brillantes y corren hacia una de las mesas, tirando de mí. 

Grayson intenta quedarse atrás, pero las gemelas rápidamente lo agarran por los brazos, arrastrándolo con una fuerza sorprendente. Cuando por fin cede, hasta parece un poco más relajado, aunque claramente no está en su hábitat natural. 

—Os habéis propuesto arrastrarme todo el día, ¿verdad, pequeñas? —bromea con las niñas, y ambas lo miran con una mirada traviesa a la que sé que él no se resiste. ¿Quién se resistiría? 

Observo cuánto sonríe y es amable con las dos, casi como si, con ellas, se permitiera ser quien realmente es. 

Tan pronto como Grayson se sienta a la mesa con las gemelas, realmente se permite entrar en el espíritu del taller, aunque sea a regañadientes al principio. Lo veo coger una de las galletas con forma de árbol de Navidad y examinar el glaseado verde con curiosidad, como si estuviera intentando entender cómo aquello puede ser una actividad interesante. Pero entonces, algo cambia. Empieza a dibujar con el glaseado, y su expresión se suaviza, concentrada e incluso... divertida. Mabel y Madeleine observan atentamente, y enseguida cogen sus propias galletas, empezando a imitar lo que su padre está haciendo. 

Me aparto un poco, dejándolos que se involucren. Y, mientras se sumergen en este juego de decorar galletas, aprovecho para observar a Grayson con más atención, pues no puedo decir que no me intriga. Casi hicimos un acuerdo silencioso sobre aquella noche, pero aun así, no puedo ser indiferente a él. ¿Cómo podría? ¿Cómo conseguiría después de lo que tuvimos? Él es mejor en esto que yo, ciertamente. Para él debe haber sido una aventura cualquiera, ¿qué esperaba? 

Respiro hondo y le observo, sus rasgos son firmes, casi esculpidos, con líneas fuertes y una expresión que parece haber sido moldeada por el peso de todo lo que carga. Pero hay una dulzura escondida en su expresión, especialmente al lado de las niñas, que quizás ni él perciba, y eso lo hace mucho más... adorable. 

Su pelo es castaño claro, cuidadosamente despeinado, dándole un aire despreocupado que sé que no tiene. 

—Tu muñeco de nieve parece un donut, papá, hazlo más delgado —dice Mabel, y veo cuando los labios de Grayson, finos y bien definidos, se mueven en una sonrisa sutil. 

Intento no dejarme envolver por esa sonrisa, pero es imposible no notar cómo suaviza todo su semblante, como si, por un instante, no cargara el peso del mundo en sus hombros. 

Y, si estamos hablando de hombros, ¡qué hombros! Son anchos y firmes, y mantiene una postura erguida, como alguien que siempre está en alerta, intentando protegerse de todo y de todos. Pero ahora, con las niñas, parece más suelto, casi relajado, como si pudiera bajar las defensas un poco. Sé lo que es sentirse así, quizás por eso entiendo su postura, aunque seamos muy diferentes. Grayson pasó por una gran pérdida, igual que yo, y eso nos cambia, nos cambia en capas muy profundas. 

—¡Cristal Bell, ven aquí! —grita Madeleine y me llama con su manita—. Papá necesita ayuda con estas galletas. 

—¡Eh! —exclama él, ofendido—. Estoy haciendo un buen trabajo aquí. 

Madeleine y Mabel se ríen juntas, divertidas, y responden al unísono: 

—¡No, no lo estás! 

—Déjame ver —digo, con un aire divertido, acercándome a la mesa y sentándome al lado de Grayson. Inclino la cabeza ligeramente para ver sus galletas, y puedo sentir que se pone mínimamente tenso ante mi evaluación. 

—Quizás deberías poner más detalles... quién sabe, una sonrisa... —sugiero, ladeando la cabeza y sonriendo a la galleta, que está, sin duda, pareciendo más una estatua severa que un muñeco de nieve. 

Él me mira, frunciendo el ceño con un toque de indignación divertida. 

—Yo le puse una sonrisa —responde, con una certeza terca. 

Arqueo una ceja y vuelvo a mirar la galleta, intentando localizar la tal sonrisa. Después de un segundo, no puedo contener la risa. 

—Ah, ¿entonces a esto le llamas sonrisa? —bromeo, señalando una línea torcida de glaseado que más parece una expresión de desdén. 

Él entrecierra los ojos hacia mí, claramente intentando mantener su postura firme, pero veo un brillo de diversión escapando por debajo de esa fachada estoica. 

—¿Y qué sugieres, experta en muñecos de nieve? —pregunta, con un toque de desafío en la voz, lo que hace que las niñas se rían, imaginando ya que Grayson está a punto de perder la disputa de quién hace la mejor galleta decorada. 

—Bueno, primero, los ojos necesitan un poco más de... simpatía. —Cojo la manga pastelera de glaseado y pongo dos bolitas más pequeñas para suavizar la mirada—. Y quizás una curva más... feliz. —Dibujo una línea ligeramente arqueada para la sonrisa—. ¿Ves? Ahora parece alguien a quien no tendrías miedo de encontrarte en Nochebuena. 

Él observa la galleta, haciendo un esfuerzo visible por no sonreír. 

—Entonces, básicamente, ¿lo hice mal de principio a fin? —pregunta, fingiendo una expresión ofendida que, de alguna manera, solo lo hace más cautivador. 

—Mal, no. Pero... digamos que eres un maestro en galletas gruñonas. —Le dedico una sonrisa divertida. 

Él finge suspirar y niega con la cabeza, como si aceptara una derrota inevitable, pero veo la leve curvatura en sus labios. Y me gusta eso... esa pequeña curvita que a veces surge en sus labios, aunque sea sencilla y contenida, me gusta. 

—Mira el mío, Cristal, ¿está bonito? —pregunta Mabel al mostrarme su árbol de Navidad, que está bien adornado y colorido. 

—¡Está perfecto! —digo, sonriendo. 

—¿Y la mía, Cristal, te gustó? —Es el turno de Madeleine de preguntar, al mostrarme su estrella, que está perfectamente pintada y contorneada. Realmente tiene una gran coordinación motora. 

—Está perfecta también, princesa. ¡Sois dos artistas! —digo sonriendo, y las veo corresponder con una sonrisa hermosa, que va de oreja a oreja, haciendo sus mejillas más gorditas y adorables. 

—Voy a por más galletas para que decoremos —digo, levantándome, y doy un paso hacia el mostrador. Pero, tan pronto como mi pie toca el suelo, siento que algo resbala bajo la suela. Un aviso de "peligro inminente" cruza mi mente, pero es demasiado tarde. Pierdo el equilibrio, y todo sucede demasiado rápido para procesarlo. 

En un instante, estoy intentando desesperadamente evitar la caída, balanceando los brazos como un muñeco articulado torpe. Pero, antes de que me estampase del todo, siento que dos manos firmes me sujetan. Grayson, en una rápida reacción, me sujeta por la cintura y, de alguna manera, acabo cayendo... directo en su regazo. 

Siento cuando mis caderas y mi trasero chocan en su regazo de una sola vez, la risa de las niñas resuena por el ambiente, pero, de repente, todo se silencia. Estoy en el regazo de Grayson, mis manos están sujetando su pectoral y puedo sentir los músculos rígidos a través de su camisa, sus malditos y tonificados músculos que ya he visto debajo de la ropa y son... delirantes. No consigo moverme, no consigo reaccionar, todo lo que consigo hacer es encarar su rostro, que está milimétricamente cerca del mío. 

Y Dios, qué rostro. De alguna forma, parece aún más guapo cada vez que le miro... cada bendita vez, consigue ser más atractivo que antes. 

Estoy sentada sobre él, con el cuerpo todavía tenso por la casi caída, mientras nuestras miradas se cruzan con una intensidad que yo... Dios mío, que nunca sentí antes, o mejor dicho... nunca sentí antes de él. 

La proximidad hace que sienta su calor y el olor amaderado de su colonia, mezclado con el dulce aroma a vainilla que todavía impregna el aire. Mi corazón se dispara, latiendo rápido y alto, como si quisiera asegurarse de que él, justo ahí, pudiera oírlo. Intento pensar en algo que decir, una broma o un comentario despreocupado, pero no se me ocurre nada. Porque mi cabeza no consigue pensar en nada mientras lo estoy encarando de esa forma y lo veo mirar mis labios. 

Sus manos en mi cintura tienen un toque más suave de lo que esperaba, como si estuviera tan consciente como yo de cada pequeño punto donde nuestros cuerpos se tocan. 

Su mirada finalmente se desvía rápidamente, y eso puede haber durado 10 segundos o 20 minutos, no sabría decirlo. Carraspea y finalmente rompe el silencio entre nosotros: 

—Tienes que tener más cuidado, nunca vi a nadie caer tanto —dice, ligeramente divertido, y yo sonrío avergonzada, intentando levantarme y realinear mi cuerpo. 

—Creo que las galletas resbaladizas son más peligrosas de lo que imaginaba —bromeo, intentando mantener el tono ligero, pero mi voz sale más baja de lo que pretendía. 

Nuestras miradas finalmente se desconectan cuando la voz de Mabel resuena entre nosotros. 

—¡Vaya, papá! La cogiste justo a tiempo. 

—Sí, hija, fue suerte. 

—No fue suerte, no, eres muy fuerte, por eso pudiste cogerla tan rápido. 

—Es verdad, papá, mira, tus brazos son grandotes, ¿a que sí, Cristal? —dice Madeleine, y siento que mis mejillas se ruborizan inmediatamente. 

Y no sabría decir si es porque realmente lo encuentro pecaminosamente cachas con los brazos enormes que tiene, o porque ahora voy a tener que admitirlo en voz alta. 

—Son bastante grandes, sí —digo finalmente, y ahora a quien veo avergonzarse... es a él. 


CAPÍTULO 16

Grayson 

—Son bastante grandes, sí —dice Cristal con naturalidad, y siento que necesito levantarme, pues apenas he conseguido recuperarme del incidente que acaba de ocurrir y ahora esto. 

—Voy al baño —respondo, levantándome rápidamente. 

—¡Cuidado, no te vayas a caer, papá! —dice Mabel, y yo solo asiento, alejándome enseguida de las tres. 

Cuando por fin llego al baño, siento que finalmente puedo respirar. Me miro en el espejo mientras aflojo el nudo de la corbata y siento que el calor todavía recorre mi cuerpo. 

Estoy apoyado en el lavabo del baño, mirando mi propio reflejo mientras intento controlar la respiración. Mis dedos todavía aprietan el borde del lavabo, y, por más que intento concentrarme, todavía siento el peso de Cristal en mi regazo, el recuerdo de su toque atrapado en mis sentidos. 

Mis manos aún pueden recordar la sensación exacta de su cintura y del calor que emanaba de ella, como si cada punto de contacto todavía estuviera impregnado en mi piel. Y por un breve momento, pensé en... ¡Pero qué es esto! Hace años que no siento algo así, este descontrol, esta... necesidad... esta atracción. Esto debería haber pasado después de que dormí con ella, pero ¡mierda! no ha hecho más que aumentar. 

Claro que tengo encuentros con mujeres después de la partida de Ágata, muchos de ellos... pero, generalmente, ellas saben muy bien qué esperar de mí y yo de ellas. Y, aunque siempre sea placentero y sean mujeres hermosas, existe algo diferente de lo que está sucediendo con Cristal, algo que me intriga y me irrita en la misma proporción. 

¿Y justo con ella? Esto no tiene sentido. 

Cierro los ojos, pero enseguida los abro. Con los ojos cerrados, es aún peor. Recuerdo la forma en que ella me miró, ese momento en que nuestros rostros estaban tan cerca que podía contar cada una de sus pestañas. Que podía recordar el sabor dulce y embriagador de su boca. Esa respiración entrecortada que delataba que ella estaba tan afectada como yo, y eso... bueno, eso solo hizo que toda la situación fuera aún más confusa. 

Y el olor delicioso que emanaba de ella. 

Delicioso, embriagador... completamente atractivo. 

Niego con la cabeza abruptamente, intentando alejar los pensamientos con el movimiento físico. ¿Qué estás pensando, Grayson? ¿Qué es esto? 

Me paso una mano por la nuca, sintiendo el calor que persiste, incómodo y familiar al mismo tiempo. Me siento como un adolescente idiota, sin saber qué hacer con su propio cuerpo, intentando controlar cada célula que parece haber reaccionado a ella de forma tan automática. ¿Por qué ahora? ¿Por qué justo ahora, después de tanto tiempo manteniéndolo todo en orden, todo bajo control? 

Contrólate, Grayson, tus hijas están en medio de esto y no puedes involucrarlas. 

Esto es solo una pequeña atracción física sin importancia. Ella es una mujer... una mujer bellísima, y sería hipocresía por mi parte decir que no me siento atraído por ella, pero es solo eso. Una atracción sin importancia que voy a controlar, como controlo todo en mi vida. Vine a este maldito pueblo con planes mayores y voy a concretarlos. Acepté hacer este paquete de Navidad porque sé que es lo que me encaminará a finalizar mis negocios con Geraldine T. Hargrove, y sé que, ganando sus establecimientos, conseguiré los de los otros propietarios. Y ese es el foco en el que debo centrarme. Y también será bueno para las niñas, descuidé durante mucho tiempo esta festividad para ellas y este es el momento perfecto para agradarlas. 

Me encanta ver a las niñas divirtiéndose y es genial que pueda hacer esto con ellas, pero no puedo dejarme involucrar por Cristal Bell... esa es una distracción que no me permitiré tener. 

Me doy otra mirada en el espejo, respiro hondo, reafirmando mentalmente que esto —lo que quiera que sea este deseo extraño y repentino— se quedará donde debe. En mi cabeza y bajo control. 

Me ajusto la corbata, respiro hondo, enderezo los hombros y abro la puerta del baño, regresando al ambiente donde sus voces suenan alegres y despreocupadas. Me detengo a pocos pasos de distancia, observándolas sin prisa. Cristal está sentada entre Mabel y Madeleine, ambas riendo mientras muestran las galletas decoradas con un entusiasmo contagioso. El rostro de Cristal brilla con esa sonrisa genuina, el tipo de expresión que es difícil de fingir y que, ahora veo, es probablemente la razón por la que las niñas la quieren tanto. 

—¿Qué os parece este? ¿Se parece a vuestro papá? —pregunta Cristal, sujetando una galleta decorada con una expresión que, incluso a cierta distancia, consigo ver que es un poco malhumorada. 

—¡Está igualito! —grita Mabel con una risa animada—. ¡Mira esa cara de 'no toques mi galleta'! 

Ella comienza a reír, y Madeleine enseguida se une, repitiendo la frase de su hermana con una voz graciosa, como si intentara imitar la mía. Cristal ríe también, echando la cabeza hacia atrás y alborotando ligeramente el pelo de Madeleine, que ahora está roja de tanto reír. 

Solo de observarlas a las tres, es difícil no ser contagiado por ese calor y esa ligereza, algo que no suele formar parte de mi mundo. Cristal es amable, un tipo de amabilidad que no acostumbro a ver en la mayoría de las mujeres que conozco. Y no porque solo conozca a mujeres malas o llenas de malas intenciones, no es eso... está más relacionado con un tipo genuino de característica que no se encuentra fácilmente por ahí. 

—¿Puedo saber de qué os estáis riendo? —digo, acercándome, arqueando una ceja. Las gemelas intentan contener la risa, con los rostros aún iluminados por la diversión. 

—De nada, papá, solo estamos... solo estamos enseñando nuestras galletas —responde Mabel, su voz temblorosa de tanto contener la risa. 

Madeleine intenta parecer seria, pero la comisura de su boca tiembla, delatando sus ganas de reír. Cristal, por otro lado, me mira de reojo, con una ligera sonrisa bailando en sus labios, y me doy cuenta de que se está divirtiendo más de lo que deja ver. 

—Estábamos solo conversando —interviene Cristal, aún sujetando la galleta "malhumorada"—. Y yo les estaba diciendo que probablemente te encantaría esta, ya que es idéntica a ti, Grayson. 

Ella no mintió, y dijo la verdad de una manera tranquila y ponderada, y me gusta eso. Simplemente no sé decir por qué, ¡maldita sea!, me gusta tanto. 

Miro la galleta decorada y admito que hicieron un buen trabajo: tiene una mirada severa, un tanto impasible, con cejas arqueadas y una boca dibujada en línea recta. 

—Muy gracioso —murmuro, cruzándome de brazos, pero una sombra de sonrisa termina escapándose, a pesar de todos mis esfuerzos por mantener la pose. 

Cristal me encara con una expresión traviesa, que solo provoca aún más mi control. Está relajada, como si este juego fuera lo más natural del mundo, y eso hace que algo se caliente dentro de mí de nuevo, aunque intento alejar la sensación. 

—¿Puedo decorar una para ti, papá? —pregunta Mabel, cogiendo ya una galleta simple y empezando a dibujar un bigote en ella, probablemente otro intento de provocarme. 

Cristal lanza una mirada cómplice a Mabel y Madeleine, incentivando el juego, y me doy cuenta de que las tres están conspirando para hacerme reír, para romper la fachada que siempre mantengo. Están decididas, y es difícil ignorar el esfuerzo. Y me sorprende ver lo que Mabel está haciendo en la galleta: un bigote, una nariz grande y gafas dibujadas. Dejo que una leve risa se escape, y, cuando lo hago, las tres lo celebran como si realmente estuvieran en una conspiración. 

—¡Lo conseguimos! —grita Madeleine, entusiasmada—. Conseguimos hacer reír a papá. 

—Felicidades, niñas, hicisteis un gran trabajo —dice Cristal, traviesa. 

—Está bien, está bien, habéis ganado —suelto los brazos y me inclino un poco sobre la mesa, tratando de coger una galleta femenina para decorar—. Entonces ahora voy a hacer a la señorita Bell. 

—¡¡Yeeey!! —celebran las niñas, mientras Cristal me mira con los ojos entornados. 

—Espero que haga justicia a mi belleza —dice con un tono divertido. 

—Lo haré, ciertamente —respondo con un tono malicioso, y ella entrecierra los ojos, sabiendo que no haré eso. 

Cristal se cruza de brazos, mirándome con una mezcla de desconfianza y diversión, y me doy cuenta de que está realmente curiosa por ver lo que voy a tramar. Cojo el glaseado, y Mabel y Madeleine se acercan, observando cada movimiento con ojitos curiosos y ansiosos. 

—¿La vas a hacer con cara de enfadada? —pregunta Madeleine, casi sin poder contener la risa. 

—No, no haría eso. Solo estoy... capturando su esencia, digamos así —respondo con un tono de falsa seriedad, lo que hace que Cristal arquee las cejas, sabiendo ya que nada bueno va a salir de ahí. 

Empiezo por los ojos, dibujándolos grandes y redondos, con una expresión de total asombro. Después, sigo con la boca, exagerando la sonrisa para que parezca casi caricaturesca. Cojo otro tubito de glaseado y añado un par de pestañas largas y torcidas, que parecen más un par de escobas desmañadas que algo coqueto. 

—Advertí que haría justicia a tu belleza —digo, sujetando la galleta con una sonrisa maliciosa—. ¿Te gusta, señorita Bell? 

Las gemelas estallan en una risa divertida al encarar al muñeco. Cristal, sin embargo, no parece intimidada. Ella finge una expresión dramática, como si estuviera terriblemente ofendida. 

—Ah, ya veo, tienes una visión muy... única de mi belleza, entonces. De acuerdo, niñas, ¡creo que necesitamos vengarnos! —dice, cogiendo una galleta y mirando a las niñas con una expresión de complicidad. 

Antes de que me dé cuenta, Mabel y Madeleine están riendo y cogiendo tubos de glaseado de todos los colores. De repente, me veo en el centro de una verdadera guerra de galletas. Empiezan a decorar una nueva galleta "Grayson", esta vez aún más exagerada, con una nariz torcida y un par de gafas extravagantes, además de esmerarse en los colores primarios. Aparentemente, ahora tengo ojos amarillos. 

—Ah, ¿están todas contra mí, eh? —Protesto, sujetando mi galleta "Cristal" como un escudo, pero no consigo contener la risa mientras veo el empeño de las tres. 

Las niñas ríen tanto que las lágrimas comienzan a rodar por sus rostros, y Cristal parece estar divirtiéndose tanto como ellas. Y, por un breve momento, me permito disfrutar junto a ellas y debo decir que me estoy divirtiendo más de lo que me gustaría admitir. 


CAPÍTULO 17

Cristal Bell 

El sol ya comienza a ponerse y veo a las chicas correr delante de nosotros, mientras Grayson y yo las seguimos, después de haber pasado una tarde divertidísima en el taller de galletas, es casi como si nuestro distanciamiento por la noche que pasamos juntos comenzara a disiparse. 

—Debo agradecerte por hoy. Hacía tiempo que no las veía sonreír tanto —dice Grayson, mientras camina a mi lado. 

—Creo que no es a mí a quien debes agradecer... —respondo, evitando mirarlo, pero aun así siento el desconcierto en su reacción a mis palabras. 

—¿Cómo que no? 

—Las niñas se pusieron felices de esa manera por verte feliz y tan involucrado con ellas. Creo que eso fue lo que realmente marcó la diferencia. 

—No soy un padre ausente... —dice, ligeramente indignado—. Siempre las cuidé muy bien y estuve presente en sus juegos y momentos especiales. 

—No me malentiendas, no es de ausencia de lo que estoy hablando. 

—¿De qué estás hablando, entonces? —pregunta, todavía confuso. 

—Sobre felicidad... —respondo, finalmente encarándolo. 

Sus ojos grisáceos me miran con una intensidad que sé que podría derretirme, si yo estuviera hecha de hielo, como la nieve que cae sobre nosotros. Grayson Hawthorne tiene esa mirada casi felina de un depredador, que, incluso cuando no se está esforzando, es extremadamente impactante. No sabría decir si es por la manera intensa con la que dirige su atención a través de sus ojos, o por el conjunto de su rostro anguloso y masculino, que lo hace parecer aún más... impresionante. 

—No entiendo lo que quieres decir, señorita Bell. 

—Lo que estoy intentando decir es que, incluso cuando estás presente, las niñas sienten... —comienzo, dudosa, eligiendo bien las palabras—. Sienten que eres, de cierta forma, un hombre triste. 

Respiro hondo y puedo ver que su mirada se sorprende ligeramente por las palabras que digo, y enseguida completo: 

—Sé que no puedo estar segura de lo que digo, más aún porque lo conozco hace poco tiempo, pero tienes la misma mirada que mi abuela tenía después de que mis padres se fueron y ella perdió a su única hija. Incluso cuando estaba feliz, parecía triste en el fondo. Puedo estar equivocada, pero, como una niña que creció viendo ese tipo de dolor, es lo que me parece. 

Grayson se detiene, y veo una tensión surgir en su rostro, como si hubiera sido pillado desprevenido. Se queda unos segundos en silencio, y siento el peso de lo que acabo de decir flotar entre nosotros. 

—Soy un hombre... —dice finalmente, suspirando y desviando la mirada, como si reflexionara en voz alta—. Que ya ha pasado por muchas cosas. Y quizás tengas razón. Quizás las niñas sientan algo. Los niños son... —Interrumpe su propia frase, como si lo que estuviera a punto de decir fuera demasiado personal—. Son perceptivos. 

Las palabras salen en un tono suave, casi como si estuviera desahogándose, pero aún luchando por mantener el control. Parece vulnerable de una forma que yo no esperaba. Mi respiración se queda atrapada en el pecho, viendo ese lado de Grayson que él parece intentar esconder a toda costa. 

—Las niñas te adoran, señor Hawthorne —intento aportar ligereza al momento, pero él simplemente me mira fijamente, como si estuviera intentando leer en mis palabras algo que yo misma no sé si dije—. Y creo que solo quieren verte feliz. 

Él esboza una pequeña, casi imperceptible sonrisa antes de responder. 

—Puedes llamarme Grayson, creo que a estas alturas, ya pasamos la fase del señor. 

—Puedes llamarme Cristal, Grayson —digo sonriendo, y le veo asentir levemente. 

Él sonríe, asintiendo. 

—Y bien, ¿qué estás preparando para nosotros mañana? —pregunta, ligeramente desconfiado. 

—Mmm... —digo con un aire misterioso—. Lo descubriréis mañana. 

—¿Harás esto siempre? ¿Sorpresas para todos los clientes que contraten este paquete? 

Me encojo de hombros y le dedico una sonrisa traviesa. 

—Eso no me parece bien —arquea una de las cejas, y eso lo hace aún más... guapo. 

—A la gente le encantará. Por lo general, a la gente le gustan las sorpresas y ser sorprendida. 

—A mí no —dice rápidamente, y yo sonrío asintiendo. 

—Lo sé, pero no todo el mundo es como tú, Grayson Hawthorne. 

Mientras caminamos uno al lado del otro por la calle cubierta por una fina capa de nieve, el hotel donde Grayson y las gemelas se alojan finalmente aparece frente a nosotros. Consigo ver a las niñas corriendo hasta la recepción, riendo y tropezando con sus botitas. 

—Parece que todavía les sobra energía —comento, riendo al ver a las dos chocar los cinco antes de correr puerta adentro. 

Grayson sonríe, una sonrisa pequeña, casi imperceptible, pero que demuestra su amor por las niñas. 

—Su energía es infinita. Quizás, Cristal, aún vas a enseñarme a descubrir de dónde viene. 

Suelto una risita y niego con la cabeza, fingiendo misterio. 

—Yo solo puedo revelar ese secreto a quien realmente lo necesita, Grayson Hawthorne —y le lanzo una mirada juguetona, levantando la ceja—. Y, en tu caso, me parece que ya estás bien experimentado en el asunto. 

Él se detiene y me mira, como si le hubiera contado el chiste más absurdo del mundo. 

—Solo puedes estar bromeando. Casi me desmayo allí en el taller de galletas. 

—Sí, pero hiciste que todo pareciera fácil. Hasta diste una clase sobre la temperatura perfecta para el glaseado, ¿recuerdas? ¡Las niñas estaban hipnotizadas! —digo, riendo mientras recuerdo lo serio que se puso, explicando los pasos con una precisión digna de un chef profesional. 

Él suspira, con aire derrotado. 

—Ah, entonces fue por eso por lo que se rieron... Pensé que estaba siendo, no sé, interesante. 

Le doy un codazo ligero. 

—¡Y lo estabas! Solo un poco... demasiado detallado para dos niñas de siete años. Pero sabes, les encantó. ¡Nunca vi a dos niñas tan orgullosas de sus galletas! 

Él niega con la cabeza, fingiendo resignación. 

—No es mi culpa que estén destinadas a ser pequeñas perfeccionistas. Si puedo enseñarles algo, que sea a hacer todo con perfección. 

—¿Y si la perfección no es lo que ellas quieren? —pregunto, cruzándome de brazos e inclinando la cabeza, como quien lanza un desafío. 

Él abre la boca, parece a punto de responder con alguna explicación seria, pero la cierra de nuevo y se ríe. Reír es definitivamente un lado de Grayson que lo hace aún más encantador, como si reservara esa sonrisa tan hermosa y contagiosa solo para quien realmente la merece, y por lo visto... me la estoy mereciendo. 

—¿Ahora estás intentando confundirme, Cristal Bell? 

—Quizás —me encojo de hombros. 

Él me mira, y sé que esa expresión seria está cargada de algo más, algo entre una sonrisa y un aire de que he sido pillada in fraganti. 

La caminata tranquila hace que el ambiente entre nosotros sea cada vez más cómodo, como si hubiera derribado una fina capa de la coraza de Grayson Hawthorne, y yo no debería, pero me gusta eso... me gusta verlo soltarse, aunque sea mínimamente, conmigo. Oh, cielos, ¿por qué demonios me gusta tanto esto? 

—Ni voy a negarlo —dice, con voz suave, casi un susurro—. Hace mucho tiempo que alguien tiene el valor suficiente para intentar confundirme. 

Ambos nos detenemos, estamos uno frente al otro, y de alguna manera las palabras que salen de su boca parecen tener otro significado, uno que no entiendo perfectamente. Apenas abro mi boca para responderle y veo que su mirada se desvía hacia mis labios, haciendo que mi rostro y cuerpo entero se calienten casi de forma automática. 

Estamos atraídos el uno por el otro, es posible percibirlo por el calor que parece transitar entre él y yo. Y no sé si eso es porque nuestros cuerpos ya se conocieron en la intimidad o por... oh, cielos, no sé por qué más en serio, pero está aquí y ninguno de los dos consigue disimularlo. 

Solo nos damos cuenta de que estamos parados frente al hotel cuando las gemelas abren la puerta y llaman a su padre, agitando las manos para él y mandándome un saludo con una sonrisa mellada y traviesa. 

—Parece que el deber te llama —digo, intentando romper el momento mientras sonrío a las dos. 

Grayson asiente, pero antes de irse, se gira, sus ojos atrapándome con esa intensidad a la que ahora ya estoy casi empezando a acostumbrarme. 

—Entonces... mañana tendremos otra sorpresa, ¿verdad? —pregunta, con un tono más desenfadado. 

Le dedico una sonrisa misteriosa, imitando el gesto de las gemelas al agitar la mano para él. 

—Yo nunca rompo promesas. 

Él duda por un segundo, pero luego sonríe de nuevo y camina hasta las niñas. Y mientras lo veo entrar en el hotel con ellas, siento el corazón un poco más caliente, incluso en medio de este frío congelante. 

Grayson y las niñas desaparecen por la puerta del hotel, pero por un segundo me quedo parada, mirando el espacio vacío donde él estaba. Siento una pequeña corriente de frío en el rostro, que me despierta y me hace dar un rápido meneo a la cabeza, como si pudiera espantar toda la escena de allí. ¿Qué estoy haciendo? 

Es ridículamente guapo, extremadamente educado y desastrosamente encantador, incluso siendo serio y ceñudo. Quizás eso lo hace aún más atractivo. Tuve el mejor y más salvaje sexo de mi vida con él. ¡Por eso es! Solo eso. ¿Quién no se sentiría así cerca de un hombre como él? ¿Y habiendo vivido lo que viviste? Es casi biológico, imposible de resistir. Algo andaría mal conmigo si no me sintiera así. 

¡Pero esto no puede suceder! Necesito controlarme, tengo que controlarme. 

Doy otro paso para convencerme de salir de allí y miro mis botas en la nieve mientras murmuro para mí misma: 

—Es solo un cliente... un cliente guapo, bien educado y, hum, con una sonrisa que derrite el glaciar de Alaska. Pero cliente, mi primer cliente, en mi nuevo trabajo, ¡trabajo que necesito mantener! 

Me envuelvo la bufanda más apretada alrededor del cuello, con la esperanza de que eso cubra la sonrisa boba que insiste en aparecer, ignorando cada una de mis propias palabras que acabo de murmurar. Eres un desastre, Cristal Charlotte Bell. 


CAPÍTULO 18

Grayson 

Escucho que mi móvil emite el ruido de mensaje, lo escucho una vez más, y otra vez, una vez más hasta que decido soltar mi cepillo de dientes e ir a ver qué maldito incendio debo apagar, al percibir tanta impaciencia de quien intenta contactarme. Cojo el móvil y vuelvo al baño, continuando mi cepillado mientras abro la aplicación de mensajes del móvil y veo varios mensajes, todos de un número desconocido, mandados separadamente. 

8:35 a.m. «Hola, ¡buenos días! Espero que estéis bien ?? Mandando mensaje solo para recordar que sería bueno que las niñas fueran hoy bien abrigadas, va a ser un día fresquito, principalmente donde vamos, ¡así que me pareció mejor avisar!» 

8:36 a.m. «Ah, y sería una buena idea llevar bufandas extra, no sea que pierdan alguna, ¿verdad? Donde vamos hará mucho viento.» 

8:36 a.m. «Nos encontramos a las 10h allí en la tienda de Geraldine, ¡no os retraséis ??» 

8:37 a.m. «¡Casi se me olvida! Cogí tu número de Geraldine, espero que no te importe.» 

8:39 a.m. «Oh, Dios, no dije quién era... soy yo... Cristal Bell. Si puedes, guarda también mi número, sería genial. Besos.» 

8:39 a.m. «¡Vaya! Disculpa, ¡besos no! ¡Buenos días y hasta más tarde! (Es casi un vicio de lenguaje mío al finalizar un SMS, estoy intentando mejorar esto).» 

¡Qué diablos de mujer loca! ¿No sería más fácil mandarlo todo en un único mensaje? En lugar de eso, ahí está ella, soltando un montón de mensajes seguidos, como si cada uno tuviera límite de caracteres. Al menos tiene más palabras que la nota que me dejó. 

Estoy con el móvil en las manos, todavía con la pasta de dientes en la boca, y me encuentro releyendo cada uno de los mensajes una vez más, cuando mi mirada se pierde en el espejo frente a mí y veo una sonrisa idiota estampada en mi rostro. ¿Qué es esto? Me apresuro a deshacerla rápidamente, girando la cabeza abruptamente. 

Con un impulso rápido, escupo la pasta de dientes en el lavabo y giro la cabeza hacia un lado. "Mierda", murmuro para mí mismo, mientras la frustración comienza a surgir. ¿Cómo es que una mujer puede ser tan... irritantemente adorable y, al mismo tiempo, tan loca? 

Pienso en quitarme el móvil de la mano, pero, antes de que pueda tomar cualquier decisión, escucho el sonido de la habitación de al lado agitarse. La conexión entre nuestros cuartos está abierta, y enseguida oigo las risas y los pasos rápidos de Mabel cruzando de un lado a otro. Debe haberse despertado antes que Madeleine, como siempre. 

—Papá... papá... —dice en voz alta y animada, y salgo del baño para recibirla. 

Nos alojamos en una habitación doble, que, para ser sincero, fue una de las opciones más prácticas que el hotel podía ofrecer. Tiene una ventaja que me gustó mucho: un acceso directo al cuarto de las niñas, pero de una forma que aún les da un poco de privacidad. 

El cuarto de ellas está prácticamente acoplado al mío, con una puerta que separa los dos espacios, lo que es genial para garantizar que estén seguras sin estar a una distancia exagerada. La única salida de su cuarto es a través del mío, ya que su lado no tiene puerta al pasillo. Así que, si necesitan salir, tienen que pasar por mi cuarto. Esto me da una sensación extra de control, sin invadir demasiado su espacio, pero también sin dejarlas completamente solas o demasiado alejadas de mí. El día en que Cristal y yo estuvimos juntos, me aseguré de coger otro cuarto, separado de estos. 

Me sorprendió ver este tipo de alojamiento en un lugar tan pequeño como este, pero el señor, dueño del local, que nos recibió cuando llegamos, dijo que pensó en este modelo de cuarto pensando en las familias que visitaban Frosty Pines frecuentemente. 

Otro detalle interesante sobre este lugar. 

—¿A qué hora vamos a encontrarnos con Cristal Bell? —pregunta Mabel, y esbozo una sonrisa. 

—De verdad que te gusta decir su nombre y apellido, ¿verdad? 

Ella asiente, sonriendo. 

—Me gusta, suena como si fuera un ángel de Navidad. 

Sonrío al oír la respuesta de Mabel, preguntándome qué pasa por su cabecita para ver a Cristal Bell como un "ángel de Navidad". ¿Qué tiene esta mujer para conquistar a mis hijas tan rápido? 

"No solo a ellas", un pensamiento intrusivo invade mi cabeza y me apresuro a alejarlo. 

—¿Ángel de Navidad, eh? —digo, pasando la mano por su cabello despeinado—. Bueno, es bastante... ruidosa, así que quizás tenga sentido. 

Mabel se ríe, ajustándose el pelo suelto, que todavía está un poco revuelto por el sueño. Es difícil evitar el calor en el pecho cuando veo su rostro iluminado de esa forma, la manera en que sus mejillas rosadas destacan, las mismas mejillas que tenía cuando era un bebé y que nunca dejaron de encantarme. 

—Cristal es divertida y sabe jugar con nosotras. 

Mirarla a ella y a Madeleine, ver esa energía y pureza, es como ver la última parte intacta de mí, algo que el mundo todavía no ha tenido la oportunidad de corromper. 

—Bueno, vamos a encontrarla a las diez, frente a la tienda de Geraldine, como hicimos ayer. 

—¡¡Yupi!! Voy a despertar a Madeleine para que nos cambiemos. 

—Haz eso, mi amor, y vamos a procurar abrigaros bien, aparentemente donde vamos hará mucho frío. 

Ella solo asiente y sale por la puerta, corriendo para despertar a su hermana. 

⁂ 

Miro mi reloj, sintiendo que el resto del poco buen humor que aún me queda se esfuma de mis entrañas. Son las 10:15, y ni siquiera veo la sombra de Cristal Bell acercarse. 

"No os retraséis", dijo. Aparentemente, esa regla no se aplica a ella. 

—¡Mira, papá, Cristal está viniendo! —grita Madeleine emocionada. 

Levanto la mirada en la dirección que Madeleine señala y, de lejos, diviso a Cristal Bell acercándose con una visión, cuanto menos, cómica. Viene corriendo hacia nosotros con un aspecto que no podría ser ignorado ni si estuviera en medio de una ventisca. 

Está vestida como si fuera a escalar el Everest: una chaqueta blanca voluminosa para la nieve, un gorro con un pompón rosa exagerado que combina perfectamente con los protectores de orejas de peluche, también de color rosa, y bufandas que se acumulan alrededor de su cuello en capas. Y, para colmo, lleva tres bolsas, balanceándolas mientras acelera el paso, que resuena en la nieve como si estuviera marchando a un ritmo frenético. Todo en su imagen parece una exageración, pero, de alguna forma, todo aquello combina con Cristal Bell, de una forma genuina, como si no tuviera ni idea y fuera solo su esencia pura. Es una contradicción andante: vivaz, hermosa, exuberante y, en la misma proporción, dulce, tierna, patosa. Dios, no consigo desviar la mirada. 

Escucho una risita provenir de Mabel y, entonces, dirijo mi mirada hacia ella. 

—¿Qué pasa, Mabel? 

—Estabas poniendo una sonrisa tonta mirándola —responde Mabel, mirándome con esos ojos listos que parecen ver mucho más de lo que deberían. 

Me apresuro a deshacer rápidamente la sonrisa que se instaló en mi cara sin que yo me diera cuenta. 

—Yo no estaba poniendo una sonrisa tonta —digo, medio desconcertado. 

Mabel suelta una risita y se encoge de hombros, dejando la burla de lado, mientras Cristal por fin se acerca. Y entonces, algo me golpea como un puñetazo en el estómago. La mirada de Cristal. Incluso debajo de toda esa ropa exagerada, sus ojos brillan de una forma inexplicable, y todas las veces que me miran, me atrapan, me capturan. Y su sonrisa amable y cálida parece hacer el par perfecto con sus ojos brillantes y vivos. 

Mierda. Mierda. Mierda. 

Desvío mi mirada rápidamente de ella, intentando no transparentar mis malditos pensamientos intrusivos que parecen apoderarse completamente de mi cabeza. 

—¡Eh! —dice, jadeando, ajustando las bolsas y lanzándonos una sonrisa enorme y entrecortada. —¡Disculpad el retraso! Tuve que convencer al perro de Duval de que se quedara dentro de casa antes de salir, y parece que decidió que hoy era el día de pelear conmigo. 

—¿Tienes perro? —pregunta Madeleine curiosa. 

—Oh, no, cariño, no es mío, es del señor Duval, mi vecino. Tan pronto como regresé al pueblo, me di cuenta de que siempre llegaba tarde al trabajo porque su perro, al que apodé Froid, el terrible, siempre se ponía muy triste y quería seguirlo. Desde entonces, me ofrecí a aparecer por allí siempre que él fuera a salir para el trabajo, para que Froid se distrajera. Cuando el señor Duval saliera, él no se daría cuenta... pero ¿adivinad qué? Ahora él también está montando un drama terrible cuando salgo —dice y se echa a reír, seguida por las niñas. 

Observo sus labios rojos y carnosos mientras las miles de palabras salen por ellos, y también la cadencia de su voz, que es melodiosa y completamente deliciosa de oír. Niego con la cabeza abruptamente al darme cuenta de la cadena de pensamientos ridículos que se apodera de mí de nuevo. 

Cielos, habla por los codos, eso es, habla demasiado. 

—Qué bien que pudo resolver el problema —digo, manteniendo el tono de voz serio y ligeramente distante. 

—Bueno, no solo eso, tengo tendencia a llegar tarde, y si no fuera Froid, sería otra cosa, ciertamente. Así que, pido disculpas —confiesa y enseguida se vuelve hacia la bolsa, mirándola como si se hubiera acordado de algo—. ¡Ya se me olvidaba! Traje bufandas extra y también protectores de orejas para todos, a juego. 

—No necesita preocuparse por eso, yo traje extras para las niñas. 

Pero, antes de que termine la frase, veo a Mabel y Madeleine con los ojos fijos en las prendas rosas y mullidas que se pueden ver en las bolsas que Cristal sujeta. Ambas se giran hacia mí con esa mirada de súplica que solo los niños saben poner, y, al unísono, dicen: 

—Por favor, papá —dicen, haciendo un puchero. 

—Queremos usar esos... a juego con Cristal —continúa Mabel con los ojos suplicantes. 

Suspiro, incapaz de resistirme a su petición. 

—¡Está bien! —digo, y las veo gritar de felicidad. 

Cristal me lanza una sonrisa, acercándose un poco y susurrando: 

—Gracias —dice, casi como si el simple hecho de que yo permita estas pequeñas extravagancias fuera un favor personal para ella. 

Sin esperar una respuesta, abre la bolsa y comienza a sacar las bufandas y protectores de orejas tan exageradamente coloridos que podrían cegarme. Agita los objetos en el aire, muy emocionada, como si estuviera a punto de distribuir regalos preciosos. 

Parecen tan emocionadas, y, por primera vez, me doy cuenta de cuánto marcan la diferencia estas pequeñas cosas. Las prendas que yo traje son oscuras y prácticas, nada más que telas para mantenerlas abrigadas. Pero estos accesorios coloridos y exagerados, que yo consideraría inútiles, tienen un encanto que yo nunca vería solo. 

Mabel y Madeleine están radiantes, las bufandas con pompones rosas balanceándose mientras saltan de alegría. Cristal observa la reacción de las niñas, sonriendo junto a ellas, y me doy cuenta de que su energía es como una ola de calor en el frío, envolviéndolas de una forma que yo mismo rara vez consigo. Ella parece, de algún modo, ofrecer lo que yo, con toda mi fuerza de voluntad, simplemente no puedo proporcionar. 

Me encanta verlas felices así. 

—También traje uno para ti —escucho a Cristal decir y veo una bufanda y protector de orejas en sus manos; al menos, no son tan extravagantes, pero sí rojos. 

—No es necesario. 

—No tienes que usarlo, solo traje extras por si acaso —dice, volviendo a ponerlos en la bolsa, todavía con una sonrisa amable en el rostro. 

—Gracias —es todo lo que consigo decir. 

Observo a Cristal mientras ella todavía está a mi lado, pero sus ojos se han desviado hacia Mabel y Madeleine. Las mira fijamente con una sonrisa amable y feliz mientras las niñas siguen conversando emocionadas por sus nuevos accesorios. No parece mínimamente afectada por mi presencia, ni se esfuerza por impresionarme. Modestia aparte, sé el efecto que causo en las mujeres, principalmente después de haber pasado una noche conmigo. 

Pero esto no parece afectarla, lo que es una diferencia abismal en relación con las mujeres con las que suelo cruzarme, ya sea en eventos sociales o en el ambiente de trabajo, donde las sonrisas y las amabilidades casi siempre vienen atadas a intenciones ocultas. Incluso cuando son amables con mis hijas, siento la actuación velada, el intento calculado de ganarse mi simpatía a través de ellas. 

Cristal, sin embargo, parece diferente. Mira a las niñas con una dulzura y un entusiasmo que no podrían ser fingidos, no con esa naturalidad espontánea. Siento que cada sonrisa que les ofrece es pura, sin un ápice de pretensión. Las observa, atenta a cada detalle, y no puedo evitar notar que su risa resuena con una sinceridad que rara vez veo en las personas a mi alrededor. Maldición, esto me desarma, de alguna manera. 

—¿Tengo algo en la cara? —pregunta Cristal, y de repente soy lanzado brutalmente de vuelta a la realidad. Me doy cuenta de que estoy parado mirándola, que ahora ha girado el rostro de nuevo hacia mí y me ha pillado in fraganti. 

—¿Qué? —pregunto ligeramente aturdido. 

—¿Si tengo algo en la cara? —dice, pasándose la mano sobre ella—. Me estás mirando fijamente, ¿hay algo? ¿Eh? —Busca en su bolso un espejo, que encuentra rápidamente, y comienza a mirarse—. Me cepillé los dientes corriendo, no sería la primera vez que tengo pasta en la ceja. 

—No... —respondo, casi como un susurro—. Tu rostro está perfecto. 

Me apresuro a corregir mi respuesta, sintiendo una súbita e incómoda ola de calor apoderarse de mí, lo que me irrita profundamente. 

—Está... perfectamente adecuado. Eso es lo que quise decir. 

Ajusto la postura, dando un paso hacia atrás y cruzándome de brazos, volviendo a ponerme la máscara de seriedad que tanto me resulta cómoda. 

—Entonces... —digo, forzando un tono natural, aunque mi mente todavía está intentando ignorar el desorden de pensamientos que me invadieron—. ¿Podemos irnos? 

—¡Sí, podemos! —dice, sonriendo. 

¿Qué nos deparará este bendito día? 


CAPÍTULO 19

Cristal Bell 

—Ni hablar. ¡Yo no me subo a eso! —escucho decir a Grayson y necesito controlarme para no soltar una carcajada. 

—Ya dije que es seguro, tienes que creerme. 

—No hay la más mínima posibilidad de que esto sea seguro y ya te dije, yo no voy a montar en eso —dice, mirando la pequeña pendiente delante de él. 

Elegí un trayecto corto; la bajada es muy pequeña y rápida precisamente porque sé que no tienen práctica en esto, pero aparentemente no fue una buena idea, por la mirada que dirige a la nieve y a las personas que bajan en trineo. 

—¡Vamos, papá! ¡Va a ser divertido! —dice Madeleine, y le veo desviar la mirada hacia las niñas. Puedo sentir la confusión que se establece en su cabeza. 

—¿De verdad queréis hacer esto? 

—¡Sí que queremos! —responden al unísono. 

Escucho la conversación entre Grayson y las niñas, intentando controlar la sonrisa que amenaza con surgir al ver su resistencia. Él está claramente irritado, pero el deseo de no parecer un padre débil, y quizás un poco de orgullo, lo hacen dudar. Sé lo que está pensando. Siento que no quiere dar su brazo a torcer, pero tampoco quiere decepcionar a sus hijas. 

—¡He tenido una idea! —comienzo—. ¿Qué te parece si tú y yo bajamos juntos una vez? Vas a ver que es una bajada muy pequeña y lineal y, además, puedo enseñarte los trucos. Después, puedes bajar con las niñas. 

Él me mira, claramente desconfiado, pero la idea de un guía quizás le atraiga un poco más. 

—No hay la más mínima posibilidad de que me convenzas de hacer eso —refunfuña Grayson, con los brazos cruzados, aunque la duda comienza a infiltrarse en su voz—. Además, no puedo dejar a las niñas aquí arriba solas, sin supervisión. 

Veo que su resistencia está empezando a ceder y aprovecho la oportunidad para continuar con mi sugerencia. 

—Entiendo tu preocupación, pero podemos dejar a las niñas con Valery, una amiga mía de la infancia. Está justo ahí con sus hijas —digo, señalando discretamente al grupo de Valery, que está justo allí, con las niñas corriendo a su alrededor—. Estarán seguras, y a tus hijas les encantará unirse a ellas. Va a ser una buena oportunidad para que hagan amistad. Te garantizo que estarán bien. 

La mención de Valery parece inclinar la balanza. Grayson, reacio, mira hacia Valery, que, por cierto, está sonriendo y conversando animadamente con sus hijas mientras su marido baja tantas veces por la rampa que hasta las niñas ya se han cansado de acompañarlo. 

Grayson suspira hondo, como si estuviera luchando contra la idea, pero, finalmente, cede. 

—Está bien, está bien... tienes razón. Hagámoslo a tu manera, pero si algo pasa... 

—No va a pasar nada, lo prometo con el meñique. 

Él entrecierra los ojos, fusilándome con la mirada. Grayson no parece completamente convencido, pero creo que no voy a sacarle nada más que eso. 

Tan pronto como Grayson suelta ese "está bien", las niñas saltan de alegría, como si acabara de aceptar llevarlas a Disneyland. Madeleine y Mabel dan palmadas, animadísimas, y corren hacia el trineo, mientras Grayson las observa, con una mirada que mezcla resignación y un toque de pánico. 

—¡Va a ser increíble, papá! —grita Madeleine, saltando alrededor del trineo. 

Mientras tanto, aprovecho para guiar a Grayson hasta donde está Valery, al otro lado de la zona de bajada. Valery me ve y saluda animadamente. 

—¡Valery! —digo, sonriendo, mientras las niñas me siguen, un poco tímidas ahora que estamos cerca de ella y de sus hijas. 

—¡Cristal! ¡Qué alegría verte por aquí de nuevo! —Se acerca, envuelta en una bufanda colorida, con su sonrisa cálida que siempre me hace recordar nuestra infancia—. ¿Y quiénes son estas jovencitas tan guapas? 

—Estas son Madeleine y Mabel, las hijas de Grayson —presento, y él asiente, todavía un poco incómodo con toda la situación, pero educado. 

Valery se agacha a la altura de las niñas, extendiendo la mano y sonriendo con toda su simpatía natural. 

—¡Encantada, niñas! ¿Os gusta bajar en trineo? 

—¡Sí! —responde Mabel con emoción, mientras Madeleine da una sonrisita tímida y asiente afirmativamente con la cabeza. 

—¡Genial! ¡A mis hijas, Alice y Sophie, también les encanta! —Valery se gira y llama a sus dos hijas, que estaban más alejadas, jugando en la nieve. Se acercan corriendo, con el rostro enrojecido por el frío y sonrisas estampadas. 

—¡Hola! —Alice, la mayor, saluda con un gesto, mientras Sophie sonríe y coge la mano de Mabel, empezando ya a tirar de ella para jugar. Las niñas rápidamente congenian, intercambiando risas y dispersándose por la nieve, ahora envueltas en la energía de nuevas amistades. 

—Creo que estarán bien juntas —murmuro a Grayson, lanzándole una mirada tranquilizadora. 

Él observa a sus hijas jugando con las nuevas amigas y finalmente parece relajarse un poco, soltando un suspiro casi inaudible. 

—Veo que sí, y eso me tranquiliza... —Él mira el trineo por un segundo y, al darse cuenta de que estoy lista para bajar, hace una señal afirmativa—. Pero vamos rápido con esto, antes de que cambie de idea. 

—¡Ahí está, señor valiente! —bromeo, guiñando un ojo. Él pone los ojos en blanco, pero la comisura de su boca amenaza con sonreír. 

—No te burles de mí. 

—No me burlo, yo nunca me burlo de nadie. Esa es una regla de oro que no rompo jamás. 

Él entrecierra los ojos, mirándome fijamente, como si evaluara mis palabras e intentara entender si sigo burlándome de él, hasta que esbozo una sonrisa. Puedo percibir que es cabezota. Grayson es claramente un hombre duro, inflexible y acostumbrado a salirse con la suya. Creo que estos días no están siendo las vacaciones que él realmente deseaba. 

Después de dejar a las niñas al cuidado de Valery y asegurar que estarán bien, nos posicionamos en la cima de la pequeña colina. Grayson me observa mientras ajusto el trineo y explico rápidamente lo que tiene que hacer para mantener el equilibrio durante la bajada. 

—Muy bien, entonces, vamos a necesitar estos cascos —digo, entregándole uno y ajustándome el mío—. Y también estas gafas, para protegernos la cara de la nieve. 

Él observa el casco en sus manos con una mirada escéptica, pero se lo pone, y el efecto es cómico: ese hombre tan serio, con el rostro cubierto, intentando parecer completamente indiferente a lo que está a punto de hacer, mientras las niñas no consiguen contener las risitas. 

—Ahora, vamos a coger el trineo —digo, levantando el trineo rojo y haciendo señal a Grayson para que se posicione a mi lado—. Puedes agarrarte aquí, en los laterales. Cuando te diga que inclines el cuerpo, lo inclinas, y yo me encargo del resto. 

—Pareces bastante experimentada en esto. 

Sonrío, asintiendo con la cabeza. 

—Prácticamente crecí bajando por estas colinas en trineo. 

Grayson se posiciona detrás de mí en el trineo y, por un instante, siento el calor de su cuerpo tan cerca que cada centímetro de mi piel parece despierto. Respiro hondo, intentando centrarme en la bajada e ignorar la intensidad de esa proximidad inesperada. Pero él acomoda las piernas alrededor de las mías y ajusta los brazos para sujetar el trineo, y es imposible ignorar el toque firme de sus manos que, de alguna forma, terminan cubriendo las mías. Su cuerpo ancho y viril contornea el mío y él parece tan seguro, aunque yo sé que la experta soy yo. 

Cuando sugerí que hiciéramos esto, no imaginé que esta posición fuera tan íntima, tan cercana, tan... sensual. Oh, Dios, ¿qué pensamientos estoy teniendo? 

—Entonces... solo tienes que agarrarte fuerte e inclinar levemente el cuerpo para acompañar la curva de la bajada, ¿entiendes? —explico, pero mi voz sale un poco más baja de lo que pretendía. 

Siento su calor contra mi cuerpo, que sigue produciendo escalofríos. 

—Puedes dejar que te acompañe —murmura, y su voz suena tan cercana y ronca que mi piel se eriza aún más, como si fuera posible, y su aliento es tan delicioso, tan... ¡Para! ¡Para, Cristal, para con esto! 

Sus manos aún cubren las mías, y él ajusta la postura para estar más cerca, lo suficiente para que cualquier movimiento haga que su calor se extienda como una corriente eléctrica en mí. 

—¿Tienes miedo, Cristal? —pregunta, en un tono entre provocador y desafiante, con la voz casi en un susurro, cerca de mi oído. Siento su boca a pocos centímetros de mi oreja, y mi mente se debate entre las ganas de responder y la dificultad de razonar con su presencia tan próxima. 

—Ni un poco —respondo, intentando sonar tranquila—. La pregunta es... ¿vas a aguantar? —bromeo, intentando aliviar la tensión que se apodera de mí. 

Siento cuando se agarra aún más fuerte al trineo, haciendo que su cuerpo se acerque aún más al mío. 

—No conozco desafío que no haya conseguido superar hasta hoy, y esta colina no va a hacer que Grayson Hawthorne se doblegue. 

Suelto una risita nerviosa, pero, antes de que el momento se prolongue demasiado y yo desista de continuar con tanta proximidad con el hombre que más parece un armario detrás de mí, tiro del trineo hacia delante y doy la orden. 

—Listo, Grayson. Uno... dos... ¡tres! 


CAPÍTULO 20

Cristal Bell 

Al contar juntos y el trineo comienza a deslizarse, siento su cuerpo ajustarse al mío, acompañando cada movimiento con naturalidad. 

Cuando el trineo comienza a deslizarse, al principio, todo parece exactamente como lo planeado. Grayson, detrás de mí, se ajusta conforme me inclino, y su respiración está tan cerca de mi cuello que me erizo de nuevo, pero intento centrarme en la sensación de la nieve pasando por debajo del trineo, en el viento que sopla contra mi rostro y en la leve inclinación de cuerpo necesaria para seguir el trayecto. 

Pero, de repente, siento una sacudida inesperada. Es un bache en la nieve que no estaba allí antes, probablemente formado por el paso de otros trineos. La fuerza del impacto nos lanza a un lado, y siento que el trineo gira fuera de control. El trayecto que antes era una recta controlada ahora se transforma en una bajada inclinada y acelerada que ni yo puedo controlar ya. 

—¡Grayson! —grito, sujetando los laterales del trineo con más fuerza. 

—¡Ya lo veo! —responde él, y su voz, normalmente segura, suena un poco más tensa, aunque mantiene el cuerpo junto al mío, ajustándose a las sacudidas como puede. 

La nueva dirección es más empinada, y el trineo gana una velocidad alucinante mientras zigzagueamos, intentando retomar algo de control. La nieve parece volar por todos lados, empañando nuestra visión y haciendo imposible ver dónde va a acabar esto. Oigo su corazón latir fuerte en mi espalda, o tal vez sea el mío, no sabría decirlo con certeza. 

Siento que Grayson se mueve para ajustar su cuerpo y, para mi sorpresa, sus brazos me aprietan un poco más, como si quisiera garantizar que estoy segura. 

—¡Agárrate fuerte! —dice, y el tono de mando en su voz me golpea como una ola de seguridad, incluso en medio de la locura de la bajada. 

Sin dudar, se inclina a un lado, tirando del trineo con fuerza en un intento audaz de estabilizarnos. Consigo sentir cada músculo de sus brazos presionando contra mí mientras asume el control, y mi corazón se dispara al darme cuenta de lo ágil y decidido que es, incluso en esta situación caótica. 

Él inclina el cuerpo junto a mí en un intento de guiar el trineo, pero la desviación solo parece llevarnos a un área aún más larga y empinada, donde la nieve es más espesa, y el trineo no muestra señales de desacelerar. 

El trineo da una curva brusca cuando él empuja todo su peso hacia un lado, usando solo la fuerza de sus brazos para intentar esquivar los pequeños árboles y piedras que pasan volando a nuestro alrededor. Siento que su cuerpo se tensa contra el mío, y me doy cuenta de que anticipa cada desvío, cada sacudida, como si ya hubiera hecho esto antes. Él tira del trineo hacia el otro lado, en una maniobra arriesgada, pero no duda ni por un segundo. 

—Si esta era tu idea de una "bajada suave", ¡creo que necesito revisar mis definiciones! —grita contra el viento, con un toque de ironía que hasta me hace reír, aunque estoy agarrada al trineo con todas mis fuerzas. 

—¡Juro que no pretendía que fuera así! —respondo nerviosamente. 

Finalmente, delante de nosotros, veo que la inclinación comienza a suavizarse, y con un último esfuerzo, Grayson inclina el cuerpo para redirigirnos a un punto más plano. El trineo continúa deslizándose, pero, poco a poco, pierde velocidad y el aire quema menos en mi rostro; consigo incluso ver una salida segura delante. 

Pero entonces, siento otra sacudida, más fuerte que cualquier otra hasta ahora. El trineo tiembla y, sin previo aviso, se levanta del suelo. En cuestión de segundos, siento que el mundo gira, y todo a mi alrededor se disuelve en una explosión de nieve. En el instante siguiente, estamos cayendo, y soy lanzada a un lado junto con Grayson. 

Caigo directamente sobre él, mi cuerpo hundiéndose en el suyo mientras nos envolvemos en una nube de nieve suave y fría que parece amortiguarlo todo a nuestro alrededor. En el primer instante, solo estoy intentando procesar la caída, pero cuando mis ojos se encuentran con los suyos, un calor inesperado me invade por completo, el calor que solo él me hizo sentir. 

Incluso a través de las gruesas capas de ropa, siento su cuerpo firme bajo el mío, cálido, viril e imponente, como una fuerza de la naturaleza que se deja descubrir de cerca, en medio de esta confusión. 

Mi respiración es corta, y me doy cuenta de que estoy más cerca de su rostro de la misma forma que estuve aquella noche y es como si un déjà vu sexual dominara mis sentidos. El aire entre nosotros parece enrarecido, y, por un segundo, el mundo entero desaparece, dejando solo el peso de mi mano apoyada en su pecho y el ritmo fuerte y constante de su respiración que siento bajo mi palma. Grayson tampoco desvía la mirada, y el calor en sus ojos grisáceos hace que mi corazón lata descontrolado. 

Él todavía me sujeta, una de sus manos firme en mi cintura, como si quisiera garantizar que no me voy a ir a ninguna parte, y su pulgar traza involuntariamente un leve movimiento allí, provocando un escalofrío que me recorre de una forma que no puedo controlar. Me doy cuenta, también, de que está respirando hondo, casi como si estuviera intentando mantener el control. 

—¿Estás bien? —pregunta, con la voz un poco ronca, los ojos aún clavados en los míos. La preocupación en su rostro es real, pero hay algo más, una tensión suave, una duda casi imperceptible. 

—Estoy... creo que sí. —Mis palabras salen bajas, casi un susurro, y me doy cuenta de que mi rostro está aún más cerca del suyo. Mi mirada se desvía hacia sus labios por un breve instante, antes de volver a sus ojos, intentando mantener la compostura, pero, al mismo tiempo, incapaz de alejar el... calor que insiste en crecer dentro de cada parte de mi cuerpo. 

Cada parte de mis pensamientos racionales me guía para que salga de esta situación, pero no puedo, no consigo mover ni un solo músculo. La única cosa que consigo hacer es mover mi cuerpo acercándome aún más. 

¿Qué está pasando? ¿Qué estoy haciendo? 


CAPÍTULO 21

Grayson 

El peso de Cristal sobre mí es lo último que esperaba sentir cuando el trineo perdió el control, pero ahora que está aquí, atrapada entre mis brazos y la nieve, no puedo pensar en nada más. Su cuerpo es cálido, y mis manos están firmes en su cintura mientras sus ojos se fijan en los míos. Cada sentido mío está en alerta. Cada uno de ellos. 

Consigo sentir su perfume dulzón mezclado con el olor fresco de la nieve. Su aliento cálido roza mi rostro, y mi mirada va a sus labios entreabiertos, suaves, rojos por el frío y por el momento. El movimiento sutil de su respiración hace que sus senos suban y bajen a un ritmo que yo casi sigo sin querer, totalmente hipnotizado. 

No sé lo que me está pasando, pero no puedo desviar la mirada. Sus ojos me miran fijamente, grandes y brillantes, y, por más que me diga a mí mismo que debería soltar su cintura, apartar el rostro o simplemente retomar algo de control, no puedo. Mis pensamientos están invadidos por el calor que ella me hace sentir, un calor que, mierda, hace años que no siento, no antes de ella. 

Mis dedos se hunden más en su cintura, y siento que los músculos bajo la tela pesada de la ropa reaccionan, tensos y atentos. Sus ojos parecen leer cada pensamiento que no consigo ocultar, y veo que ella también lucha contra algo que la tira hacia mí. 

Me inclino despacio, como si no estuviera al mando de mis movimientos. Nuestros rostros se acercan, centímetro a centímetro, hasta que nuestras respiraciones se mezclan. Por un instante, el mundo a nuestro alrededor desaparece. No hay nieve, ni viento, ni ninguna razón para mantener la distancia. No quiero, no consigo, pensar en nada más aparte de besarla, de sentir de nuevo el delicioso sabor de su boca. 

Veo que ella también se inclina, hasta que nuestros labios están a un hilo de distancia. Casi puedo sentirlos, tan cerca que todo en mí grita para cerrar la distancia y sumergirme en esta locura que ella despierta. Mis dedos aprietan aún más su cintura, y estamos a un segundo de perdernos... 

—¿Estáis bien? —Una voz suena a lo lejos, alta y preocupada—. ¿Os habéis lastimado? ¡Vimos vuestra caída desde lejos! 

El encanto del momento se rompe, y, con un último suspiro entrecortado, ella se aleja rápidamente. Ambos nos levantamos, y puedo ver su rostro sonrojado y sin palabras, como si estuviera tan atónita como yo. 

El calor de Cristal todavía está marcado en mis manos, como si su toque hubiera grabado algo en mi piel. Mi maldito cuerpo aún tiembla con el deseo no consumado. 

Una pareja se acerca, y veo que ambos intentan realinear nuestras posturas, lo cual, francamente, no creo que esté teniendo mucho efecto. 

La mujer, con una sonrisa dudosa, nos observa, mientras el hombre, con una mirada preocupada, nos evalúa de arriba abajo. Deben habernos visto en la caída, pero, al vernos de pie, comienzan a relajarse. 

—Estamos bien —finalmente consigo decir, mi voz más ronca de lo normal, intentando no transparentar lo que sucedió entre nosotros—. Fue solo el susto. 

Cristal, con la mano aún en el pecho, intenta sonreír, pero la sonrisa parece un poco forzada, como si estuviera intentando convencerse de que todo está bien. Ella asiente rápidamente, mirando a la pareja con un gesto. 

Es la primera vez que veo a Cristal Bell sin palabras. 

—Sí, solo un susto —dice, pero su voz temblorosa delata su nerviosismo. 

—Qué bien que no os habéis lastimado, pareció una bajada intensa, la vuestra —dice la mujer con una sonrisa amable. 

—De hecho, intensa... —digo, y miro de reojo a Cristal. Puedo ver que sus mejillas se ruborizan de nuevo. 

La mujer parece percibir la tensión en el aire, pues sus ojos se desvían de nosotros, y ella intercambia una rápida mirada con su marido, como si intentara encontrar una forma de aligerar el ambiente. Ella sonríe una vez más, y su voz vuelve a sonar suave, intentando mantener la ligereza. 

—Bueno, ya que estáis bien... —Echa un vistazo rápido a nuestro alrededor y asiente con la cabeza—. Os deseamos un buen paseo, entonces. No vamos a molestaros más. 

El hombre sonríe, pero su mirada también tiene algo de cauteloso. Intercambian una última sonrisa y comienzan a alejarse, dejándonos solos de nuevo en un silencio ensordecedor. 

Yo observo a los dos alejarse, pero, en el fondo, estoy más consciente de la presencia de Cristal a mi lado que de cualquier otra cosa. 

Me siento mal por no saber qué decir tampoco. No sé cómo romper este silencio, cómo deshacer el nudo que se apretó en mi pecho. 

Mi cuerpo todavía está en alerta, como si hubiera vivido una especie de sueño que nunca se concretó, pero que dejó marcas visibles en cada poro de mi piel. 

Finalmente, Cristal rompe el silencio: 

—Vamos a subir, las niñas deben de estar echándote de menos. —Su voz, que generalmente es vívida y con un tono melodioso, ahora suena fría y distante, y yo solo asiento antes de decir: 

—Estoy de acuerdo, vamos a subir. 

—Hay un teleférico justo ahí —dice, mirando hacia adelante sin encararme, en la misma dirección donde la pareja que, hace pocos minutos, habló con nosotros siguió—. Podemos cogerlo para subir de vuelta. 

Seguimos por un camino estrecho, donde la nieve ha cubierto buena parte del sendero, forzándonos a caminar despacio. Yo miro a un lado y la veo con la cabeza baja, el cabello negro cayendo ligeramente sobre su rostro. Está claramente avergonzada o demasiado acorralada para decir una sola palabra. 

—Lo siento por esto... —digo, rompiendo el silencio. 

Ella se gira rápidamente y me mira, sus ojos se fijan en los míos y parece ligeramente sorprendida, claramente intentando entender a través de mis palabras. 

—Digo, por la caída... por todo. Me alegra que no te hayas lastimado. 

Ella asiente y desvía la mirada de nuevo. Yo no quería sentir tanto la falta de ellos, de sus ojos mirándome. Mierda. 

—Está todo bien, al final fue culpa mía. Yo prometí que era seguro y mira lo que ha pasado. 

—Pero fue divertido, debemos admitir —digo, y la veo encararme. Esa sonrisa, su sonrisa amable y cálida, brota en sus labios, y siento una satisfacción irritante al verla sonreír así, para mí. 

—El teleférico está por allí, detrás de esos árboles. 

Miro el paisaje frente a mí... miles y miles de pinos, todos cubiertos por la nieve, se extienden hasta donde los ojos pueden alcanzar, creando un paisaje que parece sacado de un cuento de hadas. La nieve se acumula en las ramas, y el cielo claro y frío trae una luz suave que refleja la belleza de la naturaleza a nuestro alrededor. Es un paisaje que quita el aliento incluso al corazón pequeño de un Grinch. 

—Esto es hermoso —murmuro, más para mí mismo que para ella, todavía absorbiendo la magnitud de la vista. 

—Por eso el pueblo se llama Frosty Pines —dice ella, finalmente mirándome, con una pequeña sonrisa en los labios. 

El silencio entre nosotros crece, pero esta vez no es incómodo. Hay algo hermoso en ello, algo que me hace querer caminar más despacio, disfrutar el momento. 

Hace muchos años que no siento nada como esto. 


CAPÍTULO 22

Cristal Bell 

Al llegar de nuevo a la cima de la montaña, vemos a lo lejos a Mabel y Madeleine completamente entretenidas jugando con sus nuevas amiguitas, que, a mi parecer, parecen haberse llevado bien desde el principio. Cuando nos divisan, corren hacia nosotros, animadas. 

—¿Qué tal fue bajar, papá? ¿Te gustó? —pregunta Madeleine. 

Grayson desvía la mirada hacia mí, casi como si compartiéramos un secreto, y enseguida dice: 

—Estuvo genial, cariño. 

—¡¡Yupi!! Entonces vas a bajar con nosotras ahora, ¿verdad? 

Miro hacia él y veo una leve mueca surgir involuntariamente en su rostro. Cuando veo a las niñas esperando la respuesta, siento que puedo ofrecerme para bajar en su lugar, ya que él parece un poco incómodo con la idea. Sin embargo, para mi sorpresa, dice, casi sin dudar: 

—Claro, ¿por qué no? 

Las niñas sueltan un grito de alegría y comienzan a saltar de felicidad. Y entonces... Grayson me mira con una sonrisa, una sonrisa hermosa que brota en su rostro y, por un breve momento, parece más ligero, más relajado... aún más bello bajo la luz fría de la nieve, y dirigiendo una sonrisa que, en ese momento, sé que es para mí. 

—Te veo en un rato, Cristal Bell —dice, aún sonriendo, y enseguida dirige una mirada afectuosa a las niñas y completa—: Vamos, niñas. 

Ellas comienzan a correr hacia la pista, y Grayson las sigue, con pasos largos, pero con un ligero ritmo que parece más animado que el de antes. Yo los observo por un instante, mi mirada fija en él, antes de que desaparezca con las niñas. No puedo desviar la mirada, no consigo ni siquiera organizar mis pensamientos, mucho menos controlar el latido cardiaco que está acelerado desde el momento en que me senté en ese trineo y sentí el calor de Grayson detrás de mí. 

—¿Tu novio? 

De repente, oigo la voz de Valery detrás de mí, y me asusta su proximidad. Me giro rápidamente, un poco perdida, como si estuviera intentando salir de un trance. Ella pregunta con una sutil sonrisa en el rostro, esa sonrisa de quien ya sabe la respuesta, pero quiere oírla de todos modos. 

Siento un leve rubor surgir en mis mejillas, y antes de que consiga encontrar las palabras adecuadas, respondo, casi de forma automática, intentando distanciarme de la idea. 

—¡No! Es un cliente... solo un cliente, eso. 

Valery me mira por un segundo, y su sonrisa crece, pero es una sonrisa que yo sé bien lo que significa: no me cree. Y eso me hace sentir un poco más ansiosa. 

Antes de que tenga la oportunidad de explicarme o intentar dar una respuesta más convincente, ya me está interrumpiendo, como si supiera exactamente cómo cambiar de tema. 

—Vamos a tomar un chocolate caliente allí dentro, cerca de la chimenea —dice, empezando ya a girarse, indicando que debemos seguir hacia el chalet de esquí cercano. 

La sigo sin pensarlo dos veces, porque, sinceramente, ya no estoy consiguiendo ocultar lo incómodo que está mi cuerpo. No solo por la conversación con Valery, que, claro, me dejó un poco tensa, sino también porque mi cuerpo se está congelando por completo después de la caída. El frío ya había comenzado a infiltrarse por debajo de mi ropa, y, con la nieve acumulándose sobre mis hombros, me siento más como un pingüino en traje de esquí que como una persona normal. 

Valery me echa un vistazo rápido, quizás percibiendo mi estado, pero, en lugar de decir algo más, simplemente sonríe satisfecha y comienza a andar en dirección al chalet. 

—Uf... estás helada, ¿verdad? —dice Valery, girándose rápidamente hacia mí, como si acabara de notar lo lenta que estoy al andar—. No te preocupes, solo tienes que entrar en la cabaña y poner los pies en alto. Aquí dentro es un paraíso de calor, ya verás. 

Finalmente, entramos en el chalet, y el calor que emana del ambiente me envuelve como un abrazo acogedor. Cierro los ojos por un momento, permitiendo que el alivio se extienda por todo mi cuerpo, mientras siento que la temperatura sube y mis músculos se relajan. Valery ya se dirige al mostrador, con la confianza de quien está en casa, y enseguida veo que pide dos tazas de chocolate. Yo me acomodo en el sofá frente a la chimenea, oigo el ruido agradable y el calor reconfortante que sale de ella. 

No tarda mucho en que Valery vuelva con dos tazas humeantes, bien servidas en las manos. Me ofrece una de ellas, sentándose enseguida a mi lado. Sin rodeos, la pregunta llega, casi como un shock, directamente de su boca: 

—¿Qué pasa con el guaperas? 

Yo, que estaba a punto de tragar el sorbo caliente del chocolate, casi me atraganto, intentando contener la sorpresa mientras el líquido casi se escapa de mi boca. 

—Ya dije que nada, Valery, ¿por qué estás tan interesada en eso? 

—¿Por qué crees? Cristal, te fuiste de este pueblo casi huyendo en busca de algo mejor, volviste hace pocos días y, desde entonces, no se habla de otra cosa por aquí. Ahora, andas de un lado para otro con ese hombre que, seamos francas, es un verdadero pedazo de hombre. Entonces... ¿qué está pasando con él? ¿Es tu novio? ¿Por eso volviste a este pueblo? 

Miro fijamente a Valery por un momento, intentando procesar la pregunta mientras trato de no tragarme el chocolate caliente a medias. Ella siempre fue una buena amiga, e incluso cuando estuve en Nueva York, me aseguré de mantener el contacto con ella. Pero, desde que volví al pueblo, no tuvimos tiempo de verdad para conversar. Y ahora, aquí estamos, en medio del chalet en la cima de la montaña de Frosty Pines, igual que cuando éramos niñas, y Valery parece seguir teniendo la capacidad de hacerme sentir como si estuviera siendo desenmascarada por una mirada. 

Suspiro, poniendo la taza de chocolate sobre la mesa. 

—Las cosas no salieron bien en Nueva York, Valery —digo finalmente, mi voz baja y comedida. 

Su mirada, que antes era curiosa y animada, rápidamente se apaga, y una expresión de empatía la invade. 

—Oh, cariño, lo siento mucho... —dice, tocando mi hombro—. Pensé que las cosas iban bien. 

—Lo iban, hasta que ya no lo estuvieron. 

—¿Por qué no me contaste nada? Te habría ayudado —dice, y esbozo una sonrisa. 

—Sé que sí, Valery, pero no sería justo... no ahora que tienes a tu familia y a tus pequeñas. 

Ella niega con las manos, como si hubiera dicho una tontería. 

—¡No digas eso! Sabes que, para mí, siempre fuiste como una hermana pequeña, y siempre haré todo por ayudarte. 

Valery es cinco años mayor que yo, y, aunque hoy esa diferencia no es tan significativa, cuando éramos niñas, era considerable. Siempre me defendió como si realmente fuera mi hermana mayor protectora. 

Esbozo una sonrisa, que, aunque triste, lleva felicidad y gratitud. 

—Gracias, Valy, pero me estoy arreglando ahora y sé que todo saldrá bien. Y por eso estoy andando con Grayson Hawthorne. 

—Oh, cielos, hasta el nombre del hombre es bonito. Pero cuéntame, ¿qué estás haciendo? 

Le dedico una sonrisa. Valery siempre tuvo ese aire desenfadado que amo. 

—¿Conoces a Geraldine? La dueña de esa tienda de... 

—Chucherías, claro, esposa de nuestro difunto alcalde. 

—¡Exacto! Ella me contrató para crear un paquete de Navidad para promover el pueblo y traer el turismo de vuelta. Grayson y las niñas son nuestros primeros clientes en esta aventura —digo, ocultando deliberadamente el hecho de que ya dormimos juntos. No es que quiera mentirle a Valery, pero ni yo estoy procesando bien ese hecho, no quiero una segunda persona procesándolo conmigo. 

Veo a Valery dar un sorbo a su taza, prestando atención, entonces continúo: 

—Lo que pasa es que muchos lugares aquí están siendo comprados por grandes empresas. ¿Sabías eso? Empresas que quieren destruir la esencia de este pueblo, que es tan encantadora. 

Valery termina su sorbo y enseguida se prepara para hablar: 

—Pues sí, hasta la tienda de la familia de Roger fue ofrecida por una gran cantidad. Él y mis padres están siendo presionados para vender también. Y, aun con el dinero tentador, Roger... bueno, Roger es demasiado terco y orgulloso para aceptar. Dice que Frosty Pines es nuestra casa y la de nuestras niñas, que no puede ser destruida por intereses financieros. Pero tú lo conoces... no va a ser fácil convencerlo, aunque algunos vecinos están cediendo, y, lamentablemente, no veo nada malo en ello, pues la renta que sacamos del comercio local no está nada bien últimamente. 

—Exactamente por eso queremos aumentar el flujo del turismo. Así, la gente no necesitará vender y continuará con sus negocios de forma próspera. Y este lugar... este lugar tiene tanto que ofrecer. 

Valery suspira al oírme hablar, y una sonrisa brota en su rostro. 

—¿Qué pasa? —pregunto. 

—Tú, Cristal... no cambias nunca, no importa lo que pase. 

—¿De qué estás hablando? 

—Esa energía tuya, tu fuerza y tu empatía... estás luchando por un pueblo en el que muy probablemente ni siquiera vas a vivir. ¿O sí? 

Su pregunta se instala en mi pecho, casi como si no me hubiera detenido a pensarlo después de volver. 

—Quizás quiera vivir aquí... —digo, más para mí misma que para ella, y esta conclusión me trae una felicidad que no sabría explicar. 

—No, amiga mía, este pueblo es demasiado pequeño para ti. Sé que vas a terminar consiguiendo lo que quieres, y no dudo que consigas levantar este pueblo de nuevo, pero dudo que quieras vivir aquí para siempre. 

—¿Por qué dices eso con tanta certeza, Valy? 

—Porque tú, Cristal, naciste para conquistar grandes cosas, cosas que no hay en el pequeño Frosty Pines. Naciste para vivir grandes aventuras, grandes amores... —dice, y tuerzo la nariz al oír su última palabra. 

—No estoy viviendo ni amores pequeños, imagina grandes... 

Valery suelta una risita, y veo su largo cabello rojizo moverse al echar la cabeza hacia atrás. 

—Quizás solo no estás mirando muy bien a tu alrededor... 

—¡No empieces, Valy! Grayson es solo un cliente, ya te lo dije... ni siquiera es ético que yo lo esté mirando de esa manera, además... ese hombre jamás estaría con alguien como yo, al menos no más que una noche. 

—¿Alguien como tú? Guapa, encantadora, con una sonrisa hermosa y un olor delicioso a rosas? 

Suelto una risa divertida. 

—Dices esas cosas porque me quieres. 

—¡Lo digo porque no estoy ciega! 

—Él es de esos hombres que salen con supermodelos, mujeres de la alta sociedad... ya sabes, ese tipo. Él no está interesado en mí. 

—No fue lo que pareció mientras te miraba como si todos a su alrededor estuvieran hechos de paja y tú de oro macizo. 

—¡Valy! No me metas ideas en la cabeza —digo, entornando los ojos. 

—¿Por qué? ¿Porque va a afectarte aún más? 

—¡Valy! —digo, un poco avergonzada, y ella se echa a reír. 

—Es bueno tenerte de vuelta, Cristal... echaba de menos fastidiarte. 

Suspiro, dejando que una sonrisa domine mi rostro antes de decir: 

—Es realmente bueno estar de vuelta. 

Valery siempre fue una amiga increíble, alguien que me entiende como nadie. Pero, después de esta conversación, me di cuenta de que ella está equivocada en una cosa: que Frosty Pines no es para mí. No podría estar más equivocada. Me fui en busca de aventuras y novedades, es verdad. Pero, al pisar aquí de nuevo, descubrí algo que siempre estuvo en mí. Este pueblo corre por mis venas. Es aquí a donde pertenezco. Es mi hogar. Siempre lo ha sido. 


CAPÍTULO 23

Cristal Bell 

Apoyo la cabeza en la almohada y suelto un suspiro pesado, con la mirada fija en el techo del chalé. Intento, en vano, vaciar la mente, pero es inútil. 

Grayson Hawthorne está oficialmente al mando de todos los pensamientos en mi cabeza. ¡Pero qué diablos! 

En un arrebato, me levanto de un salto y me siento en la cama, golpeando el colchón con fuerza. No sé exactamente qué espero conseguir con esto, aparte de un drama digno de telenovela, pero, de alguna manera, parece un intento válido de alejar los pensamientos que me consumen. Pensamientos que, seamos francos, no deberían estar aquí. 

¿Cómo puedo estar pensando en él así? En su olor, en la firmeza de sus manos sujetando mi cintura, en el calor que emana, en la mirada... Oh, Dios. En esa maldita e hipnótica mirada que hace que mi corazón lata a un ritmo que claramente no es saludable. 

—¡Para, Cristal, para ahora mismo! —murmuro, casi dándome una palmada mental. 

Solo está intentando ser un buen padre, por favor. Se ve de lejos que no quería estar aquí, inmerso en la Navidad con todas esas luces, coros y espíritu festivo. Entonces, ¿por qué, en nombre de todos los renos de Papá Noel, estoy aquí torturándome con estos pensamientos ridículos? 

Me tumbo de nuevo en la cama, el peso de mi súbita lucidez cayendo sobre mí. Me froto la cara con las manos, intentando calmar mi mente. Estoy empezando a recuperar el control, o al menos a fingir que tengo alguno, cuando el tono alto de mi móvil rompe el silencio. 

Doy un salto, el corazón disparándose. ¿Quién será a estas horas? Cojo el móvil de la mesita de noche y miro la pantalla, y mi estómago da un vuelco. 

Grayson Hawthorne. 

—¡¿Qué?! —susurro, abriendo los ojos de par en par ante su nombre en la pantalla. 

Ya son más de las 22h. ¿Qué puede querer de mí ahora? ¿Habrá pasado algo con las niñas? ¿Será que... no, para. ¡No es hora para teorías locas, Cristal! 

Intento aclararme la garganta antes de contestar, pero mi dedo resbala en la pantalla, y termino descolgando sin querer. 

—¿Hola? ¿Cristal? —escucho a Grayson del otro lado llamarme. 

—Hola —digo, encontrando por fin mi voz—. Hola, Grayson, ¿está todo bien? 

—No... ¡es Mabel! —dice, y su voz parece tensa y preocupada. Aunque no tengo tanta intimidad con él, puedo sentir que rara vez está en ese estado. 

—¿Qué pasó? —pregunto rápidamente. 

—Ha desaparecido... ¡no sé dónde está! Cristal, necesito ayuda, mi pequeña... ella... yo la estaba mirando y, de repente, ya no estaba allí, y no sé a quién pedir ayuda. 

Mi corazón se dispara como si alguien hubiera encendido una alarma dentro de mí. ¿Mabel ha desaparecido? No consigo siquiera imaginar la desesperación que Grayson debe estar sintiendo. 

—Voy de camino al hotel, Grayson. Dime, ¿dónde la viste por última vez? —digo, levantándome ya de un salto, cogiendo las botas de nieve y calzándomelas rápidamente. 

—En el lobby. Yo estaba cogiendo su abrigo en el mostrador, y ella estaba a mi lado. Fue cuestión de segundos... —su voz tiembla, y la preocupación palpable me deja aún más determinada. 

Me enrollo la bufanda en el cuello mientras equilibro el móvil entre el hombro y la oreja. 

—Está todo bien, vamos a encontrarla. Los niños son rápidos, Grayson, y Frosty Pines es un pueblo pequeño. Puede que se haya distraído con algo. Ya estoy de camino. Quédate en el hotel por si vuelve. ¿Estás solo con Madeleine? 

—Sí, Madeleine está aquí. Está llorando... yo... no quiero asustarla más de lo que ya está. —Parece luchar para mantener la compostura, y mi garganta se aprieta con la tensión en su voz. 

—Voy ahora mismo. No te preocupes, vamos a encontrarla. 

Cuelgo el teléfono y cojo mi chaqueta, las manos temblándome un poco, pero mi concentración está firme. Los niños desaparecen por curiosidad todo el tiempo, ¿verdad? Tal vez siguió algún brillo de luz navideña o vio algo en el mercado cerca del hotel. 

Salgo del chalé y me recibe una bocanada de aire helado que quema mis mejillas. La nieve cruje bajo mis botas mientras corro tan rápido como puedo. El hotel no queda muy lejos, y corriendo, llego allí aún más rápido. 

⁂ 

—Susan, Adelaide y Loren, por favor, id por allí. Llamad al señor Pietro y a los chicos de judo del señor Duval y decidles que vayan por el bosque. Llamad también a Stevan, es un ex policía y nos ayudará con esto —digo, viendo que casi todas las personas que llamé a través del móvil ya han llegado al hotel y parecen completamente dispuestas a ayudar. 

Madeleine, que parece afligida y confusa, estando detrás, la escucho decir: 

—¿A dónde ha ido? Papá, ¿y si se ha lastimado? —murmura Madeleine, su voz pequeña y cargada de miedo. 

—Vamos a encontrarla, cariño. —Grayson suena confiado, pero su voz tiembla levemente, demostrando su propio pánico por la situación. 

Y entonces llamo a Madeleine, que se acerca a mí mientras me agacho para hablar con ella. 

—Todo va a salir bien, princesa. Vamos a encontrar a tu hermana, y enseguida estará contigo de nuevo. 

—¿Lo prometes? —pregunta, desconfiada, y sus ojos están llorosos mientras abraza con fuerza a su muñeco de peluche. 

—Lo prometo —digo con firmeza, y siento que me abraza con fuerza. 

Solo entonces, mi mirada se encuentra con la de Grayson, y puedo ver lo nervioso y aturdido que está. Se frota la nuca, su mirada alternando entre las personas que se mueven rápidamente, todas asumiendo posiciones como si esto fuera una operación de rescate militar. 

—¿Cómo... cómo llegó esta gente aquí tan rápido? —pregunta, la voz llena de confusión, mientras observa a Stevan, el ex policía, que acaba de entrar en el lobby y está ajustando una linterna potente como si estuviera a punto de salir para capturar a un fugitivo peligroso. 

Me levanto y le dedico una pequeña sonrisa. 

—Grayson, estás en Frosty Pines. Este es el tipo de lugar donde cualquier noticia viaja más rápido que la luz. Literalmente, ¡apenas necesité explicar! Es como si estuvieran esperando un motivo para reunirse —digo, señalando a la señora Adelaide, que lleva una bufanda roja y sostiene una linterna que parece más grande que ella misma. 

—¡Pero... ya tienen walkie-talkies! ¿Quién anda por ahí con walkie-talkies? —replica, todavía procesándolo todo, mientras Susan, la florista, reparte chocolate caliente a los voluntarios como si fuera una reunión comunitaria. 

—Mabel no es la primera niña que se pierde, estamos acostumbrados a lidiar con estas situaciones. 

—¿Y la policía? ¿No vamos a llamar? —pregunta. 

—Ya les avisé, están patrullando la zona, pero como aquí es un lugar tranquilo, tenemos pocos policías y la comunidad ayuda en lo que puede. 

Grayson me mira por un largo momento, como si intentara procesar todo: la gente, el caos organizado, el plan que ya está en marcha. Se pasa la mano por la nuca una vez más, un gesto que empiezo a reconocer como su reflejo nervioso. 

—No sé cómo agradecer... todo esto —Su voz es más baja ahora, casi un murmullo, cargada de sinceridad. 

Siento que mi corazón se encoge un poco. No esperaba un agradecimiento, mucho menos uno tan vulnerable proveniente de él. 

—No necesitas agradecerme, Grayson. 

—Sí que necesito —dice, con una intensidad que solo su mirada grisácea tiene. 

Solo asiento y me giro hacia Madeleine, que ahora sujeta mi mano. 

—Princesa, vamos a salir ahora y te quedarás con Adelaide, tomando un chocolate caliente frente a la chimenea, ¿vale? Hasta que volvamos con Mabel. 

Ella solo asiente con la cabeza, su mirada infantil triste, y eso me rompe el corazón. 

—Todo va a salir bien —digo, y la veo asentir. Enseguida miro a Grayson, que también tiene la misma mirada afligida, y le repito a él—: Todo va a salir bien. 


CAPÍTULO 24

Grayson 

—Todo va a salir bien —dice ella al mirarme. Su mirada amable y, al mismo tiempo, fuerte me hace creer en sus palabras, aunque no sea prudente creerlo, aunque no sea racional. Pero mierda, yo la creo, yo creo en ella y sé que, de alguna manera, vamos a encontrar a Mabel. Lo sé. 

—Todo va a salir bien —repite, tocando levemente mi mano, su calor reconfortante y sus ojos fijos en los míos, como si me hiciera una promesa. Algo en la firmeza de su voz penetra las capas de caos en mi mente. 

Stevan me entrega una linterna. Respondo con un leve gesto, incapaz de decir algo coherente. Mi cabeza es una tormenta: miedo, culpa, la distracción que permitió que esto sucediera. Y ahora, Cristal. Ella es inesperadamente... sólida. 

¿Sólida? ¿Qué clase de palabra es esa para definirla? Pero, de hecho, es lo que me viene a la cabeza, como si fuera lo suficientemente firme, aunque yo pueda ver su propia incertidumbre de la situación de reojo. 

—Vamos —digo, mi voz baja, pero firme. 

Atravesamos la puerta del hotel y el frío nos golpea de frente. La nieve cruje bajo nuestros pies. La luz de la linterna traza el camino delante de nosotros, pero mi mente está atrapada en lo que no veo: Mabel. Mi Mabel... 

—¿Crees que puede haber ido hacia el mercado? —pregunta, mirando a su alrededor, los ojos atentos a cualquier movimiento. 

—Tal vez. O a la plaza. Le gustan las luces, la música... —Mi voz se quiebra antes de que pueda evitarlo. 

Cristal entiende. Su silencio dice más que cualquier palabra. Ella acelera el paso, y yo la sigo. 

—¡Mabel! —Mi voz resuena por la calle desierta—. ¡Mabel, responde! 

Cristal grita también, pero solo el viento responde. 

La plaza aparece frente a nosotros, iluminada por las luces navideñas. Parpadean, como si se burlaran de mi angustia. Miro a mi alrededor, cada rincón, cada sombra. Nada. 

—Vamos a probar en el parque —sugiere Cristal. Su tranquilidad es un contrapunto a la tormenta dentro de mí. 

Solo asiento. La tensión crece en mi pecho, apretando, apretando fuerte, casi impidiéndome razonar bien. 

Los minutos se arrastran mientras rastreamos calles, plazas, esquinas. Nos cruzamos con otros vecinos que solo niegan con la cabeza. Nada. Ninguna pista. Ninguna señal. 

Cuando, de repente, Cristal se detiene, haciendo que casi choque con ella. Miro al suelo y veo lo que ella ve: huellas. Frescas. En dirección al centro del parque, donde la nieve está menos compactada. 

—Son de ella, Grayson. Vamos a encontrar a Mabel —dice Cristal animada, pero el miedo todavía me consume. 

Respiro hondo, intentando calmar el corazón que aún late acelerado. La confianza en Cristal es lo único que me mantiene cuerdo ahora. Con un gesto rápido, ella comienza a andar en la dirección de las huellas, y, sin pensar, la sigo, la linterna iluminando nuestro camino. 

Es cuando la veo. Una figura pequeña, sentada en un banco, con un tejón de peluche en su regazo. 

—¡Mabel! —exclamo, corriendo hacia ella. 

Cristal es la primera en alcanzarla. Cuando llego, Mabel ya está acurrucada en sus brazos, sollozando bajito. 

—¡Papá! —Mabel extiende los brazos hacia mí, y yo la sujeto con fuerza, casi aplastándola en un abrazo. 

Mi corazón finalmente desacelera, pero la culpa permanece. 

—¿Estás bien? ¿Te has lastimado? —Mi voz sale rápida, urgente. 

—Vi el coro... —susurra Mabel, entre sollozos—. Quería seguirlos... parecía bonito... Pero me perdí... y seguí andando y andando, pero no conseguía encontrar el hotel de nuevo. 

Respiro hondo, mi cuerpo todavía rígido, pensando en lo peor que podría haber sucedido. 

—No vuelvas a hacer eso nunca más. —La orden es firme, pero el abrazo suaviza las palabras. 

Cristal retrocede, dándonos espacio. Pero no puedo evitar mirarla. 

—Gracias —susurro en su dirección entre el abrazo. 

Ella solo asiente, los ojos serenos. 

—Creo que necesitas un chocolate caliente ahora, jovencita —le digo a Mabel. Ella sonríe, aún secándose las lágrimas. 

—¿Vienes, Cristal? —pregunta ella, y veo que Cristal me mira y se queda ligeramente atónita. 

—Yo no creo que... 

—Ven —la interrumpo—. Te vendrá bien. 

Por un momento, sus ojos se encuentran con los míos. Y, por primera vez en la noche, algo en el caos de mi mente parece aquietarse. 

⁂ 

Mabel está sentada entre Cristal y Madeleine, la camarera, que escucha animada mientras mi hija cuenta, con gestos exagerados, lo "terrible" que fue perderse en la nieve. 

—Y entonces, vi el coro y lo seguí, pero después... ¡todo era igual! ¡La nieve parecía igual, todo igual! —dramatiza Mabel, los ojos abiertos de par en par y las manos pequeñas moviéndose en el aire. Madeleine la mira perpleja, inclinándose para escuchar mejor. 

—¿No tuviste miedo? —pregunta Madeleine, y Mabel responde de inmediato: 

—Claro que no, soy valiente —dice, y Cristal suelta una risita, como si realmente se estuviera divirtiendo con la forma en que Mabel afrontó las cosas. 

Dejo que mi mirada se pierda brevemente en Cristal. La mesa es pequeña, pero la distancia entre nosotros parece un abismo. Ella mantiene las manos alrededor de la taza de chocolate caliente, como si necesitara el calor mientras sigue observando la conversación de las niñas. No consigo sentir su dulce olor desde esta distancia y me descubro deseando que se gire y dirija esos grandes ojos azules vivos y asombrosos hacia mí... 

—¿Y tú, Grayson, estás bien? —dice ella, girándose rápidamente y por fin mirándome... No me gustaría que me gustara tanto su mirada sobre mí, pero me gusta, mierda, me gusta mucho. 

—Estoy bien —respondo rápidamente, realineando mi postura, temiendo que se haya dado cuenta de que la estaba mirando. 

—¿Siempre has sabido lidiar tan bien con estas situaciones? —pregunta, la mirada directa, pero la voz suave. 

Arqueo una ceja, confuso. 

—¿De qué estás hablando? 

—Situaciones fuera de control —Ella gesticula levemente con la cabeza hacia Mabel, que ahora está distraída contando algo sobre el tejón de peluche—. Parecías tranquilo, incluso cuando todo era un desastre. 

—¿Eso es lo que parece? —Mi respuesta sale casi como un reflejo, seca, pero sin intención. Cristal no retrocede; mantiene la mirada firme, estudiándome. Por algún motivo, eso me inquieta. 

—Sí, lo parece —Ella sonríe, pequeña, pero es suficiente para desarmar la barrera que yo creía haber construido. 

¿Por qué me gusta tanto verla sonreír? ¿Por qué? 

Me echo hacia atrás en la silla, miro a Mabel por un momento y luego vuelvo a Cristal. Lo que ella no sabe, lo que nadie sabe, es que la calma que ella ve es solo fachada. Un hábito aprendido. 

—No creo que nadie lo afronte bien —Mi voz es baja. 

Cristal ladea la cabeza, como si sopesara mi respuesta, pero no rebate. Coge la cuchara y remueve el chocolate caliente, el ruido del metal contra la porcelana llenando el silencio entre nosotros. 

—¿Y tú? —pregunto, sin realmente planearlo. 

—¿Yo? —Ella parece genuinamente sorprendida. 

—Sí. Parecías... tranquila. Como si siempre supieras qué hacer, mucho más que yo. 

La sorpresa en sus ojos se transforma rápidamente en algo que no consigo identificar, pero que parece intenso. Cristal duda por un segundo antes de responder. 

—Quizás solo finjo mejor que tú. 

La comisura de mi boca amenaza con curvarse en una sonrisa. 

—Cristal... —Madeleine la llama, haciendo que desviemos la mirada hacia ella. 

—Sí, cariño... —dice ella amablemente. 

—¿Estás preparando algo especial para el 23 de diciembre? 

—¿23 de diciembre? —pregunta, ligeramente confundida. 

—Sí, es nuestro cumpleaños. 

Cristal me lanza una breve mirada, como si preguntara silenciosamente: "¿Por qué no me lo contaste?". No obstante, enseguida se recompone, esbozando una sonrisa amable, una de esas que parecen brotar de ella con una facilidad inagotable, y dice, con la misma tranquilidad de siempre: 

—Sin duda será especial. 


CAPÍTULO 25

Cristal Bell 

—¿Qué tal van las cosas con el señor Hawthorne, Cristal? —escucho preguntar a Geraldine mientras estoy escribiendo algunas notas en mi libreta. 

—Bien... —respondo brevemente, y el silencio impera en la pequeña oficina de la tienda. 

Levanto la mirada para encarar a Geraldine, que me observa con una de las cejas levantadas. 

—¿Qué pasa? —pregunto, ligeramente confundida. 

—¿Qué estás haciendo ahí? —pregunta, inclinando la mirada hacia las notas que hice. 

—Solo algunas ideas para el día del cumpleaños de las niñas. Quiero hacer algo especial para ellas. 

Geraldine esboza una sonrisa, ese tipo de sonrisa que parece guardar más que solo amabilidad. Toma un sorbo de su taza con calma, sin prisa, como si estuviera saboreando no solo el té, sino también algo que sabe y yo no. 

Me quedo aún más confundida. 

—¿Qué pasa? 

Ella coloca la taza de nuevo en el platillo, inclinándose ligeramente hacia adelante. 

—Para todos nuestros clientes, ¿vas a hacer paquetes así de exclusivos? 

Entrecierro los ojos, intentando entender lo que quiere decir, pero mi mente no hace ninguna conexión lógica. 

—¿Qué está queriendo decir? 

Geraldine apoya la barbilla en la mano, su mirada es una mezcla de dulzura y picardía. 

—Solo ten cuidado con tu corazón, niña. 

Casi me atraganto con el aire. El calor explota en mi rostro, y estoy segura de que mis mejillas están completamente rojas. 

—¡No... no está pasando nada! —exclamo, un poco más alto de lo que pretendía. 

Geraldine suelta una risa baja, satisfecha. 

—No es lo que parece, querida. 

—¿Qué? —Mi voz sale en un susurro indignado—. Él es... ¡demasiado serio! ¡Gruñón, incluso! Y nosotros... ¡nosotros solo intercambiamos algunas palabras, nada más! 

—Oh, claro, nada más... —Ella hace un gesto casual con la mano, pero sus ojos brillan, como si acabara de encontrar una página entera de cotilleo interesante. 

Respiro hondo, intentando recomponerme. 

—Admito que es un hombre muy guapo, interesante... inteligente, pero... 

—¿Pero qué? 

—Es un hombre triste. Y personas como él jamás abrirían su corazón así. 

—¿Y si lo abriera? —pregunta, y siento que mis mejillas se ruborizan de nuevo. 

—¡Para con eso, Geraldine! Estás pareciendo una adolescente. 

Geraldine ríe de nuevo, esta vez con más entusiasmo. 

—Querida, yo ya he vivido lo suficiente para reconocer cuando dos personas tienen una conexión, aunque ninguna de ellas se dé cuenta todavía. 

Geraldine apoya los codos en la mesa y me mira con esa sonrisa conspiradora, el tipo que te hace querer huir antes de cualquier pregunta. 

—Dime, Cristal... ¿él hace que tu corazón se acelere? 

—¡¿Qué?! —prácticamente me atraganto con la pregunta, mi rostro ardiendo al instante—. ¡Geraldine! ¡Claro que no! 

—Hmm... —Ella ladea la cabeza, estudiándome como si estuviera analizando cada matiz de mi reacción—. ¿Y te gusta verlo sonreír? 

Las palabras me pillan desprevenida. Antes de que pueda negarlo, flashes pasan por mi cabeza: la pequeña sonrisa que puso cuando Mabel hizo alguna travesura o ese momento raro y fugaz, cuando parece más relajado por un instante. 

—No sé de qué está hablando —Intento disimular, pero mi voz no suena tan firme como me gustaría. 

—¿Ah, no sabes? —Geraldine suelta una risita, claramente divirtiéndose a mi costa—. ¿Y cuando la campana de la tienda suena y siempre miras para ver, estás esperando verlo a él? 

Mi mente protesta, pero no puedo evitar el recuerdo del sonido de la puerta de la tienda abriéndose y de mi mirada volviéndose automáticamente para ver quién ha entrado. Trago saliva. 

—Geraldine, para con esto. 

—Solo una pregunta más —dice, levantando las manos en un gesto de rendición que no engaña a nadie—. Cuando os despedís, ¿sientes que querías que se quedara un poquito más? 

El silencio se instala entre nosotros. Intento pensar en una respuesta rápida, algo que ponga fin a esta conversación ridícula, pero las palabras simplemente no vienen. Su sonrisa satisfecha solo aumenta. 

—No voy a responder a eso —digo finalmente, cruzándome de brazos y desviando la mirada. 

Geraldine ríe, esa risa llena de una sabiduría irritante. 

—Ah, querida, es exactamente lo que necesitaba oír. 

—Eres imposible —pongo los ojos en blanco, intentando ocultar lo mucho que me afectan esas preguntas. 

Geraldine niega con la cabeza, todavía sonriendo con ese aire de superioridad que solo la experiencia de vida puede proporcionar. 

—Vamos a cambiar de tema, ¿sí? ¿Necesitas ayuda con algo? 

—Bueno, querida, ahora que lo mencionas... me di cuenta de que nos hemos quedado sin papel para envolver los regalos en la tienda. ¿Podrías darte un salto a la tienda de Magnólia? Seguro que ella fue más previsora que yo y compró de sobra. 

Suspiro, agradecida por una oportunidad de escapar de esta conversación incómoda. 

—¡Claro! Yo puedo ir a buscarlo —Me levanto rápidamente, cogiendo mi abrigo. 

—¿Estás segura? —pregunta Geraldine con una expresión demasiado inocente. 

—Absolutamente. Necesito estirar las piernas —Y, quizás, recuperar mi cordura. 

Ella asiente, todavía con esa sonrisa que me da ganas de volver a poner los ojos en blanco, pero me contengo. Salgo apresurada, sintiendo que el viento helado golpea mi rostro tan pronto como atravieso la puerta. 

Camino hacia la pequeña tienda al final de la calle, intentando alejar los pensamientos que Geraldine plantó en mi mente. Claro que no me quedo esperando a que aparezca Grayson cada vez que la puerta de la tienda se abre. Ni siquiera pienso en él con frecuencia. Bueno... no tanto así. 

Cuando doblo la esquina, perdida en mis propios pensamientos, veo una figura alta e imponente saliendo de la pastelería con dos bolsas en las manos. La silueta es inconfundible, incluso con el abrigo pesado y la bufanda. 

Grayson. 

Mi primer instinto es detenerme y esconderme, pero ya es tarde. Él levanta la mirada y me ve. Sus ojos grises se encuentran con los míos, y por un momento, siento que el mundo a mi alrededor se queda más quieto, como si la nieve a nuestro alrededor hubiera decidido pausar su sonido. 

—Cristal —dice mi nombre con ese tono firme y grave, pero no frío. 

—Grayson... —Respondo, ajustándome la bufanda más por nerviosismo que por necesidad. 

Él se acerca, las bolsas balanceándose en sus manos. Por alguna razón, no consigo desviar la mirada. 

—¿Compras de última hora? —pregunto, intentando sonar natural, pero mi voz sale un poco más apresurada de lo que me gustaría. 

—Las niñas insistieron en comer estos... s'mores, y las dejé con la señora Cornell y corrí para venir a buscarlos —dice con un leve arqueo de cejas, como si todavía se estuviera preguntando cómo permitió que esto sucediera. 

No puedo evitar la sonrisa que se me escapa. 

—Parece que ellas saben cómo convencerte. 

—Parece —Él esboza una pequeña sonrisa, genuina, y mi corazón hace algo que prefiero ignorar. 

Sin darme cuenta, comenzamos a caminar uno al lado del otro por la calle cubierta de nieve, nuestras pisadas alineadas. La conversación fluye más fácilmente de lo que esperaba. Grayson habla sobre las travesuras de sus hijas en el hotel, con los empleados, y lo ansiosas que están por el cumpleaños. Yo, a cambio, cuento historias sobre Geraldine y los preparativos del festival de Navidad. 

—De verdad te gusta esto, ¿verdad? —pregunta de repente, pillándome por sorpresa. 

—¿El qué? 

—Estar aquí, hacer todo esto para el pueblo, para la gente. 

Me detengo por un instante, encarando la plaza iluminada delante de nosotros. 

—Me gusta. Creo que... a veces, los pequeños gestos pueden traer más alegría de lo que imaginamos. 

—¿Y es por eso por lo que estás aquí? —Él continúa, su tono más serio ahora. 

Hay algo en la forma en que pregunta, algo que sugiere que quiere saber más que las palabras en la superficie. Trago saliva, desviando la mirada. 

—Frosty Pines necesitaba a alguien para ayudar, y yo necesitaba algo que me ayudara a mí también. Creo que fue un intercambio justo. 

—Entonces estás huyendo de algo —No es una pregunta. 

—¿Y tú no? —Mi respuesta sale más afilada de lo que pretendía, pero no me arrepiento. 

Él se queda en silencio por un momento, sus ojos fijos en el cielo, donde los primeros copos de una nueva nevada comienzan a caer. 

—Quizás —admite, su voz baja, casi tragada por el viento. 

Seguimos andando hasta que la nieve se intensifica, los copos volviéndose gruesos y pesados. Antes de darme cuenta, estamos en el centro de la plaza, refugiados en un templete cubierto. 

—Parece que estamos acorralados —comento, mirando los bancos a nuestro alrededor, cubiertos de nieve. 

—No sería la primera vez —murmura, pero hay un calor en sus palabras que me inquieta. 

El silencio que sigue no es incómodo. Está cargado, lleno de algo que no consigo identificar. Grayson está cerca, quizás demasiado cerca, pero no consigo moverme. 

La nieve golpea contra los laterales del templete, el sonido amortiguado por el viento que nos rodea. Grayson está tan cerca que siento el calor sutil de su cuerpo, incluso a través de las varias capas de ropa. A medida que nos movemos para intentar acomodarnos en ese pequeño espacio, nuestros brazos se rozan levemente, y el pequeño y sencillo toque de nuestros cuerpos hace que mi cuerpo se erice y se caliente casi de forma automática. 

Estoy consciente de cada movimiento suyo: la forma en que respira, lenta y medida, como si estuviera intentando controlar algo. Cuando finalmente le miro, encuentro sus ojos fijos en los míos. Hay algo diferente en ellos ahora, algo que me hace olvidar el frío, la nieve, todo a nuestro alrededor. Pero qué diablos. 

Su mirada... no es solo intensa. Es cálida. Quema, como si pudiera atravesar cada capa de mí y ver exactamente lo que estoy sintiendo. Mi corazón martillea en el pecho, y desvío la mirada, pero eso no ayuda. Su proximidad es como una fuerza gravitacional, y todo dentro de mí parece ser atraído hacia él. 

—Estás temblando —Su voz es baja, casi un susurro, pero el tono es firme. 

—Estoy bien —Miento, mi voz más débil de lo que me gustaría. 

Él da un paso mínimo, casi imperceptible, pero suficiente para reducir aún más el espacio entre nosotros. 

—Eres malísima mintiendo, Cristal. 

El sonido de mi nombre en su boca hace que algo dentro de mí se estremezca. Intento reír para disimular, pero sale nervioso, roto. 

Grayson me mira fijamente por un largo momento, como si analizara cada expresión, cada temblor involuntario que intento esconder. Entonces, sin decir nada, comienza a desabrochar el abrigo pesado que lleva puesto. 

—¿Qué estás haciendo? —pregunto, mi voz saliendo más aguda de lo que pretendía. 

Él no responde de inmediato. Simplemente se quita el abrigo y me lo extiende. El movimiento es decidido, como si no hubiera espacio para la negociación. 

—Ponte esto. 

Yo niego con la cabeza, cruzándome de brazos en un intento patético de protegerme del frío que ya se está volviendo insoportable. 

—Estoy bien, de verdad. Te vas a congelar. 

—No voy a discutir —Su voz es baja, pero cargada de una autoridad que no deja espacio para objeciones—. Simplemente póntelo. 

Yo dudo, pero la intensidad en su mirada me hace ceder. Cojo el abrigo con manos temblorosas, y el calor que todavía emana de la tela me envuelve instantáneamente cuando me lo pongo. Su olor, una mezcla sutil de algo amaderado y fresco, invade mis sentidos, y por un segundo, me olvido hasta del frío. 

—¿Mejor? —pregunta, y hay algo en la suavidad de su voz que me hace sentir expuesta, incluso estando tan bien cubierta ahora. 

—Sí. Gracias —Murmuro, tirando del abrigo más cerca de mi cuerpo. 

Grayson asiente levemente y se apoya contra una de las columnas del templete. Incluso sin el abrigo, parece ajeno al viento cortante y a la nieve que sigue cayendo con fuerza. Su postura es firme, casi imponente, pero hay algo en su expresión que me intriga. Es como si estuviera librando una batalla interna, una que no quiere que yo vea. 

—¿Siempre haces esto? —pregunto, intentando aligerar el silencio pesado que flota entre nosotros. 

Él arquea una ceja. 

—¿Hacer el qué? 

—Cuidar de la gente sin esperar nada a cambio. 

Él suelta una risa baja, casi sin humor. 

—No diría que hago eso con frecuencia. 

—Pero eres genial en ello. 


CAPÍTULO 26

Grayson 

—Eres genial en ello —dice Cristal, y su sonrisa, acompañada por el tono delicado con que pronuncia esas palabras, me afecta más de lo que debería. 

—No creo que me conozcas lo suficiente como para afirmar eso —replico, observándola sonreír mientras frunce levemente la nariz. 

—Quizás te conozco lo suficiente. Las personas buenas, genuinamente buenas, son fáciles de reconocer. 

Sus palabras se quedan en el aire, cargadas de una sinceridad que me deja desconcertado. Debería responder, pero todo lo que consigo hacer es observarla. La sonrisa suave todavía baila en sus labios, mientras sus ojos están fijos en los míos, como si intentaran descifrarme. 

El silencio entre nosotros no es incómodo, sino denso. Mi mirada, terca, se desvía de sus ojos y se posa en su boca. Sus labios... Se curvan de una manera casi imperceptible, como si ella supiera el efecto que tiene sobre mí. 

Trago saliva y vuelvo a mirar hacia un lado, intentando recomponer lo que queda de mi compostura. Pero es demasiado tarde. Siento que el aire a nuestro alrededor cambia, como si el universo conspirara para estrechar la distancia entre nosotros. 

—Debería irme —Mi voz suena baja, casi ronca. 

Ella ladea la cabeza, curiosa. 

—¿Ir adónde? Hay una ventisca. Te vas a congelar antes de llegar a cualquier parte. 

No sé qué responder; tiene razón. No sé si estoy intentando huir de ella o de mí mismo. Todo lo que sé es que estar tan cerca de ella y aun así no tocarla es una especie de tortura para la que no estaba preparado. 

De repente, oigo el leve chasquido de algo cayendo al suelo. 

—¡Ay, no, de nuevo no! —exclama Cristal, llevándose la mano a la oreja vacía—. Amo este pendiente, ¡pero se cae constantemente! 

Sin pensar, me agacho junto a ella, nuestros movimientos sincronizados como si fuera natural. El suelo está frío bajo mis dedos mientras busco el pequeño objeto perdido, pero su calor tan cerca de mí es lo que domina mis sentidos. 

—Lo encontré —digo, sujetando el delicado pendiente entre mis dedos. 

Es solo cuando levantamos el rostro al mismo tiempo que me doy cuenta de lo cerca que estamos. Estamos tan cerca que consigo contar las pecas de su nariz, percibir la sutileza de las pestañas que tiemblan como si intentaran contener la intensidad del momento. 

Cristal me mira mientras ambos nos levantamos lentamente, sus ojos brillando como si me desafiaran a resistir. Debería hacerlo. Lo intento. Pero cuando mis ojos caen de nuevo sobre sus labios, el impulso se vuelve irresistible. 

Sin pensar, sin calcular, simplemente me dejo llevar. Sujeto su rostro con delicadeza y la beso. 

Es apasionado, urgente, una colisión inevitable que explota con toda la tensión que hemos reprimido hasta ahora. Su sabor es dulce, como algo que nunca supe que necesitaba tanto, pero que ahora me está invadiendo, dominando cada uno de mis sentidos. 

Ella no retrocede. Al contrario, sus manos sujetan mis brazos, como si quisiera garantizar que yo no me vaya. No sé lo que estoy haciendo, debo de estar loco... debo de estar completamente loco. 

Pero no consigo quitar mis manos de Cristal, no consigo dejar de sentir su sabor, sus labios carnosos, su respiración entrecortada en mí. 

Cristal suspira contra mis labios, sus manos subiendo para sujetar mi nuca, tirando de mí para acercarme más. El sonido que hace es mi perdición. La sujeto por la cintura, atrayéndola contra mí de forma posesiva. Cada curva de su cuerpo se amolda al mío, y la sensación es devastadora. 

Mi mente está en completo caos, pero mi cuerpo sabe exactamente qué hacer. Aún besando a Cristal, doy un paso hacia adelante y la presiono contra el poste de madera detrás de nosotros, mi cuerpo cubriendo el suyo por completo. Mi beso desciende hasta su cuello, explorando su piel cálida. Su olor me embriaga, y el sabor... el sabor es dulce, salado, completamente adictivo. 

—Grayson... —La forma en que murmura mi nombre, entrecortado, casi implorando, me destroza. 

Mis manos se deslizan por su espalda, explorando cada línea, cada curva. Aprieto su cintura con más firmeza, sintiéndola jadear contra mí. Todo mi cuerpo está en llamas, la necesidad de tenerla creciendo a cada segundo. En un movimiento rápido, la levanto, haciendo que sus piernas se entrelacen en mi cuerpo, y enseguida me siento, colocándola en mi regazo. Ella no duda, su beso se intensifica, sus suspiros... ella se pierde en mí de la misma manera que yo me pierdo en ella. 

Cristal se acomoda en mi regazo, la fricción provocando una ola de placer que me hace apretarla aún más. El aire helado parece distante, insignificante. Todo lo que importa es su calor, el peso cómodo de su cuerpo contra el mío mientras se acomoda, sentándose sobre mí. 

Cristal interrumpe el beso por un breve segundo, los ojos fijos en los míos, como si estuviera intentando leer los pensamientos que están gritando en mi cabeza. Pero, antes de que consiga formular cualquier palabra, ella sonríe, una sonrisa pequeña, traviesa, y que me destroza completamente. 

Entonces, se inclina de nuevo, sus labios encontrando los míos con aún más intensidad. Sus manos exploran los contornos de mi rostro, mientras las mías permanecen en su cintura, sintiendo cada pequeño movimiento suyo. 

Su cuerpo sobre el mío es todo lo que consigo sentir. Es como si cada movimiento sutil amplificara la corriente eléctrica que recorre mi cuerpo. Sus manos dejan mi rostro, deslizándose lentamente hasta mi pecho, y cada toque suyo enciende algo en mí, despertando partes que yo creía que habían muerto hace muchos años. 

Cristal inclina ligeramente las caderas para acomodarse, y el movimiento, aunque inocente, hace que mi sangre hierva. Intento mantener el control, pero es imposible cuando siento su peso, cuando la suavidad de su cuerpo se amolda al mío de una forma que me hipnotiza. 

Con una mano, trazo el contorno de su cintura, tirando de ella hacia mí con una intensidad feroz, casi insana. La otra mano se desliza por su espalda, subiendo por la columna, explorando la curva delicada que parece hecha para mis manos. 

La presiono contra mí con más fuerza de la que debería, sintiendo cómo encaja de una forma que es al mismo tiempo consuelo y tormento. Mis labios encuentran su cuello de nuevo, y un gemido suave se escapa cuando beso su piel cálida. Mi corazón late tan fuerte que parece ensordecedor. 

Ella suspira mi nombre, y eso es suficiente para romper cualquier rienda que aún me sujetaba. La quiero. Aquí. Ahora. 

Pero estamos en el templete, y la realidad me golpea como un cubo de agua fría. Si no estuviéramos en público, si no hubiera la más mínima posibilidad de ser vistos, la tomaría completamente en este exacto momento. 

Cristal me mira fijamente, los ojos brillando con algo entre deseo y desafío. Ella sabe lo que me está haciendo. Sabe que me tiene al borde del colapso, y eso parece animarla aún más. 

—Geraldine tenía razón... —dice ella, mientras todavía siento mi cuerpo ardiendo por ella. No consigo resistirme y le pongo un mechón de pelo detrás de la oreja antes de preguntar: 

—¿En qué tenía razón? 

Ella se muerde el labio inferior, un gesto tan inocente como devastador. 

—En nada. 

Mi mano sube para sujetar su rostro de nuevo, el pulgar trazando la línea de su mandíbula. Es hermosa. Aprieto la mandíbula al observarla, viendo su mirada aún cargada de deseo deslizarse levemente hacia mis labios. 

—Cristal, no hagas eso... —No termino. No puedo. Porque sé que, si digo lo que estoy pensando, voy a terminar ignorando cualquier barrera que todavía exista entre nosotros. 

Ella sonríe, una sonrisa pequeña, pero llena de intención. Sus labios se acercan a los míos de nuevo, mientras se mueve en mi regazo, balanceando las caderas de forma provocativa. Sus intenciones quedan claras antes de susurrar: 

—¿Y qué vas a hacer si sigo? 

Mi cuerpo responde antes incluso de que yo pueda pensar. Sujeto su rostro con firmeza, atrayéndola aún más hacia mí, mientras la encaro con la intensidad de un hombre al borde de la locura. 

—Voy a hacerte mía. Aquí. Ahora. Y no va a quedar nada de ti que no me pertenezca. 


CAPÍTULO 27

Cristal Bell 

—Voy a hacerte mía. Aquí. Ahora. Y no va a quedar nada de ti que no me pertenezca. 

Sus ojos me atrapan, me consumen. Grayson Hawthorne es un huracán, y yo estoy en el ojo de la tormenta, incapaz de escapar y, para ser honesta, ni quiero. 

Dice las palabras con una convicción que me hace temblar por dentro, pero no de miedo. No es solo deseo; es algo más, algo que nunca sentí antes. Mi corazón se dispara, mis manos están temblorosas, y me doy cuenta, en un instante, de que ningún beso que intercambié, ninguna caricia que recibí de otro hombre, se acercó a esto. 

Solo con la mirada, Grayson me hace sentir cosas que yo ni sabía que eran posibles, cosas que arden dentro de mí, que imploran por más. 

Mis ojos bajan hacia sus labios, tan cercanos que puedo sentir su respiración cálida mezclada con la mía. Quiero besarlo de nuevo, quiero sentir ese sabor que me dejó aturdida y sin suelo, pero algo me impide moverme. Quizás sea el miedo a lo que viene después, porque sé que, si me entrego de nuevo, no habrá vuelta atrás. 

—Cristal —murmura mi nombre con una ronquera que parece una invitación peligrosa, un buceo en algo que promete tanto placer como caos. 

Todo mi cuerpo le responde. Cada célula mía parece viva, pulsando con una intensidad que nunca experimenté antes. Intento desviar la mirada, pero es inútil. Grayson tiene una forma de desnudarme, de ver más allá de lo que muestro, y eso me deja vulnerable de una manera que ningún otro hombre jamás consiguió. 

Debería decir algo, quizás poner un límite, pero no puedo. Sus palabras aún resuenan en mi cabeza, y la verdad es que no quiero límites. Quiero cruzarlos, quemarlos, olvidar que existen. 

—Nunca sentí algo así antes —Mi voz sale baja, casi un susurro, pero sé que él escucha. 

Sus ojos se entrecierran, como si estuviera intentando controlar su propia intensidad. Él levanta la mano, su pulgar trazando una línea suave por mi rostro, y el gesto es tan íntimo que casi dejo de respirar. 

—Y para mí ya hace un tiempo —confiesa, y la sinceridad en su voz me desmonta por completo. 

Grayson Hawthorne no es solo un hombre; es un mundo entero, y sé que, si me permito caer, no querré volver. 

Grayson mira a su alrededor, sus ojos analizando el ambiente con atención. El viento cortante y los copos densos de nieve que antes caían a nuestro alrededor ahora han dado paso a un silencio casi surrealista. La nevada ha pasado, y el mundo a nuestro alrededor parece más tranquilo, como si la naturaleza hubiera decidido darnos una tregua. 

Sus ojos encuentran los míos de nuevo, y veo la reticencia clara como el hielo bajo nuestros pies. 

—Podemos irnos ahora —dice, y su voz suena casi forzada, como si las palabras fueran una lucha por salir. 

Mi respiración se corta por un momento. "Ir" parece mal, parece lo opuesto a todo lo que está sucediendo entre nosotros. No quiero que esto termine, no quiero que la intensidad disminuya. Él lo sabe. Lo veo en la forma en que su mandíbula se aprieta, en los ojos que se desvían por un instante antes de volver a mí con una mezcla de deseo y autocontrol. 

—No quieres —Mi voz sale más segura de lo que esperaba, un desafío suave que dejo en el aire entre nosotros. 

Grayson arquea una ceja, una pequeña sonrisa, más triste que traviesa, formándose en sus labios. 

—No quiero —admite, sus ojos oscureciéndose mientras su mano todavía descansa en mi rostro—. Pero eso no significa que no deba. 

Mi garganta se aprieta, una mezcla de frustración y emoción que casi me desmonta. ¿Por qué está intentando contenerse? ¿Por qué estamos fingiendo que podemos simplemente darle la espalda a esto? 

—Grayson... —comienzo, pero él interrumpe, sus dedos ahora bajando hasta mi barbilla, sujetándome con delicadeza, pero con firmeza suficiente para hacerme callar. 

—Cristal, si no me alejo ahora... —Se detiene, su voz embargándose, como si incluso hablar fuera difícil. 

Mis manos van a su pecho, sintiendo el calor que emana incluso a través de la tela gruesa de la chaqueta. Él está temblando. No de frío, sino de contención. Me doy cuenta entonces de que, por mucho que parezca tener el control, está tan perdido como yo. 

—¿Y si no quiero que pares? —susurro, casi inaudible, pero sé que él escucha. 

Sus ojos se cierran por un segundo, un suspiro pesado escapándose, como si estuviera intentando reunir fuerzas para hacer algo que no quiere. 

—Aquí no —dice finalmente, la voz firme, pero aún cargada de emoción—. No así. 

Y antes de que yo pueda responder, él entrelaza nuestros dedos, como si esa conexión mínima fuera el ancla que ambos necesitamos. 

—Vamos —dice, y, esta vez, no hay duda. Solo la promesa no dicha de que esto está lejos de terminar. 

Y yo no podría estar más excitada y ansiosa por ello. 

⁂ 

—¿Dónde está el papel? —pregunta Geraldine tan pronto como entro en la tienda. 

Pero, antes de que pueda responder, ella se da cuenta de algo y rápidamente se corrige: 

—Oh, Dios, te pilló la nevada, ¿verdad? Voy a hacer un café recién hecho para que te calientes. 

Agradezco no tener que decir una palabra, pues temo que, si intento hablar, mi voz fallará. Acabo de despedirme de Grayson. Hace ¿qué? Unos segundos. Él me dejó en la puerta de la tienda y se fue, pero la sensación, la sensación que quema mi cuerpo, todavía está aquí, pegada a mi piel, como el calor de una chimenea que no se apaga. 

Mi respiración aún no ha vuelto a la normalidad y, por más que lo intente, no consigo alejar su pensamiento. De la forma en que sujetó mi mano antes de dejarme, firme, pero llena de significado, como si estuviera diciendo que aquello no había terminado, que había más, mucho más, esperándonos más allá de esa despedida. 

Geraldine está ocupada en la pequeña cocina de la trastienda, preparando el café que prometió. El sonido familiar del filtro llenándose de agua caliente debería traerme de vuelta al presente, pero no puedo. 

Mis dedos todavía parecen sentir su toque, la forma en que entrelazó los nuestros, como si quisiera anclarme, o quizás anclarse a sí mismo. Mi cuerpo todavía pulsa, mi corazón aún late a un ritmo acelerado. Es como si la presencia de Grayson hubiera dejado una marca. 

Respiro hondo y me froto las manos, intentando convencerme de que es el frío lo que me hace temblar. Pero no lo es. Sé que no lo es. 

—Aquí tienes —Geraldine aparece, sosteniendo una taza humeante. El fuerte aroma del café inunda el ambiente, pero no hace nada para dispersar lo que siento—. Pareces distraída. 

Sonrío levemente, pero sé que mi rostro me delata. No consigo esconderlo. 

—Solo un poco cansada —digo, cogiendo la taza e intentando ignorar el calor que todavía recorre mi espalda. 

—¿Cansada u... otra cosa? Tus mejillas están demasiado sonrojadas para alguien que acaba de salir de una nevada —Geraldine arquea la ceja, divertida, como si hubiera descubierto algo. 

—No empieces —Intento reír, pero el sonido sale más como un suspiro. 

Porque la verdad es que, sea lo que sea que Grayson Hawthorne haya hecho conmigo, no es algo que un café vaya a borrar. Y parte de mí ni siquiera quiere que lo borre. 


CAPÍTULO 28

Grayson 

Aunque intentara negarlo, yo sabía que esto iba a pasar. Mi piel la llama desde el primer momento en que la vi. Estoy jodido. Completamente jodido. 

El agua caliente se desliza por mi piel, intentando llevarse la tensión acumulada, pero es inútil. La sangre aún pulsa en mis venas, tan fuerte como antes, como si cada célula de mi cuerpo todavía estuviera atrapada en ese momento con ella. Con Cristal. 

Paso las manos por mi pelo mojado, intentando aclarar los pensamientos, pero todo lo que consigo es recordar la forma en que sus ojos me miraron, cómo sus labios se amoldaron a los míos. No fue solo un beso. Fue un infierno de un terremoto, destruyéndome y reconstruyéndome al mismo tiempo. 

Cierro los ojos, dejando que el chorro caliente golpee mi rostro, intentando concentrarme, pero todo lo que veo es ella. La expresión en su rostro, esa mezcla de desafío y rendición que me dejó absolutamente sin suelo. Cristal no es el tipo de mujer que olvidas, que simplemente dejas ir. 

Lo que me asusta es que, por más que esto sea peligroso, quiero más. Quiero sentirla de nuevo. No puedo no sentirlo. 

Abro los ojos y suspiro, el agua aún escurriéndose por mi cuerpo, caliente, pero no lo suficientemente caliente para calmar el fuego dentro de mí. 

¿Qué demonios me está pasando? 

Apago la ducha, me envuelvo la toalla en la cintura, el tejido áspero contrastando con mi piel todavía caliente. Paso la mano por el espejo empañado, pero evito encarar mi reflejo. No necesito verme para saber lo que hay allí: confusión, deseo y, por encima de todo, la certeza de que he entrado en territorio peligroso. Me apresuro a vestirme rápidamente, sin dejar que mis pensamientos me dominen. 

Salgo del baño y encuentro a las niñas en el pequeño sofá del cuarto. Mabel está hablando sobre algo, gesticulando con energía, mientras Madeleine devora uno de los s'mores con entusiasmo. Ellas ríen, despreocupadas, ajenas al torbellino que corre dentro de mí. 

Me apoyo en la puerta por un instante, observando a las dos. Mabel habla sin parar, el rostro iluminado por una alegría que solo ella consigue tener, incluso en las situaciones más simples. Madeleine ríe alto, y el sonido resuena por el cuarto, arrancándome una sonrisa involuntaria. 

Estas dos son mi mundo. Siempre lo han sido. 

Le prometí a su madre que viviría solo por ellas, que daría todo de mí para verlas felices y protegidas. Hice de esa promesa mi razón de existir. Durante todos estos años, me mantuve enfocado. Nada de distracciones, nada de deseos que no involucraran su bienestar. 

Pero ahora todo parece confuso. 

El toque del móvil corta mis pensamientos como un cuchillo afilado. Casi no me doy cuenta de inmediato, tan inmerso estoy en el sonido de sus risas y en la confusión dentro de mi cabeza. Pero el toque insiste, tirando de mí de vuelta a la realidad. 

Cojo el aparato de encima de la cómoda y miro la pantalla. Tobias. Suelto un suspiro pesado antes de contestar. 

—Dime, Tobias. 

—Señor Grayson, siento molestar tan tarde, pero tenemos una situación urgente en la filial de San Francisco —Tobias es directo, como siempre, pero hay una tensión diferente en su tono, algo que intenta ocultar, pero no consigue. 

—¿Qué ha pasado? —Aprieto el teléfono contra la oreja, caminando hacia el balcón del cuarto para no preocupar a las niñas. 

—Hubo un problema con el sistema de seguridad. Hackers intentaron invadir los servidores principales. Conseguimos contener la mayor parte de la amenaza, pero bloquearon los accesos a la base de datos operacional antes de retroceder. 

Mierda. Esto no es solo grave; es potencialmente catastrófico. 

—¿Y la copia de seguridad (backup)? —pregunto, mi cerebro ya girando con posibles soluciones. 

—Aún estamos evaluando. Parece que el ataque también afectó a los sistemas de redundancia. No sabemos si los datos están íntegros. —La duda en su voz es rara, y eso solo empeora mi humor. 

—¿Quién está lidiando con esto ahora? —Mi mente está a mil, pero mantengo la voz firme. 

—El equipo de ciberseguridad está listo, pero dicen que necesitamos un especialista externo para garantizar que no haya otras brechas. Ya sugirieron algunos nombres, pero creí mejor consultarle antes de seguir. 

Claro que sí. Tobias siempre va a lo seguro, y normalmente aprecio eso. Pero, en este momento, solo consigo pensar en el caos que esta falla puede causar si no actuamos rápido. 

—De acuerdo. Envíame los detalles de los especialistas. Quiero a los mejores. No importa el coste. 

—Entendido. —Hace una pausa breve, pero suficiente para irritarme—. Hay una cosa más, señor. 

—Habla ya, Tobias. 

—La prensa está empezando a especular sobre el fallo. Parece que alguien interno pudo haber filtrado la información. 

Siento el peso de esas palabras como un puñetazo en el estómago. ¿Una filtración interna? Eso significa que no solo estamos lidiando con un ataque externo, sino también con traición dentro de la empresa. 

—Descubre quién es. No me importa lo que haya que hacer, pero quiero un nombre para mañana. 

—Sí, señor. Me encargaré personalmente de ello. 

—Bien. Mantenme actualizado cada hora. ¿Y, Tobias? 

—¿Sí? 

—Si necesitas cerrar el sistema por completo para evitar daños mayores, hazlo. Nuestra prioridad ahora es proteger los datos y a nuestros clientes. 

—Entendido, señor. —Él cuelga, y yo me quedo parado en el balcón, mirando la ciudad iluminada mientras intento absorber todo esto. 

Otro incendio que apagar. 

Respiro hondo, intentando calmarme, pero todo parece apretarse a mi alrededor. La empresa es mi creación, algo que construí desde cero, pero, últimamente, parece que cada paso hacia adelante viene acompañado de una avalancha de problemas. 

Estoy en el balcón, intentando absorber el caos que Tobias acaba de derramar sobre mí, cuando escucho pasos pequeños y rápidos detrás de mí. Me giro a tiempo de ver a Madeleine corriendo en mi dirección, su sonrisa tan brillante como las luces del pueblo de fuera. Antes de que me dé cuenta, se lanza a mis brazos, envolviéndome en un abrazo tan fuerte que casi hace que el peso del mundo parezca un poco más ligero. 

—¡Papá! —dice, su voz llena de alegría e inocencia, como si el universo entero pudiera ser arreglado con ese abrazo. 

Antes de que pueda decir cualquier cosa, Mabel aparece justo detrás, corriendo para unirse a su hermana. Se ríe mientras salta a mis brazos, haciendo que Madeleine suelte una pequeña protesta por haber perdido parte del espacio. 

—¡Eh, eh, ¿estáis intentando tirarme? —bromeo, pero mi voz sale más suave de lo que esperaba, el sonido de su risa ya comenzando a alejar un poco la tormenta dentro de mí. 

Madeleine mira hacia arriba, los ojos brillando de curiosidad. Ladea la cabeza, como si estuviera reflexionando sobre algo muy serio, y, de repente, dispara: 

—Papá, podrías casarte con Cristal Bell, ¿verdad? 

El impacto de esas palabras me pilla totalmente por sorpresa. Mi cuerpo se queda rígido, y siento como si el aire a mi alrededor hubiera desaparecido. 

—¿Qué? —pregunto, mi voz saliendo un poco más ronca de lo que pretendía. 

Mabel, siempre lista para apoyar a su hermana, pone una sonrisa traviesa mientras me da un codazo con el dedo. 

—¡Sí, papá! Cristal es tan guapa. Y le gustas. Nosotras vimos cómo te mira. 

Suelto una risa nerviosa, intentando recuperar el control de la situación mientras el rostro de Cristal invade mi mente una vez más. El beso. La intensidad. La confusión. Todo vuelve como un maremoto. 

—Niñas... —comienzo, pero Madeleine me interrumpe, cruzándose de brazos y frunciendo el ceño como si estuviera decidida a resolver mi vida amorosa justo allí. 

—Le gustas, papá. Yo sé que le gustas. Cuando le gustas a alguien, tienes que casarte, ¿no? 

—No es tan simple, Madeleine —Mi tono es amable, pero no puedo evitar la presión que siento creciendo de nuevo. 

Mabel niega con la cabeza, como si estuviera en completo desacuerdo. 

—¡Claro que sí! Solo tienes que pedírselo. Cristal dirá que sí. Lo sé. 

Las dos me miran, y yo siento que mi corazón está dividido en mil pedazos. Ellas no tienen ni idea de lo que están diciendo, pero, al mismo tiempo, parece que ven algo que yo tengo miedo de admitir para mí mismo. 

—Niñas, ya es tarde. ¿Volvemos al cuarto? —Intento cambiar el tema, pero ambas me miran con esa expresión pícara que conozco demasiado bien. 

Madeleine tira de mi rostro con sus manitas pequeñas, forzándome a mirarla directamente. 

—¿Te gusta, papá? —pregunta de nuevo, la voz dulce, pero cargada de una seriedad que solo una niña podría tener. 

Cierro los ojos por un segundo, intentando ignorar la sensación abrumadora de que ellas pueden tener razón. 

—Eso no es algo de lo que tengáis que preocuparos, ¿vale? Ahora, vamos. —Beso la frente de cada una y las guío de vuelta al sofá, intentando esconder la batalla que está ocurriendo dentro de mí. 

Pero, mientras las cubro con la manta y apago las luces, una cosa es segura: Cristal está desordenando mi vida de una manera que nadie jamás consiguió, ni siquiera un hacker que está intentando invadir el sistema de mis empresas. 


CAPÍTULO 29

Cristal Bell 

Ya han pasado dos semanas desde que Grayson y yo nos quedamos atrapados en ese templete, y, aunque sé que algo entre nosotros cambió, nada de hecho ha cambiado. Quiero decir, él no dijo nada, yo no dije nada, y ahora estamos atrapados en este extraño juego de "finge que no estás pensando en lo que pasó" mientras cruzamos miradas de lejos. Mientras nos rozamos sin querer, cuando nuestras miradas se cruzan y puedo sentir que me desnuda por completo en su imaginación. 

Grayson estuvo ausente en algunos de los eventos del paquete, pues necesitó resolver algunos problemas de sus empresas, participó en la mayoría, pero no en todos, en algunos fuimos solo yo y las niñas. 

—Cristal, querida, ¿qué estás sujetando? —La voz de Geraldine corta mis devaneos, y me doy cuenta de que estoy sujetando una guirnalda como si fuera un balón de fútbol. 

—¡Ah, lo siento! —tartamudeo, ajustando la guirnalda e intentando parecer mínimamente profesional—. Solo estoy... admirando lo... ¡voluminosa que es! 

Geraldine levanta una ceja, ese tipo de mirada que solo las señoras experimentadas consiguen hacer, como si pudiera leer cada pensamiento embarazoso en mi cabeza. Desvío la mirada rápidamente y vuelvo al trabajo. Estamos colgando adornos en el salón del pueblo para la cena benéfica de Frosty Pines, que se celebrará en 3 días, en Nochebuena, y, claro, Geraldine está impecable, incluso subida a un banco para ajustar una cinta dorada. ¿Y yo? Estoy equilibrando una pila de cajas de decoración e intentando no tropezar con mis propios pies. 

—Cristal, querida, el adorno va en el árbol, no en tu cabeza —dice, con una leve sonrisa. 

Miro hacia arriba y me doy cuenta de que, en algún momento, me metí un lazo gigante en mi propio pelo. Genial. Porque parecer un árbol de Navidad andante era exactamente el look que estaba buscando hoy. 

—¡Solo estoy probando posibilidades! —bromeo, mientras me quito el lazo—. ¿Y si se pone de moda? 

Geraldine se ríe suavemente y niega con la cabeza. Baja del banco con la gracia de quien está muy acostumbrada a liderar el espectáculo. 

—Eres única, Cristal. Ahora, mira a ver si puedes subirte al banco y colgar esa estrella en la cima del árbol. Yo ya lo hice muchas veces, y mi columna no está precisamente en sus días de gloria. 

—¡Déjalo en mis manos! —digo, intentando sonar segura. Pero, claro, mi seguridad dura exactamente cinco segundos. 

Subo al banco, sujetando la estrella como si fuera un trofeo. Todo parece ir bien hasta que intento alcanzar la cima del árbol. El banco comienza a tambalearse, y me siento como un pingüino intentando patinar. 

—¡Todo bajo control! —miento, mientras me balanceo peligrosamente hacia un lado. 

—¡Cristal, cuidado! —alerta Geraldine, pero es demasiado tarde. El banco se desliza, pierdo el equilibrio, y, a cámara lenta, veo mi vida pasar ante mis ojos. 

Y entonces, soy atrapada. Literalmente. Dos brazos fuertes me sujetan antes de que caiga de bruces al suelo. Y, claro, ya sé quién es incluso antes de mirar. Reconozco su olor, su calor. Es Grayson. Está allí, con ese semblante serio que solo él consigue poner mientras sujeta a alguien que casi se estrelló delante de todo el mundo. 

—¿Tienes algún tipo de contrato con los accidentes o es solo un hobby? —pregunta, la voz grave cargada de sarcasmo. 

Lo encaro, todavía medio aturdida, intentando ignorar el hecho de que mi corazón está disparado. 

—Suelo pensar que es un hobby —digo con cinismo y le veo sonreír con la comisura de sus labios. 

—Muy bien, Cristal —interrumpe Geraldine, claramente divirtiéndose con la escena—. Quizás sea mejor dejar que Grayson se encargue de la estrella antes de que destruyas el árbol... o a ti misma. 

Pongo los ojos en blanco, pero le entrego la estrella. 

—Está bien, señor Héroe, muestre de lo que es capaz. 

Grayson coge la estrella, se sube al banco como si fuera la cosa más fácil del mundo y la coloca perfectamente en la cima del árbol. Baja con una calma irritante y me mira, como si dijera: "Ves, así es como se hace". 

—Impresionante, ¿verdad? —comenta, lanzándome una mirada que, honestamente, debería ser ilegal. 

—¡Guau, qué talento! ¡Que alguien llame a la prensa! —bromeo, cruzándome de brazos. 

Grayson pone esa sonrisa que hace que mis rodillas amenacen con volverse gelatina. Se ajusta la manga del suéter, ese que realza sus hombros anchos y los brazos que, sé, podrían levantar más que solo una estrella de Navidad. Y mientras observa a las niñas correr animadas por el salón, como pequeñas bolas de energía cargadas de azúcar y espíritu navideño, yo me quedo allí, fingiendo que estoy ocupada envolviendo cintas. En realidad, estoy completamente ocupada mirándolo a él. 

Mabel y Madeleine están jugando al pilla-pilla, lo que implica correr alrededor de las mesas decoradas y, ocasionalmente, esconderse detrás del árbol. Grayson les sonríe, esa sonrisa rara y genuina que solo aparece cuando está con sus hijas. 

Amo la manera en que ama a sus hijas, amo la manera en que parece genuinamente feliz por cada sonrisa que las pequeñas dan. Eso dice tanto sobre él, sobre su personalidad, que aunque externamente sea un hombre duro e inflexible, por dentro es mantequilla derretida. 

Pero, entonces, sucede sin que lo espere, Grayson desvía su mirada hacia mí. No es una mirada común. Es el tipo de mirada que hace que mi corazón tropiece en mi pecho y me hace olvidar cómo se respira. 

Es intenso, como si me estuviera desnudando lentamente, pieza por pieza, en su imaginación. Toda mi piel se calienta y, por un momento, estoy tan perdida en su mirada que no me doy cuenta de que enrollé la cinta dorada alrededor de mi propia mano. 

Él desvía los ojos y vuelve su atención a los adornos con los que estaba jugando, pero algo me dice que sabe exactamente lo que me está haciendo. Es casi como si estuviéramos teniendo una conversación sin palabras. Cada mirada dice algo. La suya dice: "Te quiero". La mía responde: "Yo también quiero". Pero, por algún motivo que solo el universo (o quizás él) sabe, no se acerca. 

Y eso me vuelve loca. 

Para ser honesta, esto ha sucedido durante todos estos días, durante todos los eventos a los que los he llevado, que formaban parte del paquete. 

Primero, fue la Feria de Navidad. Pasamos una tarde entera montando puestos de artesanía y comidas típicas en la plaza central. Él y las niñas ayudaron y Grayson parecía realmente relajado y feliz en el proceso. Madeleine montaba pequeños arreglos de pino para vender, mientras Mabel corría de un puesto a otro cargando cintas y bolas de nieve falsas. Grayson, por otro lado, parecía más interesado en quedarse quieto, recostado contra uno de los puestos, observándome con esa maldita mirada que me desmonta por completo. Ayudó a cargar cajas, claro, porque parece incapaz de quedarse sin ser útil. Pero siempre que nuestros dedos se tocaban al pasarnos un adorno o una guirnalda de luces, yo sentía como si una corriente eléctrica pasara entre nosotros. 

Luego, vino el Desfile de las Luces, donde niños del pueblo tiraban de trineos decorados y adultos se disfrazaban de duendes y Papá Noel. Fui reclutada para coordinar el orden de los trineos y casi me volví loca intentando organizar la fila. Grayson, de nuevo, estaba allí, manteniendo a las niñas cerca de él, pero no sin antes sonreír de lado mientras yo corría de un lado para otro, equilibrando un portapapeles y un megáfono. Cuando me ofreció café caliente y nuestros dedos se tocaron por un segundo más de lo necesario, casi derramo toda la taza, y él parecía tener todo el control del mundo en sus manos y en su mirada. 

Después, vino el Festival de Tartas y Galletas, que decidí incluir porque ¿quién no ama comer mientras finge que está compitiendo? Geraldine sugirió, yo organicé y, claro, las niñas participaron, con Grayson mirando desde lejos, apoyado en una pared con los brazos cruzados. Lo pillé mirándome tantas veces que perdí la cuenta. Cuando Mabel ganó un premio por la tarta más creativa —una tarta con forma de tejón (sí, tejón)— él puso esa sonrisa genuina que me hace pensar: "¿Por qué tienes que ser tan perfecto?" 

Y, por si fuera poco, también tuvimos el Concierto de Villancicos en la iglesia local. Yo no sabía que los niños podían cantar tan desafinados y, aun así, ser tan adorables. Mabel y Madeleine estaban allí, por supuesto, con sus ropas a juego y gorros rojos. Grayson se sentó a mi lado durante el ensayo. Nuestros brazos se tocaron accidentalmente más de una vez, y yo estaba segura de que él lo estaba haciendo a propósito. O quizás era solo mi imaginación, pero con cada "disculpa" murmurada, ese silencio cargado entre nosotros parecía gritar. 

Por último, pero no menos importante, estuvo el evento de decoración del Templete Principal. Sí, ese templete donde nos quedamos atrapados. Y, como si el universo estuviera divirtiéndose a mi costa, me encargué de colgar las luces alrededor mientras él estaba allí, ayudando a asegurar las bases. Fue un déjà-vu cruel. Cada vez que subía la escalera, sentía sus ojos en mí, y cuando bajaba, nuestros cuerpos parecían encontrarse a propósito en espacios demasiado pequeños para dos personas. 

En cada uno de esos eventos, la dinámica fue la misma: miradas prolongadas, toques accidentales y una tensión que podría iluminar todo Frosty Pines sin necesidad de luces de Navidad. Y, sin embargo, él siempre retrocede, siempre pone esa distancia cuidadosa entre nosotros, como si estuviera esperando... algo. 

Grayson es un hombre práctico. Ya ha perdido tanto. Y ahora todo lo que hace, lo hace por sus hijas. Tal vez él piense que, si da un paso en mi dirección, estará arriesgando el equilibrio cuidadoso que construyó para ellas. Pero... eso no significa que no me quiera. Pero esto me hace pensar que quizás yo no debería quererlo tanto. Si él está tan decidido a no involucrarse, yo debería aceptar y alejarme, o quien va a terminar con el corazón roto seré yo. 

Tal vez cada una de las cosas que noté en estos últimos días fue fruto de mi fértil imaginación, y quizás él ni siquiera esté tan por la labor conmigo. Pero, incluso si lo está, tal vez piense que no valgo la pena y esa es una respuesta muy clara para mí. 

Quizás sea esto lo que necesito hacer: dejarlo todo a un lado. Dejarlo a él a un lado. Fue solo un beso, nada más. Un momento aislado que, sinceramente, probablemente significó mucho más para mí que para él. 

No es como si estuviera enamorada o algo así. Quiero decir, eso sería absurdo. Irracional. Ni siquiera lo conozco tan bien. Solo porque tiene esa sonrisa devastadora, esa forma cariñosa con sus hijas, y esa mirada que hace que mi corazón parezca una batería de escuela de samba... ¡Argh! ¡PARA, CRISTAL! 

Suelto un suspiro, mirando la pila de lazos dorados delante de mí. Tienes que superarlo. Él claramente no está dispuesto a avanzar, y yo no soy el tipo de persona que suplica atención. No, de verdad. Tengo dignidad. Tengo autoestima. Tengo... bueno, algo que debería impedirme seguir colgada de un tipo que, aparentemente, decidió que soy territorio prohibido. 

Me inclino hacia adelante, apoyando los codos en la mesa y enterrando el rostro en mis manos. Podría simplemente dejar de alimentar esta idea. Grayson es un hombre lleno de responsabilidades y, aparentemente, una muralla emocional que no está dispuesto a derribar. Tal vez confundí esas miradas, esos toques, esa electricidad entre nosotros. Tal vez él no sienta nada de eso. Tal vez yo sea solo la mujer distraída que vive metiéndose en líos, y él está simplemente siendo educado, como el caballero que es. 

Respiro hondo. Tienes que seguir adelante, Cristal. Él no está interesado y, si lo está, bueno, no está haciendo nada al respecto. Hora de seguir adelante. Fue solo un beso y nada más. 


CAPÍTULO 30

Grayson 

Ya no sé cómo controlar esto. Cada vez que Cristal se cruza en mi camino, es como si estuviera al borde de un precipicio, completamente a merced de la caída. Y, aun así, no consigo desviar la mirada. Es como si ella tuviera algún poder sobre mí, algo que me atrapa, me consume. Convivir con ella todos estos días, escuchar el sonido de su risa, observar cada gesto suyo... Cristal no es solo deslumbrante. Es única. Amable, generosa, fascinante de una manera que ninguna otra mujer jamás fue para mí. Mierda, es irresistible para mí. Estoy a punto de perder el control, y lo peor de todo es que ya no sé si quiero mantener ese control. 

Ella está allí, con esa sonrisa leve y esa forma despreocupada que me hace sentir como si me estuviera ahogando en algo mucho más grande que yo. No tiene ni idea del efecto que tiene en mí. No tiene ni idea de cómo, cada vez que nuestras miradas se cruzan, la presión en mi pecho aumenta. La quiero. Eso no es novedad, pero, al mismo tiempo, es como si estuviera cargando el peso de una elección que no debería tomar. 

Intento concentrarme en algo que no sea ella, pero es difícil. Las niñas están corriendo por el salón, riendo y jugando, y cada vez que veo a Mabel esconderse detrás de una de las mesas o a Madeleine haciéndole muecas, una ola de felicidad me invade. Están felices. Así que, me quedo aquí, sentado en una de las sillas, enrollando un lazo dorado entre mis dedos. Aunque sean grandes y ligeramente torpes, mis dedos son ágiles, y hay algo casi terapéutico en el movimiento repetitivo de apretar y girar la tela. No es lo que yo elegiría estar haciendo, pero, de alguna forma, me da una sensación de control en medio del caos de pensamientos y sentimientos. 

Y entonces, como si el universo me estuviera poniendo a prueba, Cristal entra en el juego. Se une a las niñas, riendo y jugando. Corre hasta Mabel, haciendo un gesto exagerado de sorpresa, y agachándose para coger a la niña en brazos mientras la hace girar en el aire. La escena es tan natural, tan ligera, que es imposible no pensar en lo perfectamente que encaja aquí, con mis hijas, con esta vida que intenté construir. Y yo la observo, sentado allí, intentando no ser un idiota, intentando no desear más de lo que ya puedo tener. 

¿Pero es esto realmente lo correcto? Y más aún tan cerca del día en que Ágata nos dejó. 

Estoy intentando ser el hombre que mis hijas necesitan. El hombre responsable. El hombre que dio un paso atrás en su propia vida para crear algo que todavía vale la pena. Soy padre. Me esfuerzo por ser un buen padre. Nunca permití que una mujer entrara en mi vida de nuevo, porque sé lo mucho que eso puede afectar a mis hijas, lo mucho que eso puede acabar con todo lo que construí con mucho esfuerzo y cariño desde que su madre se fue. Pero, cuando estoy cerca de Cristal, todo esto parece... mal, pensar así parece mal. 

Con cada sonrisa suya, con cada toque, con cada palabra simple que sale de sus labios, siento que mi resistencia se derrite. ¡Maldición! Me siento bajo un hechizo. 

Ella me desconcentra de maneras que no consigo explicar. Cuando ella está cerca, su maldita sonrisa tiene toda mi atención. Y cuando se aleja, solo me quedo deseando que vuelva. Solo para tener otra oportunidad de estar cerca de ella, de sentir su olor, de oír su voz. 

Yo sé lo que esto significa. Yo sé que, al desear a Cristal, estoy faltando al respeto a la memoria de Ágata, estoy rompiendo con todo lo que prometí. Ella fue mi esposa, la madre de mis hijas. ¿Cómo puedo querer a otra mujer? ¿Cómo puedo querer a Cristal, de una forma tan feroz, sin sentirme sucio? 

Pero no puedo negar lo que estoy sintiendo. No puedo ocultar esto. Estoy atrapado entre lo que quiero y lo que creo que debería querer. 

La quiero. Y, en algún lugar profundo dentro de mí, sé que no puedo seguir huyendo de esto. 

⁂  

22 de diciembre 

—¿Estáis listas para nuestra penúltima aventura de Navidad? —pregunta Cristal, con voz animada, mientras se ajusta el gorro rojo que insiste en resbalar de lado. Las niñas, claro, están radiantes, con los ojos brillando de expectativa. 

Yo las observo mientras pongo las maletas y paquetes en el maletero del coche. No debería haber tanto entusiasmo para un viaje corto, pero Cristal consiguió transformar incluso eso en un evento grandioso. El maletero está abarrotado con todo lo que ella insistió en traer: paquetes de galletas, botellas de chocolate caliente, mantas de lana y una caja de nubes que Madeleine está intentando abrir desde que salimos de casa. 

—Papá, ¿qué hay aquí dentro? —pregunta Mabel, señalando uno de los paquetes con una sonrisa traviesa. 

—Sorpresa —digo, intentando sonar enigmático, pero ella pone un puchero, claramente insatisfecha con la respuesta. 

Cristal aparece a su lado, sosteniendo una bolsa que parece más pesada de lo que debería ser. 

—Nada de espiar, señorita Mabel. Ese es el pacto, ¿recuerdas? Las sorpresas forman parte de la magia. 

Ella le guiña un ojo a Mabel, y mi hija ríe, muy animada, mientras se agarra a su mano. La facilidad con la que Cristal interactúa con las niñas todavía me desarma. No es algo forzado o planeado, como he visto a otras personas intentar. Es natural. Genuino. Realmente disfrutan la compañía la una de la otra. 

Vuelvo mi atención al coche, ajustando los últimos paquetes en el espacio estrecho, mientras intento ignorar el hecho de que estoy sonriendo como un idiota solo de oírlas conversar. Cristal tiene esa forma de transformar el más simple de los momentos en algo especial. Esto debería ser algo bueno, lo sé. Pero, por otro lado, me asusta. Es el tipo de conexión que me prometí evitar desde que Ágata se fue. 

—¿Vas a caber ahí, o necesitamos otro coche? —oigo su voz detrás de mí, cargada con ese tono de provocación que ella usa como nadie. 

Miro por encima del hombro y veo que está sujetando una caja pequeña con un lazo mal hecho. 

—No subestimes mis habilidades organizativas, Cristal —respondo, encajando el último paquete con precisión. 

—¿Habilidades organizativas, eh? —Ella levanta una ceja, mirando el caos en el maletero. 

No puedo evitar sonreír. 

—Es un arte, no un proceso. 

Ella ríe, y el sonido es tan ligero que siento que el pecho se me oprime. Mierda. Intento desviar la mirada, pero ella ya se ha girado hacia las niñas, que están haciendo mil preguntas sobre la "aventura misteriosa". 

—Vamos a dar algunas pistas, pero nada demasiado obvio —dice Cristal, agachándose para ponerse a su altura—. El lugar está lleno de nieve y es perfecto para... historias alrededor de una chimenea. 

Mabel abre los ojos de par en par. 

—¿Chimenea? ¿Vamos a una cabaña? 

—No cuentes todo —murmuro, cerrando el maletero y acercándome—. Deja que se sorprendan. 

Cristal me sonríe, esa sonrisa que dice que sabe exactamente lo que está haciendo. 

—Es solo una pista. Necesitan saber lo suficiente para animarse, ¿verdad? 

Como si necesitaran más animación. Las dos están saltando ahora, intentando adivinar qué más está por venir. 

—Nieve, chimenea... ¿vamos de acampada? —pregunta Madeleine, las manos unidas bajo la barbilla, como si estuviera a punto de recibir el mejor regalo del mundo. 

Cristal solo ríe y señala el coche. 

—Todos dentro. Nada de spoilers antes de tiempo. 

Las niñas corren, riendo, y entran en el coche, peleando sobre quién se sienta dónde, mientras yo me quedo al lado de Cristal. Ella se cruza de brazos, la mirada fija en el maletero abarrotado. 

—Buen trabajo, están animadas —digo, intentando romper el silencio. 

—Esa es la cuestión, Grayson. Es Navidad. Los niños deberían estar así. 

No sé cómo responder. Ella hace que parezca tan simple, pero, para mí, no lo es. No desde que Ágata se fue. Esta fecha siempre fue un infierno porque cada cosa navideña, cada luz, cada música, cada celebración me recordaba la época del año en que mi esposa se fue... pero ahora, ahora... bueno, no sé cómo me estoy sintiendo al respecto. 

Ella se gira hacia mí, la sonrisa disminuyendo, pero no desapareciendo por completo. 

—¿Estás bien con esto? Sé que es algo diferente de lo que soléis hacer. 

Respiro hondo, mirando el coche donde las niñas siguen riendo. 

—Están felices. Eso es lo que importa. 

Cristal me observa por un momento, como si intentara descifrar algo que no estoy diciendo. Después, pone una mano en mi brazo, el toque leve, pero firme lo suficiente para que yo lo sienta. 

—Están felices porque tú estás aquí, con ellas, en esta época tan especial. Eso es todo lo que necesitan. 

No respondo. No puedo. En su lugar, asiento levemente y abro la puerta del coche para que ella entre. 

Mientras conduzco hacia el norte de Frosty Pines, con la nieve cayendo suavemente y las risas de las niñas llenando el coche, me descubro pensando en lo que Cristal dijo. No sé si estoy listo para creerlo, pero, por un momento, quiero creer que quizás ella tiene razón. Que no estoy fallando tanto como creo. 

Y es ella quien me está haciendo ver eso. 


CAPÍTULO 31

Cristal Bell 

La cabaña Aurora del Invierno aparece frente a nosotros, con sus robustas paredes de madera y ventanas que reflejan la luz de la nieve como pequeños espejos. La chimenea suelta un hilo de humo, y el escenario alrededor es simplemente mágico. Esta escena me recuerda tanto a mis padres que mi corazón se encoge un poco, pero de una manera agradable. 

—¡Llegamos! —anuncio, soltando el cinturón de seguridad y girándome para mirar a las niñas, que ya están prácticamente saltando en el asiento. 

—¿Es aquí? —pregunta Mabel, los ojos muy abiertos mientras mira por la ventana. 

—Aquí mismo —digo, guiñándole un ojo—. ¿Y sabes qué es lo mejor? Dentro es aún más increíble. 

Apenas termino de hablar y ya están corriendo fuera del coche. Grayson suspira a mi lado, pero no puede ocultar la sonrisa. Puede ser terco, pero ni él puede resistirse a la energía de estas dos. 

—¿Vas a entrar o te vas a quedar admirando el paisaje? —le provoco, bajando del coche y tirando de mi gorro para cubrir mejor mis orejas. 

Grayson simplemente niega con la cabeza, cogiendo las maletas mientras las niñas corren hasta la puerta de la cabaña. Cuando finalmente abrimos, entran en un torbellino de risas y botas mojadas de nieve, y casi puedo escuchar el momento en que contienen la respiración. 

—¡Guau! —exclama Madeleine, girando en medio de la sala. 

El interior de la cabaña es acogedor e impresionante. Las paredes de madera están iluminadas por una luz cálida, y la chimenea en la esquina izquierda aún no está encendida, pero ya desprende un aura de delicioso confort. A pesar de ser rústica, la cabaña es inmensa, con techos altos y vigas a la vista. 

—¡Es como un castillo de madera! —dice Mabel, corriendo de una habitación a otra. 

—¡Vamos a explorar! —concuerda Madeleine, tirando de la mano de su hermana. 

Grayson y yo nos miramos, y él se encoge de hombros, saliendo hacia el coche, probablemente para empezar a sacar los paquetes. Lo sigo para ayudar. 

—Está exactamente como lo imaginé —digo, más para mí misma que para él, pero la sonrisa de lado que me lanza me hace creer que tal vez sí escuchó. 

Mientras él termina de traer las cosas, cojo la única bolsa que dejó para que yo cogiera, entro en la casa e inmediatamente sigo a las niñas, que ya descubrieron los cuartos de arriba y están discutiendo lo increíble que sería vivir allí todos los días. 

—Yo también me preguntaba eso, cada vez que venía aquí —digo, subiendo los escalones y riendo cuando corren a otra habitación, aún más animadas. 

Pero es al volver a la sala principal que se detienen de repente, como si algo hubiera capturado toda su atención. 

—¡Cristal, mira esto! —grita Mabel, señalando el centro de la sala. 

En medio del amplio espacio, cerca del ventanal panorámico que da a las montañas cubiertas de nieve, hay un árbol de Navidad enorme. Es un pino natural, tan alto que casi toca el techo, con sus ramas fuertes y voluminosas, llenas de potencial. 

—¡Es el árbol más grande que he visto! —dice Madeleine, con los ojos brillantes. 

—Pero... no tiene adornos —observa Mabel, frunciendo el ceño. 

Sonrío, cruzándome de brazos mientras las dos me miran, claramente esperando una explicación. 

—Bueno, no sería tan divertido si ya estuviera listo, ¿verdad? —pregunto, ladeando la cabeza. 

Grayson aparece detrás de mí, sus botas haciendo un sonido sordo contra el suelo de madera. Se detiene a mi lado, mirando el árbol. 

—Les va a encantar esto —dice, en voz baja, y puedo jurar que hay un destello de ternura en su voz. 

—Claro que les va a encantar —respondo, guiñándole un ojo. 

Vuelvo mi atención a las niñas, que ahora están emocionadas alrededor del árbol, imaginando cómo sería decorarlo. 

—Ellas nunca... —comienza él, pero yo ya sé lo que va a decir. 

—Lo sé —lo corto, rápidamente—. Madeleine me confió que nunca montaron un árbol de Navidad y que les gustaría. Le dije en ese momento que podíamos adornar el árbol grande de la plaza de Frosty Pines, pero ella dijo que su sueño, en realidad, era montar un árbol en casa. Por eso tuve la idea de la cabaña, espero que no te importe. 

—¡Claro que no! —responde él rápidamente—. Simplemente no sabía que les hacía tanta falta. Nunca me lo dijeron... 

—Mabel me contó sobre su madre... —digo, y le veo mirarme, sus ojos intentando descifrar mis palabras. Rápidamente me doy cuenta de que él entiende. 

Él solo respira hondo, y yo continúo: 

—Debe haber sido difícil perder a alguien, y más aún en esta época del año. 

Grayson suspira y se pasa la mano por el pelo, pareciendo un poco perdido. Se queda mirando el árbol por un momento antes de finalmente mirarme, los ojos llenos de algo que no consigo identificar de inmediato. 

—Creo que... ahora veo que les quité la Navidad —dice, en voz baja, como si estuviera confesando algo que ni él mismo quería admitir—. Y ni siquiera lo pidieron. Ni insistieron. Porque creían que me iban a herir. 

Mi corazón se encoge. Él se culpa tanto, y es evidente que no se da cuenta de lo mucho que las niñas lo adoran, incluso con las imperfecciones y los errores que él cree haber cometido. Doy un paso más cerca, tocando su brazo ligeramente. 

—Ellas entienden, Grayson. Los niños son más empáticos de lo que pensamos. Saben cuándo estamos sufriendo, pero eso no significa que no sientan la falta. Que no necesiten momentos como este. 

Él suelta una risa corta, sin humor, y me mira. 

—Estaba tan concentrado en no desmoronarme... en mantenerme en pie por ellas, que ni me di cuenta de lo que estaba dejando de lado. Nunca pensé que... la Navidad fuera algo que ellas realmente quisieran tanto, que fuera solo una fiesta como cualquier otra. Pero estos días... cómo las vi felices. Pensé que las luces, las canciones, todo eso era solo otro recordatorio... 

No completa la frase, pero no hace falta. Sé lo que quiere decir. Cojo su mano, entrelazando mis dedos con los suyos. Él me mira, sorprendido, pero no retira la mano. 

—Hiciste lo mejor que pudiste —digo, intentando transmitir todo el cariño y la comprensión que siento—. Y ahora estás aquí, intentándolo de nuevo. Eso es lo que importa. Es lo que se quedará en su memoria. 

Grayson aprieta mis dedos ligeramente, como si buscara apoyo. Hay un momento de silencio entre nosotros, y puedo sentir la intensidad de todo lo que está sintiendo. Finalmente, niega con la cabeza, soltando una respiración larga. 

—Gracias —dice. 

Y en toda mi vida, nunca escuché un "gracias" tan sincero y sentido como ese, y hasta ahora, este... este fue el más especial. 

Las niñas gritan del otro lado de la sala, interrumpiendo el momento. Están planeando cómo van a alcanzar la cima del árbol, y Madeleine sugiere apilar sillas. Grayson suelta una risa breve, los ojos brillando con algo que parece... alivio. 

—Mejor evitar que tiren la cabaña antes incluso de que empecemos —dice, soltando mi mano y caminando hacia ellas. 

—Entonces, ¿quién está lista para una misión de decoración navideña? —pregunto, dando palmadas para llamar su atención. 

Gritan al unísono, y no puedo evitar la sonrisa que se extiende por mi rostro. 

—¿Trajimos las cajas con adornos, verdad? —pregunta Mabel, y Madeleine ya está corriendo a comprobarlo. 

—Está todo en el coche —digo, mirando a Grayson. Él suspira, pero comienza a caminar hacia afuera sin quejarse. 

—¡Misión árbol gigante, activar! —grita Madeleine, y los tres reímos mientras Grayson murmura algo sobre cómo fuimos "infectadas por el espíritu de la Navidad." 

Sea como sea, estoy dispuesta a demostrar que está completamente... en lo cierto. No sabría explicar, ni siquiera si tuviera que hacerlo, cuánto me llena el corazón de alegría y calor hacer sonreír a estas niñas y... bueno, a Grayson. Es casi como si realmente estuviera marcando la diferencia, y eso me alegra mucho. 


CAPÍTULO 32

Grayson 

Vuelvo a la sala con las tazas de chocolate caliente en las manos. La chimenea ya está encendida, con las llamas crepitando suavemente, iluminando el ambiente con una luz dorada y acogedora. Siento el calor esparciéndose por mis manos y brazos mientras me detengo en el arco que divide la sala, observando la escena ante mí. 

Cristal está en el centro de la sala, intentando desenredarse del cable de las luces de Navidad que, aparentemente, se han convertido en otro desafío más que en una decoración. Las niñas están a su alrededor, riendo y haciendo lo que parece ser una competición de quién consigue enredar más adornos en el mayor número de partes del cuerpo. No puedo evitar sonreír al ver su alegría, sus risas sonando como música para mis oídos. La visión de ellas con Cristal, tan despreocupadas, tan felices, es un alivio... un alivio que pensé que nunca más sentiría en la vida. 

Cristal todavía intenta quitarse las luces del cuello, pero parece más un adorno de árbol que la persona que intenta decorarlo. Mabel, con sus rizos desordenados y los ojos brillantes, la observa con una expresión traviesa, lista para dar su opinión, mientras Madeleine corre alrededor con las pequeñas bolas de Navidad de colores, intentando encontrar el mejor lugar para cada una de ellas. Parecen tan vivas, tan presentes, y todo esto, de alguna forma, parece tan correcto. 

Me quedo allí, en la entrada, observándolos por un momento que parece extenderse. No sé qué exactamente me hace quedarme allí, parado, mirando la escena, pero es como si pudiera sentir una ola de calor que no viene de la chimenea, sino de lo que está sucediendo allí. Como si, finalmente, después de todo lo que pasó, todo estuviera encajando. Las niñas, Cristal, la Navidad... La cabaña. El sonido de sus risas, la visión de ellas cuidando el árbol, incluso las pequeñas discusiones sobre qué adorno debe ir dónde... Todo esto me hace sentir una paz que hacía mucho no experimentaba. Un tipo de certeza. 

Cristal me mira, y, por un instante, nuestras miradas se encuentran. Sus ojos, siempre tan profundos, me revelan algo más, como si supiera exactamente lo que yo estaba pensando. Ella sonríe, una sonrisa que parece llevar una confianza que no sé de dónde viene, pero que me hace sentir más ligero. 

—¿Trajiste el chocolate caliente? —pregunta, sus ojos brillando de forma traviesa. 

Doy un paso adelante, entrando en la sala con las tazas. Me siento a su lado, entregándole una taza, y la veo coger la bebida con las manos, la expresión suavizándose cuando el calor del líquido la toca. Da un sorbo y cierra los ojos, suspirando de satisfacción. 

—Esto sí es vida —dice, y no puedo dejar de estar de acuerdo. Parece incluso que toda esta prisa por el árbol, por la Navidad, por las luces, se estaba haciendo para llegar a este momento. 

Cristal da un suspiro suave y mira a las niñas, que ahora tienen las manos llenas de adornos, intentando ajustar las bolas del árbol con una concentración adorable. Luego, se gira hacia mí, su sonrisa suavizándose un poco, como si estuviera a punto de decir algo importante. 

—Qué pena que no podamos quedarnos más —dice, su voz cargada de una ligera melancolía—. Ya está anocheciendo, y no es prudente bajar las montañas de noche. 

Asiento, de acuerdo, sabiendo que es verdad. El clima aquí en las montañas es impredecible, y la carretera se vuelve difícil al anochecer. Lo último que quiero es arriesgar su seguridad. 

—Sí, es una pena —digo, casi perdiéndome en la idea de quedarme más tiempo aquí, de simplemente dejar que las horas pasen mientras estamos todos juntos. 

En ese instante, un viento más fuerte aúlla afuera, y, por un momento, todos en la sala se quedan en silencio. Me levanto lentamente, dando un paso hasta la ventana, lo que me hace darme cuenta de que lo que, hasta ese momento, parecía una simple brisa de invierno, ahora toma una intensidad extraña. 

El paisaje montañoso, que hace poco estaba tranquilo, ahora está siendo tomado por una tormenta de nieve. Los copos caen pesados, girando furiosamente en el aire, y la visibilidad desaparece rápidamente a medida que el viento se intensifica. 

—Mira eso... —dice Cristal, su voz ahora tensa. Ella también se acerca a la ventana, y pronto las niñas están a nuestro alrededor, todas mirando el espectáculo caótico de la naturaleza que se desarrolla ante nosotros. 

—No vamos a poder bajar hoy... —murmuro—. La carretera debe estar cubierta de nieve pesada, haciendo imposible cualquier intento de bajada. Y con la noche ya acercándose, no hay cómo arriesgarse. 

Cristal me mira, el rostro iluminado por la luz suave de la chimenea, y en sus ojos veo algo que mezcla alivio y resignación. Ella sabe, al igual que yo, que ahora ya no hay otra opción. 

—Parece que vamos a tener que pasar la noche aquí, entonces —Ella sonríe con un toque de humor, a pesar de la situación. 

Yo sonrío de vuelta, es casi como si el destino hubiera elegido por nosotros. 

—Parece que sí —digo, y, por un instante, la idea de quedarme aquí, en la cabaña, con todas ellas, me hace sentir una paz que casi olvidé que existía. 

⁂ 

Sosteniendo el ángel de porcelana con delicadeza, miro a Madeleine y Mabel, que ahora saltan de excitación a mi lado. Los ojos de las dos brillan a la luz de la chimenea y de las luces de colores que acabamos de ajustar en el árbol. Mabel, siempre más audaz, estira los brazos, intentando alcanzar la cima del árbol por su cuenta, pero claro que no lo consigue. 

—¡Está muy alto! —se queja, cruzándose de brazos y lanzándome una mirada impaciente. 

No puedo contener la sonrisa. Madeleine, a su lado, sujeta el bajo de mi abrigo, mirándome con expectación. Sus rizos dorados están despeinados, y sus mejillas sonrosadas delatan la energía que gastaron corriendo por la cabaña. 

—Bueno, creo que solo hay una solución para eso —digo, inclinándome para cogerlas—. Vamos a necesitar un poco de ayuda aquí. 

Antes de que puedan responder, ya las levanto a las dos, una en cada brazo, y sus risas explotan. Madeleine agarra el ángel con firmeza, sujetándolo contra el pecho como si fuera una preciosidad. 

—Sujetaos fuerte, niñas —digo, ajustando su peso mientras camino hasta el frente del árbol. Cristal nos observa desde el sofá, envuelta en una manta, su expresión suavizada por una sonrisa que calienta más que la propia chimenea. 

—¿Estás seguro de que puedes cargar a las dos? —pregunta, con una ceja arqueada, la provocación evidente en el tono. 

—Son ligeras como plumas —respondo, haciendo que las niñas rían aún más. 

Las levanto más alto, y Madeleine, con toda la seriedad de sus siete años, estira el ángel hacia la cima del árbol. Ella duda por un segundo, tal vez intimidada por la altura o por la delicadeza del adorno, pero Mabel, a su lado, susurra algo que la hace sonreír. 

—¡Tú puedes, Maddie! —anima Mabel, sujetando mi camisa para equilibrarse. 

Con cuidado, Madeleine coloca el ángel en su lugar, ajustándolo hasta que esté perfectamente centrado. El brillo de las luces alrededor parece intensificar el momento, y, por un instante, la sala se queda en silencio, como si todos estuviéramos conteniendo la respiración. 

—Está perfecto —dice Cristal en voz baja, la voz cargada de algo que no consigo identificar, quizás nostalgia o algo más profundo. Cuando vuelvo a mirar a las niñas, me están mirando con ojos brillantes, el orgullo estampado en sus rostros. 

—¡Lo conseguimos! —exclama Madeleine, levantando los brazos como si acabara de ganar una carrera. 

—¡El árbol está precioso! —completa Mabel, estirándose para darme un beso en la mejilla. Mi pecho se calienta con el simple gesto y, por un momento, me quedo allí, solo sujetándolas, disfrutando de la paz rara de ese instante. 

—Sois unas ayudantes geniales —digo, volviéndolas a poner en el suelo con cuidado. 

Cristal se levanta del sofá, todavía envuelta en la manta, y se une a nosotros delante del árbol. Pasa los brazos alrededor de las niñas, atrayéndolas a un abrazo fuerte. Cuando levanta la mirada hacia mí, hay algo en sus ojos que casi me quita el aliento. 

—Es la Navidad más bonita que hemos tenido —susurra, y yo sé que, a pesar de la tormenta de afuera, hay un calor dentro de esta cabaña que ninguna nieve podría apagar. 

Cristal sonríe. Las gemelas sonríen. Y yo me siento extrañamente completo. 

Cristal y yo intercambiamos una mirada rápida, casi como si hubiéramos acordado sin palabras el próximo movimiento. Ella sonríe levemente y hace un gesto hacia la cocina. 

—Vamos a buscar más nubes para el chocolate caliente —dice con naturalidad. 

Asiento, y juntos dejamos la sala, las risas y la luz dorada acompañándonos mientras nos dirigimos a la cocina. 

Cuando llegamos allí, ella se apoya contra la encimera, ajustando la manta alrededor de sus hombros, mientras yo abro el armario en busca de las nubes. El silencio entre nosotros es confortable, uno de esos raros momentos en que no es necesario llenar el espacio con palabras. 

—Están tan felices —comenta Cristal, después de un rato, observándome con una sonrisa suave—. Es bueno verlas así... Después de todo. 

Yo solo asiento, sin saber bien qué responder. Hay algo en su tono que me hace sentir un peso inexplicable, como si estuviéramos bailando alrededor de un tema que ninguno de nosotros se atreve a tocar. 

Cuando volvemos a la sala, sosteniendo el tarro de nubes, la escena que encontramos nos hace detenernos en la entrada. Madeleine y Mabel están de pie, lado a lado, mirando fijamente el árbol. El brillo de las luces de colores se refleja en sus rostros, haciendo el momento casi mágico. 

—¿Crees que él puede hacer eso de verdad? —oigo susurrar a Mabel, con esa mezcla de esperanza e inocencia que solo tienen los niños. 

—Él podrá —responde Madeleine con firmeza, las manos cruzadas delante del cuerpo—. Es el ángel de Navidad, hace milagros. Y mañana es nuestro cumpleaños. ¡Es casi Navidad! Él ayudará, estoy segura. 

Cristal y yo nos quedamos inmóviles, escuchando. Ella pone la mano ligeramente en mi brazo, como si me pidiera que esperara. 

—Angelito de Navidad... —comienzan juntas—. Nos gustaría pedir una mamá —dice Mabel, y luego es completada por Madeleine: —No cualquier madre, a Cristal como mamá. 

Siento que mi respiración se detiene. 

—¿Crees que el ángel puede hacer eso? —pregunta Madeleine. 

—Claro que puede. Es un ángel. Y ya viste lo genial que es. Ya parece nuestra madre, ¿verdad? 

—Angelito, este es nuestro deseo de Navidad —dicen las dos al unísono. 

Las dos se quedan en silencio por un momento, mirando al ángel en la cima del árbol. Cristal, a mi lado, se lleva una mano a la boca, y sus ojos brillan, tal vez por las lágrimas que intenta contener. Yo, en cambio, siento un nudo apretado en el pecho, un peso que no consigo describir. 

Esas palabras, tan simples y puras, me golpean como una cuchilla. La imagen de las dos niñas, tan esperanzadas, pidiendo algo que debería ser natural para cualquier niño, parece un recordatorio cruel de todo lo que perdí y de todo lo que no sé si puedo ofrecer. 

Sin decir una palabra, doy un paso hacia atrás, mi corazón demasiado pesado para sostener. La mirada de Cristal se vuelve hacia mí, confusa y preocupada, pero yo simplemente salgo de la sala, paso por la cocina y voy directo al aire frío del porche. 

No sabía que mis hijas echaban tanto de menos a una madre, no sabía... 

La tormenta de nieve todavía ruge afuera, pero ni el viento helado parece ser suficiente para apagar el tumulto dentro de mí. 


CAPÍTULO 33

Cristal Bell 

Veo cuando Grayson se va, arrastrando los pies contra el suelo de madera de la cabaña, y me quedo por unos segundos intentando entender toda la situación que acaba de desarrollarse ante mí. Las niñas todavía están admirando el árbol, probablemente pensando que el ángel de Navidad va a responder a su petición, mientras yo estoy aquí, intentando procesar el hecho de que, aparentemente, fui ascendida a candidata a "madre oficial" sin siquiera una reunión previa. 

Grayson salió; escucho el ruido de la puerta de madera cerrarse detrás de él. Oh, Dios, hay una tormenta afuera. 

Respiro hondo, me ajusto la manta alrededor de los hombros y me dirijo a la puerta. La tormenta afuera es aterradora, pero la idea de Grayson solo en medio de ese caos es aún peor. 

Cuando abro la puerta, el viento casi me arrastra de vuelta. La nieve cae pesada, girando como un velo blanco que esconde todo a su alrededor. Me encojo de hombros contra el frío, intentando proteger mi rostro del hielo que quema mi piel. Lo llamo, mi voz siendo engullida por el rugido del viento. 

—¡Grayson! ¿Dónde estás? 

No tardo mucho en verlo. Está parado en el porche, con las manos en los bolsillos, la mirada perdida en el vacío de la noche. La nieve ya comienza a acumularse en sus hombros, y sé que debe estar congelándose, pero él no parece darse cuenta. 

—¡Grayson! —grito de nuevo, acercándome a él con pasos cuidadosos para no resbalar. 

Él se gira despacio, como si estuviera saliendo de un trance. Sus ojos, normalmente tan claros e intensos, ahora están sombríos, cargados de algo que no consigo descifrar completamente. Culpa, tal vez. Dolor. Confusión. O todo junto. 

—Cristal... —comienza, pero la voz le falla. Me mira, luego a la tormenta a nuestro alrededor, como si estuviera buscando respuestas en el caos de la nieve. 

Me acerco, aunque él intenta apartarse un poco, como si quisiera crear una barrera invisible entre nosotros. Ignoro el gesto y pongo mi mano en su brazo, sintiendo la tela fría de su abrigo. 

—¿Estás bien? —pregunto, aun sabiendo la respuesta—. ¿Qué fue eso, Grayson? ¿Por qué saliste así? 

Él suelta un suspiro pesado, un vapor cálido que se disipa rápidamente en el aire helado. Por un momento, no dice nada, solo mira el horizonte blanco. Luego, finalmente, habla: 

—No sabía... —Su voz es casi un susurro, y se pasa la mano por el pelo, claramente desconcertado—. No sabía que echaban de menos a una madre de esa manera. 

Sus ojos encuentran los míos, y veo la vulnerabilidad que intenta esconder. 

—Son niñas, Grayson —digo suavemente, apretando levemente su brazo para mantenerlo en el presente—. Y, claro, quieren a alguien que las cuide, que las ame. Pero eso no significa que no seas suficiente. Ellas te aman. Solo... sienten que falta algo. 

—Aun así parece que yo soy el culpable de ese vacío —Él se aleja un poco, mirando de nuevo hacia el horizonte—. Ya les he fallado de tantas formas, Cristal. Incluso cuando creí que estaba haciendo todo bien... 

Sus palabras me golpean como un golpe, pero no por ser crueles, al contrario, porque revelan lo atrapado que está en su propio dolor. Respiro hondo y doy un paso adelante, colocándome directamente en su línea de visión. Sujeto su rostro entre mis manos, forzándolo a mirarme. 

—Grayson, escúchame. No estás fallando. Estas niñas te adoran. Eres todo para ellas. Lo que pidieron... no es porque no seas suficiente. Es porque, por primera vez en mucho tiempo, sienten que tienen la oportunidad de tener algo más. Algo hermoso. Algo que las hace sentir completas. 

Él cierra los ojos por un instante, y siento la tensión en su rostro. Cuando abre los ojos de nuevo, hay una nueva expresión allí, algo más suave, pero aún confusa. 

—¿Y tú? —pregunta, su voz baja, casi un murmullo—. ¿Qué significa esto para ti? 

Sonrío levemente, a pesar del frío que comienza a dominarme. 

—Me importan, Grayson. Y tú también. Más de lo que quizás debería. Pero lo que importa ahora es que estamos juntos en esto, y vamos a encontrar una forma de lidiar con ello sin herir a las niñas. No importa lo que el ángel en la cima del árbol diga o no diga. 

Él suelta una risa corta, amarga, pero veo un pequeño brillo de esperanza en sus ojos. Sin decir nada más, da un paso hacia adelante y me atrae a un abrazo fuerte. 

Un abrazo. 

No un abrazo cualquiera, sino algo tan profundo que siento que mi cuerpo entero se desmorona y se reconstruye en cuestión de segundos. El calor de Grayson envuelve mi piel helada, cada centímetro de mí calentándose como si él fuera la única cosa capaz de luchar contra el frío. Sus manos están firmes en mi espalda, como si me sujetaran no solo físicamente, sino emocionalmente, impidiendo que caiga en pedazos. 

Sus brazos me aprietan como si el viento pudiera llevarme en cualquier momento, como si necesitara asegurarse de que estoy allí, real, con él. ¿Y yo? Yo simplemente me dejo llevar, cierro los ojos y dejo que ese momento se convierta en el único que importa. 

Por un instante, el mundo desaparece. No hay tormenta, no hay frío. Solo nosotros dos. 

Siento su respiración cálida contra mi pelo y, por más que intento, no consigo alejar la idea de que nunca me sentí tan conectada a alguien. El abrazo no es solo físico. Es íntimo, una confesión muda de miedos y esperanzas. 

Él me aprieta un poco más, y me doy cuenta de que, incluso sin palabras, nos estamos comunicando. 

Finalmente, suspira, largo y pesado, y siento que su pecho sube y baja contra mi rostro. No quiero salir de este momento, pero sé que necesitamos hablar de todo. Antes de que pueda decir algo, se aparta lo suficiente para mirarme, sus manos todavía sujetando mis brazos, como si temiera que me escapara. 

—Cristal, yo... —comienza, pero las palabras mueren en su garganta. 

Niego con la cabeza, pasando los dedos ligeramente por sus hombros para quitar la nieve acumulada. 

—No tienes que decir nada ahora, Grayson. Solo... no se te ocurra salir así al frío de nuevo. 

Él baja la cabeza, una mezcla de vergüenza y alivio pasando por su rostro, antes de asentir. 

—Lo prometo, ahora vamos a entrar y a calentarnos. 

Y, de alguna forma, siento que estamos aún más conectados que antes. 


CAPÍTULO 34

Cristal Bell 

Estoy sentada en el suelo, frente a la chimenea, con las piernas cruzadas y la manta sobre los hombros, observando las llamas lanzar sombras por la sala. El calor del fuego calienta mi piel cuando oigo los pasos de Grayson en el pasillo, firmes, pero silenciosos, como si temiera despertar a alguien. Entra en la sala, frotándose las manos. Su mirada encuentra la mía, y hay un cansancio suave en sus ojos que no disminuye el brillo cálido que ahora lleva. 

—Las niñas acaban de dormirse —dice con una pequeña sonrisa, caminando hacia mí—. Después de dos historias y tres intentos de convencer a Mabel de que el ángel de Navidad no necesita una manta para no tener frío. 

Suelto una risa baja, imaginando la escena. 

—Mabel tiene buen corazón —digo, ajustándome la manta a mi alrededor—. Y tú, claramente, tienes paciencia de sobra. 

Se sienta a mi lado, inclinándose para apoyar los codos en las rodillas. El silencio entre nosotros es confortable, solo el crepitar del fuego llenando el espacio. 

—¿En qué estás pensando, Cristal Bell? —pregunta, tras un largo momento en silencio. 

—Frijoles fritos —respondo sin dudar, arrancándole una risa sorprendida. 

Grayson echa la cabeza hacia atrás, riendo de verdad, el sonido profundo y genuino calentando aún más el ambiente. Niega con la cabeza, incrédulo. 

—De verdad que eres una caja de sorpresas, Cristal Bell. ¿Frijoles fritos, en serio? 

Sonrío, mordiéndome el labio para contener la risa. 

—En serio. Estaba aquí pensando en lo bueno que sería comer ahora, directamente de la sartén, bien condimentados. 

—Es oficial, eres extremadamente peculiar —murmura, todavía riendo bajo, mientras el silencio se instala de nuevo. 

Las llamas crepitan en la chimenea, creando sombras suaves por las paredes. El calor del fuego combina con su presencia a mi lado, creando un confort silencioso. El chasquido ocasional de la madera ardiendo llena el espacio entre nosotros hasta que no resisto más. 

—¿Y tú? —pregunto, girando el rostro hacia él—. ¿En qué estás pensando? 

Grayson no responde de inmediato. Sigue mirando el fuego, los ojos fijos como si estuviera viendo algo que yo no consigo alcanzar. Su silencio es diferente, más pesado. Espero, sin prisa, hasta que respira hondo y finalmente habla. 

—En lo cobarde que soy —dice, la voz tan baja que casi se pierde en el crepitar del fuego. 

Le miro, buscando en su rostro alguna pista, algo que explique lo que quiso decir. Él no me mira; el brillo naranja de la chimenea se refleja en sus ojos, pero lo que veo allí es una sombra más profunda. 

—¿Cobarde? —repito suavemente, inclinándome cerca—. ¿Por qué? 

Grayson se levanta despacio, como si el peso de su propia confesión fuera algo que no puede soportar sentado. Se pasa las manos por el pelo, un gesto que ya aprendí a reconocer como una señal de inquietud. Aun así, su exterior parece tranquilo, casi demasiado centrado, como una fachada construida con cuidado. 

—Porque... —comienza, pero la frase se queda suspendida en el aire, sin destino. Sus ojos vagan por la sala, posándose brevemente en la chimenea, en las sombras de las paredes, en cualquier lugar que no sea en mí. 

Me quedo observando, sintiendo la tensión en el silencio que deja entre nosotros. Él es siempre tan controlado, tan medido, y ahora parece al borde de algo que no sé si está listo para enfrentar. 

Respira hondo, metiéndose las manos en los bolsillos, y camina hasta la ventana, donde la luz de las llamas no alcanza totalmente. El brillo de la luna ilumina el contorno de su rostro, realzando el contraste entre su postura aparentemente firme y el conflicto evidente en sus ojos. 

—Grayson, puedes hablar conmigo —digo en voz baja, al levantarme y acercarme a él. Toco suavemente su hombro y siento que su cuerpo se pone rígido. 

Grayson se gira abruptamente, y casi tropiezo con el movimiento inesperado. Su mirada encuentra la mía, y lo que veo me deja clavada en el sitio. Es febril, intensa, casi salvaje. El aire entre nosotros parece vibrar, como si algo estuviera a punto de explotar. 

No dice nada. No hace falta. Sus ojos lo dicen todo. Y cuando bajan a mi boca, siento como si el suelo hubiera desaparecido bajo mis pies. Mi corazón se dispara, y una ola de calor sube por mi cuerpo, tan fuerte que me deja aturdida. 

Su mirada no es solo deseosa; es hambrienta. Y es insoportablemente íntima, como si pudiera desnudar mi alma solo con los ojos. 

Mi cuerpo responde incluso antes de que yo pueda pensar. Mi pecho sube y baja más rápido, mi respiración corta y temblorosa. Un escalofrío recorre mi espalda, pero no es de frío. Es el tipo de sensación que calienta hasta la raíz del cabello y quema en lugares que no quiero admitir. 

Él da un paso adelante, tan cerca que puedo sentir su calor, el olor amaderado de su piel. 

—Cristal... —susurra mi nombre como si fuera una advertencia, pero su voz está ronca, cargada de una necesidad palpable. 

No consigo responder. Mis palabras están atrapadas en la garganta, sofocadas por el deseo abrumador que se apodera de mí. Me mira a los ojos de nuevo, como si estuviera librando una batalla interna. Pero entonces, su mirada vuelve a mi boca, y algo dentro de él cede. 

Mi cuerpo pulsa, cada célula atenta a él. Un calor palpitante se apodera de mí, y el espacio entre nosotros parece demasiado pequeño. Minúsculo. Insoportable. 

—Soy un cobarde porque he estado negando... —comienza, pero la frase muere en el aire. Su voz falla, y él simplemente me mira, los labios entreabiertos como si no consiguiera encontrar las palabras, o quizás porque ya ha perdido la lucha contra lo que está sintiendo—. ...negando lo que eres para mí, lo que siento por ti. 

El silencio que sigue a lo que dice es tan intenso que consigo oír mi corazón latiendo en mis oídos, como un latido sordo. Grayson inclina la cabeza, y la expresión en su rostro es casi dolorosa, como si cada palabra que estuviera a punto de decir fuera arrancada de dentro de él. Levanta una mano dubitativa, sus dedos rozando mi mejilla, y la suavidad de su toque me hace cerrar los ojos por un instante. 

—No es solo deseo, Cristal —Su voz es baja, ronca, pero firme—. Dios sabe que lo siento. Cada vez que entras en algún lugar, cada vez que me miras como me estás mirando ahora, es como si algo dentro de mí se encendiera. Pero es más que eso. Mucho más. 

Mi respiración está atrapada en la garganta, y cuando abro los ojos, los suyos están fijos en los míos, cargados de emoción, como si estuviera sacándolo todo por primera vez. 

—Pienso en ti todo el tiempo —continúa, las palabras saliendo rápidas ahora, casi como si temiera perder el valor de decirlas—. No solo cuando estás cerca, sino también cuando no lo estás. Pienso en la forma en que ríes, en cómo intentas ocultar el brillo en tus ojos cuando algo te parece divertido, pero no quieres darme el gusto de saber que conseguí provocarte. 

Él da un paso más cerca, y ahora no hay espacio entre nosotros. El calor de su cuerpo me envuelve como el fuego de la chimenea, pero mucho más intenso. 

—Pienso en cómo cuidas de las niñas, cómo les hablas con tanta paciencia y amor, incluso después de un día difícil. Pienso en cómo transformas cualquier lugar donde estás en un hogar. Y pienso... pienso en cómo yo siempre supe que eres diferente. Especial. Desde la primera vez que puse mis ojos en ti, desde que te vi en ese bar de hotel y supe que necesitaba conocerte. 

Él baja la cabeza, su frente casi tocando la mía. Su respiración es cálida contra mis labios, y yo siento el calor en mis ojos. Sus palabras me están desarmando, derribando cada barrera que yo ni siquiera sabía que aún mantenía. 

—Me enamoré de ti antes incluso de darme cuenta de lo que estaba pasando —confiesa, y hay un peso en su voz, como si finalmente se estuviera liberando de algo que lo atrapó durante demasiado tiempo—. Y eso me asusta, Cristal. Me asusta porque tú... tú eres todo lo que yo nunca supe que necesitaba. Todo lo que jamás imaginé que podría tener. Pasé tantos años solo, sin sentir esto, que cuando sucedió, no supe cómo manejarlo. 

Sus dedos sujetan mi rostro con más firmeza ahora, como si necesitara alguna ancla para no perderse en el torbellino de emociones. 

—Grayson... —mi voz sale trémula, casi un susurro, pero él me interrumpe, presionando su frente contra la mía, los ojos cerrados, como si necesitara un momento para contenerse. 

—No tienes que decir nada. Solo... solo dime que no soy el único que siente esto. 

—Desde el momento en que te vi, desde que tus ojos se fijaron en los míos... —Mi voz falla por un segundo, pero me esfuerzo para continuar—. Supe que estaba perdida. 

El aire es electrizante, cargado, y todo lo que veo, todo lo que siento, es él. Grayson. 

Y me está consumiendo viva. 


CAPÍTULO 35

Grayson 

—Yo supe que estaba perdida —la escucho decir. 

Siento que mi sangre se inflama, mi respiración se vuelve irregular y pesada. Ella acaba de darme la llave del abismo, y ahora ya no consigo resistirme. No consigo alejarme. No puedo. No quiero. 

Sin pensar, mis dedos se cierran sobre su rostro, mi mano firme, casi desesperada. Su piel caliente bajo la punta de mis dedos me hace perder la razón. La distancia entre nosotros desaparece instantáneamente, y la única cosa que existe es ella, Cristal. 

La tomo en mis brazos, tirando de ella hacia mí con una urgencia que me asusta. Mis manos se pierden en su cabello, los dedos hundiéndose en el suave tejido. El deseo que me consume es brutal, como una tormenta que no puede ser domada. Lo que está entre nosotros ya no es solo deseo, es una necesidad, algo primitivo, insoportable. 

El beso es hambriento, salvaje. La beso como si mi vida dependiera de ello, como si ella fuera la única cosa que importa ahora. Su calor, la suavidad de su boca, la manera en que ella me responde... Todo esto me vuelve loco. 

La beso profundamente, mi lengua entrelazándose con la suya, explorando cada centímetro de lo que ahora siento que me pertenece. Siento que su cuerpo se roza con el mío, su cadera se pega a mí, moviéndose contra mi cuerpo y volviéndome loco. 

Tiro de ella para acercarla más, mi mano firme en su cintura mientras la otra se desliza hacia la curva de su espalda, atrayéndola contra mí con una fuerza casi bruta. El sonido suave de su respiración jadeante, la forma en que sus dedos agarran mi camisa, como si ella también estuviera siendo consumida por el mismo fuego, solo me impulsa más. 

La necesito. No solo su cuerpo, sino todo. Su olor, su sabor, su entrega completa. No puedo esperar más. Mi pecho sube y baja a un ritmo frenético, la sangre rugiendo en mis oídos como un trueno. Ya no hay espacio para la contención, ya no hay tiempo para dudas. 

Con un movimiento firme, la levanto en mis brazos. Sus piernas se entrelazan alrededor de mi cintura, y la sensación de tenerla así, tan cerca, tan mía, casi me hace perder el control allí mismo. Pero no aquí. No ahora. Quiero más que eso. Lo quiero todo. 

—Grayson... —Ella murmura, su voz jadeante contra mi oído, el sonido de mi nombre en sus labios encendiendo algo aún más feroz dentro de mí. 

—Eres mía, Cristal —Mi voz sale ronca, cargada, mientras camino por el pasillo en dirección al cuarto. Cada paso que doy con ella en mis brazos parece una eternidad, pero la espera solo intensifica el deseo—. Siempre fuiste mía. Y esta noche, voy a demostrártelo. 

La puerta del cuarto se abre con un empujón mío, y en segundos, estamos dentro. Con cuidado, pero aún tomado por la urgencia, la tumbo en la cama. Mis ojos recorren cada centímetro de ella, como si necesitaran memorizarlo todo, absorberlo todo. 

Pero no basta con mirar. Necesito sentir. Necesito tocarla, saborearla, consumirla por entero. Subo a la cama, mis manos ya explorando su piel cálida mientras ella me mira con una mezcla de rendición y deseo que me quita el aliento. 

Me inclino, mis labios encuentran los suyos de nuevo, pero esta vez el beso es diferente. Sigue siendo hambriento, sigue siendo intenso, pero ahora hay algo más. Es una reivindicación. Es posesivo. Quiero que ella lo sepa, quiero que ella sienta, que no hay nada, nadie, que pueda interponerse entre nosotros. Ahora ella es mía. 

—Te necesito —murmuro contra su boca, mi cuerpo entero vibrando con la necesidad de tenerla—. Toda tú. Aquí. Ahora. 

Y, por la forma en que ella me mira, sus ojos brillando con el mismo fuego que me consume, sé que ella siente lo mismo. 

Mis manos se deslizan por su cuerpo, explorando su delicioso cuerpo que, desde que lo probé, nunca más salió de mi cabeza. Ella tiembla bajo mi toque, sus gemidos bajos. 

Mientras mis labios trazan un camino lento y devoto por su cuello, bajando hasta la curva de su clavícula. La forma en que ella arquea el cuerpo contra el mío me quita el aliento, y la respuesta de mi cuerpo es inmediata, visceral. 

Deslizo las manos por su espalda, sujetándola con firmeza mientras nuestros cuerpos encajan perfectamente. La urgencia que siento no es solo deseo; es necesidad. Necesito hacerla sentir todo lo que está ardiendo dentro de mí. Necesito que sepa que cada toque mío es para adorarla, para marcarla, para hacerla mía en todos los sentidos. 

Sujeto el bajo de su vestido y, con un movimiento firme, tiro de él hacia arriba, exponiendo su piel poco a poco, cada centímetro de ella dejándome aún más loco. Mi mirada es hambrienta, devorando lo que se revela, y cuando la tela finalmente cae, dejándola solo con la fina lencería, mi cuerpo reacciona como si hubiera sido incendiado. Sus senos llenos, sus curvas voluptuosas, es deliciosa, cada parte de su cuerpo es deliciosa. Puedo ver, a través de la tela, la excitación en sus senos rígidos de deseo. 

Mis dedos recorren su piel cálida, deslizándose por la curva de su cintura y deteniéndose en su muslo, donde trazo círculos lentos con el pulgar, solo para verla estremecerse bajo mi toque. 

—Eres perfecta, Cristal... —murmuro, mi voz ronca de deseo, mientras mis ojos encuentran los suyos, que brillan con la misma hambre que siento. 

Con un movimiento hábil, mis dedos encuentran el cierre de su sujetador. El suave clic parece resonar en el cuarto mientras la tela cae, revelando sus senos, que inmediatamente tomo en mis manos, sintiendo la suavidad bajo mis dedos. Mis labios descienden, dejando un rastro cálido hasta alcanzar uno de sus pezones, que envuelvo con la boca, succionando y provocando mientras mi mano aprieta el otro con una reverencia firme y al mismo tiempo posesiva. 

Siento que mi miembro pulsa de deseo por ella. Con un tirón decidido, el encaje cede, y ahora está completamente desnuda bajo mí, su vulnerabilidad dejándome aún más loco. 

—Mírame, Cristal. Quiero que veas cómo me dejas —Ella obedece, sus ojos fijos en los míos mientras me aparto lo suficiente para empezar a quitarme mi propia ropa. 

Desabrocho mi camisa lentamente, permitiendo que ella vea cada músculo que se revela, cada línea de mi cuerpo tenso y definido por el deseo. Su mirada es hipnotizada, y eso solo aumenta mi urgencia. Cuando la camisa finalmente cae al suelo, llevo las manos al cinturón de mis pantalones, soltándolo con un clic antes de empujar la tela hacia abajo, junto con los calzoncillos. Estoy completamente expuesto a ella ahora, y la manera en que sus ojos recorren mi cuerpo es la cosa más erótica que jamás experimenté. 

Subo a la cama, mis manos firmes sujetando sus muslos, apartándolos suavemente para revelar su intimidad. Su olor, cálido y dulce, invade mis sentidos, y la visión delante de mí es devastadora. 

—Eres tan hermosa, deliciosa... —murmuro, mi tono ronco, cargado de admiración y deseo. 

Sin más demora, me inclino, mis labios encontrando su piel cálida, y comienzo un camino torturante de besos por la parte interna de sus muslos. Siento el escalofrío que recorre su cuerpo, los pequeños movimientos de sus piernas apartándose aún más, implorando silenciosamente para que la tome por completo. Y yo accedo. 

Mi lengua se desliza sobre ella con voluntad, explorando su dulzura, cada movimiento calculado para arrancarle los sonidos más intensos de placer. Sus manos se aprietan en las sábanas, su cuerpo se arquea bajo mí, y el sonido ronco de su voz gimiendo mi nombre hace que mi sangre hierva. 

—¡Grayson! —ella grita, su voz embargada de placer y necesidad, mientras su cuerpo comienza a temblar. 

Yo intensifico mis movimientos, mi lengua deslizándose y succionando con precisión. Es deliciosa, se está derramando completamente en mi boca con su miel deliciosa. Continúo intensificando el movimiento de mi lengua y la veo estremecerse, enloquecer de placer, hasta que ella llega, su orgasmo consumiéndola de forma tan avasalladora que casi me hace perder el control. Sus muslos se cierran contra mi cabeza por un momento, y el sonido ahogado de su respiración jadeante es como música para mí. 

Pero yo no he terminado. 

Mientras ella aún se recupera, subo mi cuerpo sobre el suyo, mis dedos encontrando su entrada mojada y cálida. Introduzco uno, luego dos dedos lentamente, mientras la beso profundamente, tragando los pequeños gemidos que escapan de su boca. Mis dedos se mueven con precisión, alcanzando el punto justo dentro de ella, mientras mi otra mano acaricia su rostro, calmándola y provocándola al mismo tiempo. 

—Grayson... —gime desesperada. 

Ella explota de nuevo, su segundo orgasmo viniendo rápido e intenso, sus ojos cerrados, su cuerpo entero temblando bajo mí. La manera en que gime mi nombre hace que mi pecho se hinche de orgullo y posesión. 

Cuando sus temblores disminuyen, me aparto solo lo suficiente para mirarla. Está completamente entregada, su cuerpo relajado, su piel brillando con el calor del deseo saciado. 

—Estás lista para mí ahora, Cristal —murmuro, mi voz cargada de promesa y necesidad. 

Me alineo a su entrada, cálida y palpitante, y, sin más dilación, me hundo en ella con una estocada firme, tomándola para mí. 

Ella arquea la espalda, soltando un gemido que resuena por el cuarto, sus uñas clavándose en mis hombros. La sensación de estar dentro de ella es insoportablemente buena, como si hubiera encontrado la única cosa que siempre busqué. Mi cadera comienza a moverse en un ritmo intenso, mis embestidas firmes, sin dudar. Cada movimiento está cargado de una necesidad bruta, animal, que yo ni siquiera sabía que era capaz de sentir. 

—Grayson... —Ella gime mi nombre de nuevo, su voz embriagada de placer, y eso solo me incita a ir más profundo, más fuerte. Todo mi cuerpo trabaja para marcarla, para hacerla sentir todo lo que está ardiendo dentro de mí. El sonido de nuestros cuerpos chocando, mezclado con sus gemidos, es música para mis oídos, y el sudor comienza a escurrir por mi piel mientras el ritmo se intensifica. 

Cristal no se contiene. Con un movimiento decidido, me empuja hacia atrás, invirtiendo nuestras posiciones. Ahora ella está sobre mí, su cabello cayendo en cascada alrededor de su rostro mientras me mira con una mirada que es puro fuego. Sin pudor, se posiciona, descendiendo sobre mí con una fuerza que me hace soltar un gruñido de placer. Sus manos descansan en mi pecho mientras ella comienza a cabalgar, sus movimientos salvajes, sin ninguna duda, como si quisiera llevarme a la locura. 

—Así, Cristal... Eso... —Mi voz sale ronca, entrecortada por gemidos, mientras mis manos encuentran sus muslos, sujetándolos con firmeza, guiándola, animándola a continuar. El ritmo que ella establece es implacable, sus caderas moviéndose de manera hipnótica, el calor y la presión a nuestro alrededor volviéndose insoportables. 

El sudor escurre por su piel, mezclándose con el mío, mientras ella echa la cabeza hacia atrás, perdida en el placer. Su entrega total, sin reservas, es lo que me destruye por completo. Mis dedos suben por su cintura, sujetándola con fuerza, mientras ella se mueve sobre mí con una energía incontrolable, cada embestida suya llevándome más cerca del límite. 

Es cálido. Salvaje. Animal. Íntimo. 

Mi mano se desliza entre nuestros cuerpos, encontrando su punto más sensible. Mis dedos comienzan a estimular su clítoris, pequeños círculos lentos que la hacen estremecerse, mientras ella continúa cabalgando sobre mí. Ella grita mi nombre, su cuerpo temblando bajo el toque, cada movimiento suyo sobre mí volviéndose más errático, más desesperado. 

—Eso... déjame verte, Cristal. Quiero sentirte entera —murmuro, mi voz ronca, llena de necesidad. 

Ella me mira, los ojos brillando con algo primordial, puro deseo. Sus gemidos aumentan, sus caderas perdiendo el ritmo perfecto mientras su cuerpo responde a mis dedos, a mi toque. El calor entre nosotros es insoportable, el sonido de su respiración jadeante y de nuestros cuerpos encontrándose resonando por el cuarto como música. 

Sus temblores aumentan, y puedo sentir la presión acumulándose dentro de ella. Mi mano se mueve más rápido, aumentando la intensidad, mientras mi otra mano sujeta su cintura con firmeza, ayudándola a mantener el movimiento. 

—Ven para mí, Cristal —susurro, mi voz cargada de deseo y mando. 

Mi cuerpo también da señales de rendición, y el calor comienza a acumularse, presintiendo un orgasmo fuerte e intenso llegando. 

Ella suelta un grito que resuena por todo el cuarto, su cuerpo entero arqueándose mientras un orgasmo intenso la consume. Y no tarda en que yo me derrame completamente dentro de ella, en un gruñido salvaje. Sus contracciones a mi alrededor casi me llevan con ella, pero me contengo, disfrutando cada segundo de verla perderse así, completamente mía. 

Ella se desploma sobre mí, su cabello pegándose a su frente sudada, el pecho subiendo y bajando rápidamente mientras intenta recuperar el aliento. Mis manos continúan acariciando su piel, trazando círculos lentos en su espalda mientras la mantengo allí, pegada a mí. 

—Aún no he terminado contigo —susurro contra su oído, y siento que su cuerpo reacciona, un nuevo escalofrío recorriendo su espalda—. Necesito más de ti, mucho más. 

—Yo también —Su voz jadeante y deseosa responde. 

Y sé que esta noche no está ni cerca de acabar. 


CAPÍTULO 36

Cristal Bell 

Me despierto sintiendo que la luz entra por las rendijas de la cortina, y la visión que tengo a mi lado no podría ser más hermosa. Grayson está tumbado, las sábanas apenas cubren su cuerpo, dejando a la vista su pecho definido, que sube y baja a un ritmo lento y tranquilo. Incluso en su estado más relajado, exhala masculinidad y poder. 

Mi mano se mueve casi sin que me dé cuenta; la punta de mis dedos se desliza por la línea de su fuerte mandíbula, sintiendo la aspereza de su barba de unos días, mientras mi pulgar traza lentamente el contorno de su mejilla. Parece tan tranquilo, tan perfecto, que mi corazón se encoge con la intensidad de este momento. 

De repente, sus pestañas tiemblan, y sus ojos se abren despacio, revelando ese gris azulado profundo que siempre me quita el aliento. Una sonrisa lenta y tranquila surge en sus labios, como si fuera consciente del efecto devastador que tiene sobre mí —y, claro, probablemente lo es. 

—No existe visión más hermosa que esta —murmura, la voz ronca del sueño haciendo que mi piel se erice. 

Mi rostro se calienta, y no puedo evitar una sonrisa, incluso mientras niego con la cabeza. Es en ese momento que la duda me invade, mirando los pliegues de la sábana como si pudieran ofrecerme una respuesta a la avalancha de emociones que siento. 

—¿Cómo estamos ahora? 

Grayson se ríe, ese sonido grave y encantador que hace que el calor se extienda por mi cuerpo. Sus dedos alcanzan mi barbilla, girando mi rostro suavemente para que lo mire de nuevo. Me mira con tanta intensidad que siento como si estuviera desnuda, pero no de una manera incómoda. Es como si viera cada parte de mí, incluso las que yo misma intento esconder. 

—Después de todo lo que te dije y de todo lo que hicimos ayer, ¿todavía crees que puedes huir de mí? —provoca, la sonrisa seductora bailando en sus labios. 

Mi boca se abre para responder, pero las palabras se pierden. El peso de lo que dice, de lo que implica, me golpea de lleno. 

—No sé de qué estás hablando. Eres tú el que tiende a huir de mí —intento replicar, pero mi voz sale casi como un susurro, traicionando la convicción que me gustaría demostrar. 

—Yo... me acuerdo bien de cierta nota monosilábica y una cama vacía por la mañana —dice, divertido. 

—¡Oh, eso fue diferente! —protesto, todavía riendo. 

—No importa —responde Grayson, la voz suave, tirando de mí para acercarme a él—. Lo que importa es que estamos aquí ahora. Juntos. 

—¿Y si intentara huir? —pregunto, divertida, acurrucándome en su pecho. 

—Entonces me pasaría cada día de mi vida luchando por ti, luchando por ser el hombre adecuado para ti. 

Mi sonrisa desaparece, y lo que dijo pesa entre nosotros como una promesa. Es casi insoportable lo mucho que esto me afecta. Grayson tiene esa forma de decir las cosas como si fueran tan innegables como el amanecer, como si ninguna fuerza en el mundo pudiera alterar lo que siente o quiere. Es el tipo de hombre que no dice nada por decir y hace justicia a todas las cosas que dice. Y yo no podría estar más segura de lo que estoy ahora. 

⁂   

—Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz... —Grayson y yo cantamos al unísono mientras empujamos la puerta del cuarto de las niñas con el mayor cuidado, intentando equilibrar la improvisada "tarta" de nubes decorada con una única vela en la cima. 

Madeleine y Mabel están bajo las sábanas y, tan pronto como nos ven, sus ojos se iluminan como fuegos artificiales. 

—¡Feliz cumpleaños, mis princesas! —dice Grayson, la voz baja y cariñosa, mientras coloca la "tarta" en la mesita al lado de las camas. 

Mabel se sienta inmediatamente, sujetando a Bartolomé con una mano y frotándose los ojos con la otra, como si quisiera asegurarse de que no está soñando. Madeleine es más lenta, pero sus labios ya se curvan en una sonrisa soñolienta, y su mirada va directa a la "tarta". 

—Es... ¿es una tarta de nubes? —pregunta, encantada. 

Grayson se rasca la nuca, pareciendo un poco avergonzado. 

—Bueno, niñas... Como nos quedamos atrapados en la cabaña anoche por la nieve, no pudimos comprar una tarta de verdad —comienza, con ese tono serio que usa cuando se está disculpando—. Sé que no es lo que os merecéis, pero... 

—¿Qué estás diciendo, papá? —Mabel lo interrumpe, con los ojos muy abiertos—. ¡Esta es la mejor tarta de cumpleaños de todos los tiempos! 

—¡Es verdad! —concuerda Madeleine, con entusiasmo inesperado—. ¡Nunca tuvimos una tarta de nubes antes! 

Grayson parpadea, visiblemente sorprendido, y no puedo evitar una sonrisa. Me agacho cerca de las niñas, ajustando la vela para que se mantenga firme, mientras las llamas bailan suavemente. 

—Pedid un deseo antes de soplar, cumpleañeras —digo, guiñándoles un ojo. 

Las dos se miran, cómplices, y luego se inclinan juntas, cerrando los ojos con fuerza antes de soplar la vela al mismo tiempo. El cuarto se llena de risas y aplausos, y Grayson se sienta en el borde de la cama de Mabel, mirándolas con un cariño que calienta cada rincón de mi corazón. 

—Entonces... ¿qué pedisteis? —pregunta Grayson. 

—¡No podemos decirlo, papá! —dice Mabel—. Fue el mismo deseo que le pedimos al ángel de Navidad, pero creo que él ya nos concedió ese deseo —dice sonriendo al mirar la mano de Grayson sobre la mía, y él la quita rápidamente, los dos poniéndonos rojos como dos pimientos. 

—¡Es el mejor cumpleaños de todos! —dice Madeleine sin dudar, sujetando a Bolita en el aire como si él también estuviera celebrando. 

Grayson me mira, sus ojos llenos de algo que no consigo nombrar, pero que me hace querer quedarme exactamente donde estoy, para siempre. 

—Tenemos que irnos, tenemos hora para llegar a Frosty Pines —dice Grayson, y tiene razón. 

—¡Es verdad, niñas! Cambiaos, os esperamos abajo, ¿vale? 

Ellas están de acuerdo y se levantan ya animadas. 

No tardan en bajar cambiadas y abrigadas. 

—¿Qué preparaste para nuestro cumpleaños, Cristal? —pregunta Madeleine, mientras Mabel también me mira, esperando la respuesta, y es imposible no soltar una risita. 

—Mmm, no puedo decirlo, pero debo decir que en esta sorpresa no trabajé sola, tuve una pequeña ayuda de vuestro padre. 

Grayson solo observa la escena, con una sonrisa satisfecha, mientras lleva las maletas al coche, porque él, junto a mí, ideó esta sorpresa y parece muy feliz con ella. 

—No estropeéis la sorpresa, esperad a ver —dice Grayson al volver y coger otra maleta. 

—¡Está bien, está bien, no vamos a estropear la sorpresa! —responde Madeleine, levantando las manos como si se estuviera rindiendo, pero sus ojos brillan de pura animación. 

—Solo que hay una cosa, papá —comienza Mabel, sujetando a Bartolomé en un brazo mientras señala con el otro—. Si es algo aburrido, la culpa será tuya, ¡porque Cristal nunca haría nada que no fuera divertido! 

Yo me río, mientras Grayson finge indignación, poniéndose una mano en el pecho como si acabara de recibir un golpe. 

—Mabel, querida mía, ¿estás subestimando mis habilidades de diversión? —Él la mira con una sonrisa juguetona—. Porque puedo garantizarte que esta sorpresa va a ser increíble. 

—¡Eso ya lo veremos! —replica Mabel, riendo, mientras salta al asiento trasero del coche al lado de su hermana. 

Me acurruco en el asiento del pasajero, ajustándome la bufanda, mientras observo a Grayson cerrar el maletero y dar la vuelta para entrar en el lado del conductor. Él lanza una mirada breve y cómplice en mi dirección antes de arrancar el coche, y no puedo evitar una sonrisa. 

El camino de vuelta al centro de Frosty Pines es rápido, y la nevada nos ha dado una tregua. 

—¡Quizás sea un paseo en trineo! —sugiere Madeleine, sujetando a Bolita con entusiasmo. 

—¡O quizás un espectáculo de fuegos artificiales solo para nosotras! —completa Mabel, balanceando a Bartolomé como si él estuviera de acuerdo. 

—Sois malísimas adivinando, ¿sabíais? —dice Grayson, lanzando una mirada divertida por el espejo retrovisor. 

Me giro en el asiento para encararlas, intentando contener mi risa. 

—Vais a necesitar ser muy pacientes, porque solo lo contaremos cuando lleguemos allí. 

Ellas sueltan un suspiro dramático al unísono, pero enseguida vuelven a reír y a inventar nuevas posibilidades. Grayson aprieta ligeramente mi mano, que descansa en la consola entre nosotros, y cuando le miro, veo que está sonriendo, el tipo de sonrisa que deja mi corazón más caliente de lo que cualquier chimenea podría hacer. 

—Les va a encantar —murmura, la voz baja, para que solo yo escuche. 

—Sí que les va a encantar —concuerdo, sintiendo una ola de felicidad al saber que este momento, este día, va a ser inolvidable para todos nosotros. 


CAPÍTULO 37

Grayson 

Tan pronto como estaciono el coche en el centro de Frosty Pines, mi móvil comienza a vibrar en la consola. Miro la pantalla y veo el nombre de Tobias parpadeando. 

—Necesito contestar esto —digo a Cristal, con un tono de disculpa en la voz. 

Ella me mira por un instante, su sonrisa en los labios se suaviza, y asiente con naturalidad. 

—Está bien, voy a llevar a las niñas a tomar un chocolate caliente. 

Las niñas vibran en el asiento trasero, soltando pequeños grititos de animación al oír la mención al chocolate. 

—¡Chocolate caliente con nubes! —exclama Madeleine. 

—¡Y galletas! ¡Muchas galletas! —completa Mabel. 

Cristal se ríe, abriendo ya la puerta del coche. 

—Venid, equipo, vamos a descubrir lo que el señor Pietro tiene de bueno hoy. 

—Voy justo detrás de vosotras —digo, observando cómo ella ayuda a las niñas a bajar del coche. 

Cristal se inclina por la ventanilla abierta, su sonrisa iluminando más que las luces de Navidad colgadas en las calles de alrededor. 

—Sin prisa, Grayson. Ocúpate de tus negocios, yo las cuido bien. 

Yo le devuelvo la sonrisa, admirando por un breve momento cómo parece pertenecer a este lugar, a este momento. Tan pronto como ella cierra la puerta del coche, veo a las tres seguir por la acera, las niñas charlando y riendo mientras Cristal responde con el mismo entusiasmo. 

Mi corazón se calienta con la escena, pero el toque insistente de Tobias me tira de vuelta a la realidad. 

—Tobias, ¿qué ha pasado? —contesto, intentando mantener la voz tranquila, pero mi tono firme deja claro que espero algo importante. 

Mientras él comienza a hablar, mi atención se divide. Mis ojos acompañan a Cristal y a las niñas, que desaparecen dentro de la cafetería. Sonrío sin darme cuenta, pero enseguida me concentro en la conversación, listo para resolver lo que sea necesario antes de unirme a ellas. 

—¡Conseguimos diez negocios, señor Hawthorne, diez! —dice animado, y siento que mi estómago se revuelve. 

—¿Qué estás diciendo? 

—No sé lo que ha pasado con la gente de este pueblo, pero recibimos varias propuestas aceptadas esta última semana. Debe ser por las fiestas, la gente se dio cuenta de que realmente no está siendo rentable tener comercios por ahí. 

No, no puede ser. Con el problema del hacker que enfrenté mientras estaba en Frosty Pines, mi única prioridad era resolver esa crisis. El asunto de la compra de los negocios, el verdadero motivo que me trajo hasta aquí, terminó siendo dejado de lado, casi olvidado. 

Yo sabía que necesitaría lidiar con esto en algún momento, pero, con la concentración en el Paquete de Navidad, puse esa cuestión en pausa. No había forma de resolverlo antes, así que simplemente dejé el asunto adormecido. 

Ahora, la noticia de que los comerciantes han aceptado nuestras antiguas propuestas llega como una respuesta clara e ineludible: esto no es lo que quiero. No quiero comprar y rehacer este lugar, quiero mantener a la gente y sus historias aquí. 

—¡Cancele las propuestas! —doy la orden. 

—¿Qué? Pero, señor... 

—Haga lo que le estoy mandando, inmediatamente. Cancele todas las propuestas. 

—Señor... 

—Y envíe un mensaje a los comerciantes informando de que no seguiremos adelante con ninguno de los acuerdos. 

Hay una pausa al otro lado de la línea, y casi puedo oír a Tobias procesando la orden. 

—Señor Hawthorne, ¿está seguro? Esto puede ser un duro golpe para nuestra estrategia. 

—Dije lo que dije —corto, la irritación infiltrándose en mi voz—. Haga eso inmediatamente y envíeme una confirmación tan pronto como todo esté finalizado. 

Tobias murmura algo que suena como un "sí, señor" antes de colgar. Suelto un suspiro pesado, apoyando la cabeza en el asiento del coche. Mi corazón está acelerado, no por la decisión que acabo de tomar, sino por la claridad que finalmente me alcanzó. 

Este lugar, Frosty Pines, no es solo un pueblo. Es un hogar para personas que dedicaron sus vidas a lo que construyeron aquí. Un hogar para Cristal y todo lo que ella trajo de vuelta a mi vida. Un hogar para las niñas, que merecen vivir en un lugar lleno de historias, magia y amor. El primer lugar donde fui feliz después de tantos años... y las niñas también. 

Miro por la ventanilla y veo a la gente caminando animada, algunos cargando bolsas de regalos, otros simplemente disfrutando del aire helado y del olor a canela que parece envolverlo todo. 

Salgo del coche, sintiendo el frío inmediato en el rostro, pero no me molesta. Mis piernas me llevan automáticamente a la cafetería, donde sé que Cristal y las niñas están. Cuando abro la puerta, me recibe el calor del ambiente y el sonido de las risas. 

Están sentadas en una de las mesas al lado de la ventana. Mabel tiene la cara manchada de chocolate y ríe alto mientras Madeleine organiza las galletas en un pequeño castillo improvisado. Cristal está en medio de ellas, con la sonrisa más hermosa y verdadera que jamás vi, mientras sujeta una taza de chocolate caliente. 

Cuando mis ojos se encuentran con los suyos, hay algo que no necesita ser dicho. Ella lo sabe. Tal vez no los detalles, pero siente que algo en mí ha cambiado. 

Camino hasta ellas, preguntándome cómo tuve tanta suerte de encontrar esto: este lugar, este momento, estas personas. 

—¡Papá! —grita Mabel al verme, levantando a Bartolomé en el aire—. ¡Has tardado demasiado! ¡Ya nos hemos tomado casi todo el chocolate caliente! 

—Pero aún tenemos galletas, si te portas bien —añade Madeleine con una sonrisa traviesa. 

Cristal solo se ríe, empujando una silla a mi lado. 

—Justo a tiempo, Grayson. Coge tu taza antes de que tomen el control de toda la cafetería. 

Me siento, y por un instante, todo parece perfectamente en su sitio. Como debería ser. Como quiero que siga siendo. 

⁂ 

Tan pronto como terminamos el chocolate, las niñas corren delante, con sus muñecos de peluche, charlando la una con la otra mientras Cristal y yo caminamos detrás. 

—Necesito hablar de algo importante contigo —digo, y veo que Cristal me mira, sus ojos llenos de atención a mis palabras. 

—Sí... ¿qué pasa? 

—Es sobre los comerciantes locales... —comienzo, pero soy interrumpido por el sonido de mensaje de su móvil. 

—Solo un minuto, Grayson... 

Tan pronto como Cristal coge el móvil, veo que su expresión se ilumina brevemente antes de fruncir el ceño. Desliza el dedo por la pantalla, sus ojos rápidos leyendo el mensaje. Una sonrisa dudosa aparece en sus labios, pero enseguida es sustituida por un aire de preocupación. 

—Es Adelaide —explica, sin que yo necesite preguntar—. Parece que hubo un problema con la sorpresa de las niñas. Necesito resolver esto ahora, es casi la hora. ¿Podemos hablar después del evento? 

—Claro, podemos hablar después. ¿Quieres ayuda con Adelaide? 

—Oh, no será necesario. Sé que no debe ser nada grave, pero como es casi la hora, no quiero que nada salga mal. 

Solo asiento y la veo sonreír. 

—¡Nos vemos en un rato! —ella sonríe, despidiéndose, y la veo correr y dar un beso a las niñas rápidamente, alejándose enseguida con su habitual vivacidad. 

La veo distanciarse, y un ligero peso se apodera de mi pecho, extraño e incómodo. 


CAPÍTULO 38

Cristal Bell 

Ni siquiera creo que por fin haya llegado la hora. Cuando le comenté a Grayson sobre la sorpresa para las niñas, estaba tan insegura de su reacción. Temía que encontrara la idea exagerada o incluso tonta. Pero él me sorprendió. Cuando dijo que les encantaría y se ofreció a ayudar, nunca imaginé que quedaría tan bien, tan perfecto. 

Los últimos días han sido una locura. Entre las otras actividades del Paquete de Navidad, elegir los detalles de la carroza, garantizar que todas las decoraciones fueran instaladas a tiempo y lidiar con los inevitables imprevistos, casi no me detuve a respirar. Pero ahora, mirando la carroza terminada, siento una mezcla de orgullo y alivio. 

Ahora todo está en su sitio. La carroza está brillando con luces, las decoraciones están impecables, y los muñecos, para mi satisfacción, parecen sacados directamente de un cuento de Navidad. Es casi la hora, y mi corazón ya está acelerado. 

—¿Todo listo? —escucho la voz de Grayson, fuerte y grave, detrás de mí y me giro rápidamente. 

—¡Qué susto! Pensé que habías traído a las niñas, ibas a estropear la sorpresa. 

—Yo no haría eso —dice, acercándose con su sonrisa bellísima en los labios—. Yo no estropearía la sorpresa. 

—Sé que no. —Suspiro, intentando contener el nerviosismo, pero es imposible—. Estoy tan ansiosa, Grayson. Apenas puedo creer que conseguimos organizar todo a tiempo. 

—Está perfecto, Cristal. Les va a encantar. 

Doy un paso hacia atrás, mirando una vez más la carroza iluminada. Está tan bonita, tan mágica. Por un momento, me encuentro imaginando su reacción, el brillo en sus ojos, las sonrisas de pura alegría. Mi pecho se oprime, y sé que todo el esfuerzo valió la pena. 

Grayson se acerca más, su presencia me da un consuelo que no sé explicar. 

—Es la hora —dice, y su voz lleva una mezcla de emoción y serenidad. 

Le miro, mi corazón disparado. 

—¿Entonces vamos? —Él extiende la mano, esperando mi respuesta. 

Le doy un último vistazo a la carroza, respiro hondo y sonrío, sintiendo que la ansiedad se transforma en pura expectativa. 

—Vamos —digo con firmeza, cogiendo su mano. 

⁂ 

El sonido de los villancicos llena el aire y se mezcla con el murmullo de la gente que intenta acomodarse para conseguir el mejor lugar en la acera. El desfile comenzó hace pocos minutos, y las niñas están prácticamente saltando en el mismo sitio a mi lado. 

—¡Mira, papá, hay un reno gigante ahí! —exclama Madeleine, señalando como si fuera la cosa más increíble que jamás vio. 

—Ajá, parece incluso la galleta horrible que decoraste —provoca Mabel, arrancando una risa de Grayson, que me lanza una mirada cómplice. 

—Sin ofender, pero ese reno tenía un encanto especial. Vosotras sois las que no entendéis de decoración vintage —Él defiende su elección con una expresión seria, pero no engaña a nadie. 

—¿Vintage? —Murmuro, conteniendo una risa—. ¿Esa es tu nueva forma de decir feo? 

Grayson pone los ojos en blanco, pero es imposible no notar la sonrisa que se forma en sus labios. 

Mientras las niñas siguen absortas en el desfile, mi atención está completamente dividida. La verdad es que mi corazón está a mil, y todo lo que consigo pensar es: ¿Y si no les gusta? Cuando Grayson se ofreció a ayudar con la sorpresa, pensé que solo sería una idea genial. Pero ahora, mirando la carroza que se acerca, me doy cuenta de que él no hace nada a medias. 

—Les va a encantar —murmura, como si leyera mi mente. 

—Estás muy seguro —Intento mantener el tono casual, pero mis manos están sudando. 

—Porque conozco a mis hijas. Y, sinceramente, ¿a quién no le encantaría esto? Hasta tú estás impresionada. 

—Estoy impresionada de que consiguieras esconderlo de ellas —respondo, con una sonrisa torcida. 

Él se ríe, esa risa baja que siempre parece derretir un poco mi pose. 

La carroza finalmente se acerca. Está impecable, brillando con luces que parpadean en sincronía, decorada con todos los recuerdos que creamos durante estas semanas de Navidad en Frosty Pines. Cada detalle cuenta una historia, cada elemento es un pedazo de la magia que vivimos. 

Delante, hay una réplica gigante de las galletas que las niñas decoraron con tanto cariño. Al lado, representaciones de los muñecos de madera que el señor Pietro esculpió en el taller están cuidadosamente posicionadas, representando una familia feliz rodeada de árboles de Navidad. Recuerdo a Madeleine sujetando la mano de Pietro mientras él explicaba pacientemente cómo usar la lija para dejar el acabado perfecto. 

En el centro, un enorme árbol de Navidad, decorado con los adornos que crearon antes de ir a la cabaña. Y, claro, en la cima de la carroza, están Bartolomé, el castor, y Bolita, el tejón de peluche, con gorro de Papá Noel y accesorios. 

—Papá... —una de las niñas comienza, con los ojos muy abiertos, como si apenas creyera lo que está viendo. 

—¿Es nuestra? —pregunta la otra, la voz llena de expectativa. 

Grayson se arrodilla a su lado, como si estuviera a punto de revelar el secreto más importante del mundo. 

—Bueno... ¿creéis que alguien más se lo merece? —pregunta con una sonrisa. 

Las dos gritan tan fuerte que algunas personas de alrededor se giran para mirar, pero ellas ya están corriendo hacia la carroza incluso antes de que Grayson termine de reír. 

Yo me quedo parada, observando cómo se suben a la carroza como dos pequeñas princesas, saludando a la multitud y lanzando besos como estrellas de cine. 

Mi pecho se oprime de emoción, pero cuando miro a Grayson, él parece tranquilo, sereno. 

—¿Vamos? ¡Tú también mereces estar allí! —dice, ofreciendo su mano y yo la cojo. 

Grayson me ayuda a subir a la carroza, sus manos firmes sujetando las mías mientras me equilibro en las tablas que crujen ligeramente. La carroza no es extravagante, no tiene nada de lujoso, pero está llena de afecto. Cada detalle fue hecho con cuidado, cada pedazo cuenta una historia. No solo de las niñas, sino también de Frosty Pines, de sus encantadores detalles cotidianos. 

Miro a las niñas. Madeleine está sujetando a Bolita en su regazo, mientras Mabel saluda animada, casi perdiendo el gorro que puso en la cabeza de Bartolomé. Ambas están radiantes. 

Siento un toque suave en mi brazo, y, cuando me giro, Grayson está allí, más cerca de lo que esperaba. Sus ojos están fijos en los míos, y hay algo allí que me hace olvidar el frío, el ruido a nuestro alrededor, incluso el desfile. 

—Gracias por esto —dice, la voz baja y ronca, como si las palabras fueran solo para mí. 

Yo sonrío, sintiendo que mi pecho se calienta. 

—No fue nada... —digo sonriendo. 

—Fue lo contrario —Él sonríe de lado, esa sonrisa que hace que mi corazón lata más rápido. 

Antes de que pueda decir cualquier cosa, se inclina, y sus labios encuentran los míos. Es suave al principio, pero enseguida se vuelve más profundo, más intenso. Todo a nuestro alrededor desaparece, y, por un momento, somos solo nosotros dos, envueltos en la magia del momento. 

El sonido de grititos animados nos hace separarnos, riendo como adolescentes pillados in fraganti. Cuando miro, veo a Madeleine y Mabel haciendo sonidos animados. 

—¡Nuestro deseo de Navidad se ha cumplido! —gritan al unísono. 

Grayson las mira, luego a mí, y yo veo en sus ojos la misma emoción que siento. Él coge mi mano y la sujeta firme, como si quisiera que yo supiera que ahora formamos parte de esto juntos. 

—Parece que la Navidad realmente tiene sus sorpresas —dice, y yo no podría estar más de acuerdo. 


CAPÍTULO 39

Grayson 

El desfile terminó y, como imaginé, a las niñas les encantó. Cristal no escatimó esfuerzos para agradarlas, y eso me afectó en capas profundas. Llegamos frente al hotel, las niñas todavía hablando animadas, recordando cada detalle del desfile. 

Me detengo frente a la entrada del hotel y pongo las manos en los bolsillos, intentando parecer más relajado de lo que realmente estoy. 

—Voy a acostarlas —digo, mirándola—. Luego, quiero hablar contigo sobre ese asunto pendiente. 

—Claro, te espero aquí abajo. 

Solo asiento. 

—Vamos, niñas. Ya es hora de dormir. 

No protestan, para mi sorpresa, y sujetan mis manos mientras subimos los escalones hacia el lobby. No tardo en volver y la veo sentada en el bar del hotel... en el mismo lugar en que la vi por primera vez. Cuántas cosas han cambiado desde entonces, cuánto he cambiado desde entonces. 

Cristal no se da cuenta de mi aproximación de inmediato. Está con un codo apoyado en la barra, sus dedos jugando distraídamente con la pajita de su bebida. 

Cuando por fin levanta la mirada y me ve, ella sonríe. No solo con los labios, sino con esos ojos azules que son una especie de imán para todo en mí. Es el tipo de sonrisa que no se ensaya, no se fuerza. Simplemente sucede, iluminando el momento como si el resto del mundo pudiera esperar. 

—Has vuelto rápido —Su voz es ligera, pero hay un toque de suavidad que hace que mi corazón se acelere. 

—Estaban agotadas. Se durmieron casi antes de tumbarse en la cama —Me siento a su lado, dejando un pequeño espacio entre nosotros. Suficientemente pequeño para sentir su perfume sutil, una mezcla que es puramente suya y que siempre parece desarmarme. 

Cristal se ríe suavemente. Me encanta verla reír así. 

—No es sorpresa, después de tanta animación. Van a hablar de este desfile durante meses, estoy segura. 

—Gracias a ti —Mi voz sale más grave de lo que pretendía, pero no desvío la mirada. 

Y ella me devuelve la mirada con la misma intensidad. Respiro hondo, recordándome por qué estamos allí. Cuando todo esto comenzó, Geraldine me advirtió que no le contara a Cristal que yo era el empresario detrás de las compras de los establecimientos de Frosty Pines, y en ese momento creí que era solo una inconveniencia contárselo, pero ahora veo que esto puede ser un problema para nosotros. Y no quiero que nada estropee lo que empezamos, nada. 

—Cristal... —comienzo, y la veo mirarme atenta. 

—¿Sucedió algo, Grayson? 

—Necesito contarte algo... —comienzo, pero las palabras mueren en mi boca cuando soy interrumpido. 

Marta, la dueña del taller de ganchillo, aparece frente a nosotros, con la expresión cargada. Sus ojos van directos a mí, ignorando por completo a Cristal. Algo en su postura me dice que no es una conversación casual lo que está a punto de suceder. 

—¿Por qué hizo esto? —dice, la voz baja, pero cargada de emoción—. ¿Por qué hizo esto con nosotros, señor Hawthorne? 

Cristal frunce el ceño, mirando de mí a Marta, claramente confusa. 

—¿Hizo qué? —pregunta Cristal, antes de que yo pueda reaccionar. 

Marta niega con la cabeza, soltando un suspiro frustrado mientras se acerca aún más. 

—No puedo creer que tenga el valor de sentarse aquí como si nada hubiera pasado —Se cruza de brazos, mirándome con una mezcla de decepción y rabia—. No debería hacer promesas que no puede cumplir. ¡Dependíamos de ese dinero! 

Respiro hondo, sintiendo el peso de sus palabras asentarse en mi pecho. Intento mantener la calma, pero sé que Cristal está allí, observando cada detalle. 

—Señora Marta... —comienzo, mi voz más baja de lo que me gustaría. 

—No, señor Hawthorne, no venga con explicaciones vacías —Ella me corta, los ojos brillando de indignación—. Descubrí por casualidad que la empresa Imperium Forge era suya, usted nos hizo esas propuestas solo para retirarlas. ¿Por qué? 

—Señora Marta, por favor, escúcheme —Mi voz sale firme, pero tranquila, mientras me levanto del taburete. 

Cristal permanece en silencio a mi lado, pero puedo sentir su mirada sobre mí, analizando cada palabra, cada gesto. 

—Entiendo que esté molesta, y tiene todo el derecho a estarlo —Continúo, levantando las manos en un gesto de rendición—. Pero le prometo que voy a aclarar todo esto y resolver lo que sea necesario. 

—¿Resolver? —repite, la incredulidad escurriéndose de su voz—. Ustedes, hombres de negocios, siempre dicen eso. Resolver. ¡Mientras tanto, quienes sufrimos somos nosotros! 

—Le doy mi palabra —Doy un paso hacia ella, manteniendo el tono sereno—. Mañana mismo, me ocuparé de esto personalmente. Y usted tendrá todas las explicaciones que merece. 

Marta se cruza de brazos, mirándome con los labios apretados. Claramente no quiere confiar en mí, pero algo en mi postura o en mi tono parece hacer que al menos considere la posibilidad. 

—Mañana —enfatiza, entrecerrando los ojos—. No voy a esperar más que eso, señor Hawthorne. 

—Mañana —Confirmo, asintiendo lentamente—. Tiene mi palabra. 

Ella me mira fijamente por unos segundos más antes de finalmente suspirar y hacer un pequeño gesto con la cabeza. 

—Esperaré, entonces —dice, y, sin más palabra, se gira y sale por la puerta del bar, dejándonos atrás. 

Es solo cuando Marta desaparece por la puerta del bar que siento que mi cuerpo realmente se tensa. 

Cristal no dice nada. No se mueve. Solo me mira con esos ojos azules tan intensos que es imposible desviar la mirada. Mi corazón es una piedra en el estómago, pesado, hundiéndose. Ella lo descubrió todo. De la peor manera posible. 

Respiro hondo, intentando encontrar una forma de empezar, pero mi voz sale antes de que pueda pensar mejor. 

—Cristal, puedo explicarlo. 

Ella no responde. No esboza ninguna reacción. Solo ladea la cabeza ligeramente, como si me estuviera dando la oportunidad de decir algo que tuviera sentido. Algo que justificara todo lo que acaba de suceder. 

—Debería habértelo contado —Continúo, mi voz más baja ahora, casi un susurro—. Desde el principio. Pero yo... pensé que no sería importante. Que no marcaría la diferencia. 

—¿Qué quisiste decir, cuando le dijiste que ibas a resolverlo todo? —pregunta, y yo no sé a dónde quiere llegar su pregunta. 

—¿Cómo que? —pregunto, ligeramente aturdido. 

—Dijiste que mañana darías una solución. ¿Qué solución es esa? 

Respiro hondo, intentando encontrar claridad en las palabras que necesito decir. 

—Bueno... —comienzo, pasándome la mano por la nuca mientras organizo los pensamientos—. Mi empresa va a financiar a Frosty Pines. 

Ella parpadea una vez, luego otra, claramente intentando entender lo que acabo de decir. 

—¿Financiar? —Su voz es tranquila, pero el tono está lleno de cautela—. ¿Qué significa exactamente eso? 

—Significa que ya no voy a comprar los establecimientos para transformarlos en algo que no tiene nada que ver con la esencia de este pueblo —Mi voz sale firme, aunque todavía siento el peso del nerviosismo—. Pasé estas semanas aquí, viviendo, respirando Frosty Pines, y me di cuenta de que... este pueblo es especial. Es encantador exactamente como es. Pero también carece de recursos. 

Veo una chispa de curiosidad creciendo en sus ojos. 

—Entonces, en lugar de comprar para modificar o rehacer, quiero ayudar. Quiero dar incentivos financieros a los comerciantes locales, para que hagan lo que ya hacen mejor. Sin interferir, sin cambiar la esencia. Solo apoyando. 

Ella ladea la cabeza ligeramente, la pajita de la bebida olvidada entre sus dedos. 

—¿Y qué te hizo cambiar de opinión? —pregunta, su voz permanece neutra. 

—¿Qué me hizo cambiar de opinión? —repito, como si necesitara procesar la pregunta, pero la respuesta es tan clara dentro de mí—. Simplemente no lo vería si fuera ciego, Cristal. 

Cristal sigue mirándome, los ojos fijos en mí, evaluando cada palabra, cada expresión. Siento que estoy siendo medido, pesado, y no sé si voy a pasar la prueba. 

—Tienes que creerme —Mi voz sale en un tono casi suplicante—. No quiero estropear lo que tenemos, lo que empezamos. Todo lo que estoy intentando hacer ahora es corregir los errores que cometí. Quiero hacer lo correcto. Por Frosty Pines. Por ti. 

Ella me mira fijamente por un largo momento, y el silencio entre nosotros parece expandirse, casi asfixiante. Y es cuando veo una sonrisa brotar en su rostro. 

—Yo te creo, Grayson. 

Casi suspiro de alivio, pero antes de que pueda decir cualquier cosa, ella completa: 

—Yo ya sabía que eras tú el empresario detrás de las compras. 

Sus palabras me golpean como un puñetazo inesperado. Parpadeo, sorprendido, intentando procesar lo que acaba de decir. 

—¿Qué? —pregunto, mi voz saliendo más alta de lo que pretendía. 

—Yo ya lo sabía —Cristal se encoge de hombros, como si fuera algo simple, pero hay una ligereza en su tono que no estaba allí antes—. Lo descubrí hace algún tiempo. No fue exactamente difícil atar cabos. 

—¿Y... no dijiste nada? —pregunto, todavía intentando entender cómo consiguió guardar eso. 

Ella se ríe suavemente, una risa que no lleva ironía, sino algo más suave, casi cariñoso. 

—Quería que me lo contaras. Quería ver cómo ibas a lidiar con esto. Y... —Ella hace una pausa, su sonrisa disminuyendo un poco—. En el fondo, yo sabía que eras bueno y justo. Quería saber si realmente entendías el impacto de lo que estabas haciendo. Parece que lo entiendes ahora, como imaginé que lo harías, tarde o temprano. 

Me quedo sin palabras por un instante, absorbiéndolo todo. Cristal lo sabía, y aun así, permaneció a mi lado, esperando que yo tomara la decisión correcta por mi cuenta. Esto... esto me dice más sobre ella que cualquier cosa que yo pudiera imaginar. 

—Siempre me sorprendes, Cristal Bell —digo, y la veo torcer ligeramente la nariz. 

—¿Eso es bueno? —pregunta, y yo cojo su mano, depositando un beso. 

—Claro que es bueno. Todo lo que te rodea es bueno —digo, mirándola a los ojos con toda la intensidad que ella me provoca. 

Mirándola ahora me doy cuenta de algo que no había percibido en muchos años: el luto que vivo por Ágata siempre estuvo conmigo, pero me encerré en él, como si encerrarme fuera la única manera de no desmoronarme. Elegí eso. Me encogí en un rincón oscuro de mi propia alma y no permití que nadie entrara, ni siquiera yo. Después de ocho años de luto, eso se convirtió en mi naturaleza, como una segunda piel: me acostumbré a no amar, a no ser amado. Era más fácil, seguro, predecible. 

Pero ahora... ahora es como si Cristal hubiera abierto las compuertas de mi pecho, derramando luz donde antes solo había sombras. Como si ella me hubiera devuelto algo que yo ni siquiera sabía que había perdido: la capacidad de sentir. 


CAPÍTULO 40

Cristal Bell  

Nochebuena

El gran salón del pueblo está todo preparado para la cena benéfica. La música sonando, los niños corriendo de un lado para otro, las luces, el ambiente, la felicidad llenan mis ojos, y es cuando lo veo. 

Grayson entra con las niñas, vistiendo su habitual traje negro, pero ahora con una sutil diferencia: lleva una bufanda roja, la misma que le di semanas atrás. Sonrío al darme cuenta de eso. Está deslumbrante, más de lo habitual. Ni siquiera parece el mismo hombre que llegó al pueblo; aunque todavía tiene la misma aura de poder e imponencia, ahora parece ligeramente más relajado y... feliz. 

—¡Estás preciosa, Cristal! —dice Madeleine al acercarse. 

—Parece una princesa, ¿verdad, papá? —continúa Mabel, y veo a Grayson sonreír y mirarme, esa mirada... la mirada que podría tener cualquier cosa de mí, si él quisiera. 

—Estoy de acuerdo, parece una princesa —dice, sin desviar la mirada. 

Apenas consigo disimular el calor subiendo a mi rostro cuando Grayson habla. 

—Papá, ¿podemos ir a jugar con las hijas de Valery? —Madeleine interrumpe, tirando de la mano de Grayson y trayéndome de vuelta a la realidad. 

Mabel se une a ella, los ojos brillando de animación. —¡Están allí cerca de la tarta! ¡Valery dijo que hay juegos en la sala de al lado! 

Grayson las mira con esa sonrisa paternal que, honestamente, es más seductora de lo que debería estar permitido. Niega con la cabeza suavemente. —Claro, pero portaos bien. 

—¡Entendido! —Las dos responden al unísono, saliendo ya disparadas incluso antes de que él termine de hablar. 

—Parecen tan a gusto aquí como tú —comento, observando a las niñas desaparecer entre los otros niños. 

—Les encanta este lugar —responde, volviendo la mirada hacia mí—. Y a mí también. 

—Nunca pensé que te oiría decir eso. 

—Vaya, yo también puedo tener mis sorpresas —dice sonriendo mientras me acerca a él. 

Extiende la mano, tocando levemente mi brazo, y su voz baja me envuelve como una promesa. 

—Tengo una sorpresa para ti, pero antes necesito resolver algo. 

—¿Resolver algo? —pregunto, confusa. 

Ni siquiera me di cuenta de cuándo Geraldine subió al pequeño escenario del lugar, solo me doy cuenta cuando la oigo decir por el micrófono: 

—Señor Hawthorne, ¿puede subir aquí? 

Él la mira y luego a mí, su expresión suavizándose con esa sonrisa que me desarma cada vez. 

—No tardo —promete, y, antes de irse, añade, en un tono que me deja aún más confusa—: Confía en mí. 

Grayson sube los escalones del pequeño escenario, su postura firme y segura, pero con una ligereza que parece nueva. Todos en el salón se detienen a observar, la atención se vuelve completamente hacia él. 

Geraldine le entrega el micrófono, y él agradece con un gesto antes de mirar a la multitud reunida. Sus ojos barren el salón, y por un breve momento, se encuentra con los míos. Hay algo en su expresión que me hace contener la respiración: una mezcla de determinación y... bueno, no lo sé con certeza. 

—Buenas noches a todos —comienza, su voz firme resonando por el salón—. Antes que nada, quiero agradecer a cada uno de ustedes por acogerme aquí en Frosty Pines. Llegué a este pueblo con una visión muy diferente de la que tengo ahora. Y, honestamente, fue gracias a ustedes que eso cambió. 

La gente comienza a cuchichear alrededor, pero él continúa, sin dudar. 

—Hoy, quiero compartir una decisión importante. Imperium Forge, mi empresa, no solo desistió de todas las propuestas de compra hechas por los establecimientos locales, sino que también está comprometida a apoyar a Frosty Pines de una forma que preserve su esencia. 

Una ola de murmullos atraviesa el salón, mezclada con expresiones de sorpresa y expectativa. 

—Estoy anunciando aquí y ahora que Imperium Forge va a patrocinar este pueblo —Hace una pausa, dejando que sus palabras floten en el aire—. Esto significa que todos los negocios que tuvieron sus propuestas rechazadas —y cualquier otro negocio local que lo necesite— tendrán acceso a un fondo de subsidio para fortalecer y expandir sus operaciones. No queremos cambiar Frosty Pines; queremos ayudarla a prosperar tal como es. 

El silencio que sigue a sus palabras es casi palpable. Por un momento, parece que nadie sabe qué decir o cómo reaccionar. 

Una voz dudosa surge al fondo, rompiendo el silencio con una pregunta que parece flotar en la mente de muchos allí. 

—¿Eso significa que... vamos a tener que pagar intereses? ¿Es algún tipo de préstamo? —Un hombre, de apariencia sencilla y claramente nervioso, levanta la mano, como si temiera que su duda fuera tonta. 

Grayson gira el rostro en su dirección, la expresión serena y segura, pero con un toque de empatía que no estoy acostumbrada a ver. Da un paso adelante, acercándose al micrófono con firmeza. 

—No, no es un préstamo —Hace una pausa, dejando que el peso de su declaración se asiente—. El fondo de subsidio será exactamente eso: un apoyo financiero para quien lo necesita. Sin intereses, sin cobros. El objetivo es ayudarles a fortalecer sus negocios, no imponer más cargas. 

Los murmullos comienzan de nuevo, pero esta vez hay un tono diferente. Parece que la sala está intentando procesar lo que acaba de decir, como si fuera demasiado bueno para ser verdad. El hombre que hizo la pregunta niega con la cabeza despacio, todavía incrédulo. 

—Entonces... ¿está diciendo que es gratis? —insiste, la voz llena de cautela. 

Grayson sonríe, y, por un segundo, juro que veo un brillo casi divertido en sus ojos, como si ya esperara esa reacción. 

—Sí, es gratis —Mira a su alrededor, dejando que sus ojos se encuentren con los de tantas personas como sea posible—. Imperium Forge está haciendo esto porque cree en el potencial de Frosty Pines y en la capacidad de cada uno de ustedes. No queremos transformar este pueblo en algo que no es. Queremos que crezca y prospere manteniendo su esencia. 

—¿A cambio de qué va a hacer esto? —pregunta otro hombre—. Los empresarios solo quieren lucrar. 

Grayson esboza una sonrisa, una de las más sinceras que jamás le vi poner, y enseguida dice: 

—Bueno, estoy de acuerdo, parece una locura... quizás lo sea. 

Grayson encara al hombre que hizo la pregunta, y hay un brillo de diversión en su mirada. Ajusta el micrófono con calma antes de responder, su voz cargada de una confianza desconcertantemente natural. 

—Bueno, quizás sea de verdad una locura —Hace una pausa, mirando a su alrededor y dejando que el silencio aumente la expectativa—. O quizás... fue el espíritu de la Navidad el que me pilló desprevenido este año. 

Una risa general resuena por el salón, e, incluso sin querer, me descubro sonriendo junto con todos los demás. Su habilidad para transformar un momento tenso en algo ligero y desenfadado es impresionante, e irritantemente atractiva. 

—Pero hablando en serio —Grayson continúa, su voz retomando un tono más grave—, descubrí que hay cosas que valen más que números en un informe de ganancias. Frosty Pines es un lugar especial. No solo por los paisajes o por las tradiciones, sino por la gente. Por los sueños que tienen y por el trabajo que ponen todos los días para hacer que este pueblo florezca. Si Imperium Forge puede ayudarles a alcanzar sus objetivos sin destruir lo que hace que todo esto sea único, entonces... eso es lo que haremos. 

El salón se llena de aplausos, y yo siento una ola de orgullo inexplicable por él. Grayson baja del escenario, y la multitud lo rodea para agradecerle y estrechar su mano. Él maneja todo con una sonrisa, paciencia y encanto que solo aumentan mi admiración. 

—Lo conseguiste, Cristal —dice Geraldine al acercarse mientras ambas miramos hacia el escenario. 

—¿Qué? —pregunto. 

—Conseguiste salvar a Frosty Pines con tu paquete de Navidad. 

—Pero... ¡solo tuve un cliente! —digo sonriendo. 

—Tuviste al cliente adecuado, para hacer que todo sucediera —dice, y su voz suena casi conspiratoria. 

—¿Usted hizo todo esto a propósito? —pregunto, desconfiada. 

—Vaya, no todo... las cosas salieron mejor de lo que imaginé, pero bueno... quizás sí —dice sonriendo. 

—¡Geraldine, es usted terrible! 

—Oh, ciertamente lo soy —reímos juntas—. Ahora, con permiso, querida, y disfruta de tu magnate demente —dice, alejándose, todavía sonriendo satisfecha. 

Cuando Grayson por fin se libra de las formalidades y camina de vuelta hacia donde estoy, mis ojos lo encuentran y no puedo contener la sonrisa. 

—¿Y qué? —pregunta, deteniéndose frente a mí con esa sonrisa ladeada que es la ruina de mi cordura—. ¿Fui convincente? 

Me cruzo de brazos, intentando parecer impasible, pero mi tono traicionero revela un toque de broma. 

—¿Convincente? Acabas de convertirte en el héroe de Frosty Pines. No estoy segura de que eso combine con el "magnate gruñón" que conocí. 

Él se ríe, y el sonido es tan desenfadado que siento que mi corazón da un vuelco. 

—Pero ahora es la hora de tu sorpresa —dice Grayson, extendiéndome la mano. 

Yo la acepto sin dudar, sintiendo la fuerza y el calor de sus dedos envolviendo los míos. Él me conduce fuera del salón, el ruido de las conversaciones y risas disminuyendo mientras atravesamos las puertas hacia el aire fresco de la noche. 

Cuando miro hacia adelante, me detengo inmediatamente, mis ojos se abren de par en par por la sorpresa. 

Un deslumbrante carruaje nos espera, totalmente decorado para la Navidad. Luces alrededor del vehículo reflejan suavemente en la nieve circundante. Ramas de pino adornadas con cintas rojas y doradas contornean los detalles del carruaje, mientras dos caballos blancos con arneses adornados con pequeños lazos esperan pacientemente, soltando bocanadas de vapor en el aire helado. Un cochero, vistiendo un abrigo largo y un sombrero elegante, sonríe y hace una leve reverencia. 

Me llevo una mano a la boca, intentando procesar lo que estoy viendo. 

—¿Qué es esto? —pregunto, mi voz saliendo en un susurro asombrado. 

Grayson sonríe, claramente satisfecho con mi reacción. 

—¿Crees que solo tú puedes preparar eventos de Navidad? —responde, el tono cargado de una broma provocativa que hace que mi corazón se acelere. 

Suelto una risa, todavía intentando absorber el momento. 

—Pero... ¿y la cena? ¿Y las niñas? —pregunto, sintiendo una punzada de culpa por irme antes de que el evento termine. 

Él niega con la cabeza con una sonrisa, sus ojos brillando con algo profundo y sincero. 

—Volveremos a tiempo, y las niñas se quedarán con Geraldine. Ahora, déjame llevarte a dar un paseo bajo la luz de la luna. 

Le miro, intentando encontrar las palabras adecuadas, pero todo lo que consigo hacer es asentir. Él me ayuda a subir al carruaje, su mano firme en la mía mientras me acomodo en el asiento suave. 

Él sube justo después, sentándose a mi lado, tan cerca que puedo sentir el calor irradiando de él, a pesar del frío de la noche. El cochero da una leve orden, y los caballos comienzan a moverse, el sonido de los cascabeles en los arneses resonando suavemente en el paisaje. 

Mientras el carruaje avanza lentamente, miro a mi alrededor: la nieve, el viento, las luces e incluso el olor parecen mágicos, como si de repente me hubiera insertado en un cuento de hadas y estuviera junto a un príncipe encantado. Pero mejor... porque él es real, de carne y hueso, con errores y aciertos. 

Le miro y sonrío al pensar que, incluso con toda la coraza de un hombre rudo e impaciente, él es en realidad el hombre más justo y amable que he conocido. 

Grayson me mira de lado, y la sonrisa en su rostro es tan genuina que casi me olvido de respirar. El carruaje avanza suavemente por la nieve, el sonido de los cascabeles creando una melodía tranquila que combina perfectamente con el brillo de las miles de estrellas de arriba. 

—Cristal Bell... —comienza, y siento un escalofrío característico invadirme—. Sé que es pronto. Sé que puede parecer repentino, quizás incluso completamente insano. 

Hace una pausa, sus ojos buscando los míos, como si buscara alguna pista de lo que estoy sintiendo. Intento sonreír, pero siento mi rostro caliente y mi garganta apretada, incapaz de decir nada. Él continúa, sin desviar la mirada. 

—Pero cuando cosas así suceden, cuando estamos seguros... —Él niega con la cabeza ligeramente, como si todavía estuviera intentando entender sus propios sentimientos—. No podemos negarlo. No podemos huir. Y, sinceramente, Cristal... yo no quiero hacer nada diferente. No quiero perder más tiempo. 

Mis manos comienzan a temblar, y no sé si es el frío de la noche o la intensidad del momento. Grayson desliza la mano en el bolsillo de su abrigo y saca una pequeña caja, el terciopelo negro destacándose contra la blancura de la nieve a nuestro alrededor. Mi corazón parece detenerse por un segundo entero. 

—Sé lo que quiero, y te quiero a ti, Cristal Bell —Su voz es firme, pero hay una ternura que derrite cualquier rastro de duda. Abre la caja, revelando un anillo deslumbrante, simple y delicado, pero absolutamente perfecto—. En ocho años, creí que había muerto por dentro, viviendo como un fantasma, sin sentir nada, sin querer nada... y desde el primer momento en que te miré, sentí... me sentí vivo, como si todo lo que estaba esperando fueras tú. 

Sus ojos parecen más firmes que nunca, el gris oscureciéndose por la emoción del momento. Entonces continúa, finalmente dice: 

—Cristal Bell, ¿quieres ser mi esposa? ¿Quieres ser una madre para mis hijas? 

Mis manos vuelan a mi boca, intentando contener el sollozo que amenaza con escaparse. Sus ojos no vacilan, no retroceden, y todo lo que veo es la sinceridad más pura y genuina que jamás encontré. 

Por un momento, el mundo se detiene. El carruaje, los caballos, el viento, todo desaparece, y solo quedamos nosotros dos. Intento hablar, pero mi voz no sale, así que hago lo que mi corazón ya decidió incluso antes de que mi mente procese todo. 

—Sí... —murmuro, tan bajo que casi no creo haberlo dicho. Pero luego, más alto, más segura, digo de nuevo—: Sí, Grayson. Quiero. 

Sus ojos brillan, y esa sonrisa, esa sonrisa devastadoramente perfecta, surge en su rostro mientras desliza el anillo en mi dedo. No puedo contener las lágrimas, que ahora corren libremente, mezclándose con la felicidad que me inunda. 

Grayson me atrae delicadamente hacia él, sus brazos envolviéndome con una seguridad que parece prometer que, no importa lo que venga, estaremos juntos. Y, por primera vez en mucho tiempo, siento que todo está exactamente donde debería estar. 

Absolutamente... todo. 

Por más repentino, insano e improbable... sé que nunca elegí nada tan correcto en toda mi vida. 

EPÍLOGO - Grayson  

Un año después 

Mi boca encuentra la curva deliciosa de su cuello, donde su perfume es más intenso, y succiono suavemente, dejando que mi respiración cálida acaricie su piel y la haga erizarse... ella siempre se eriza. Mis manos están extendidas en su trasero, deslizándose despacio mientras siento cada curva deliciosa de su cuerpo, cada movimiento suyo sobre mí. 

Cristal se arquea levemente, sus dedos hundiéndose en mis hombros como si estuviera intentando anclarse. No hay prisa, solo la sensación de estar conectados de una manera que va más allá de lo físico. Como siempre es cuando estoy dentro de ella, dentro de mi mujer. 

Ella murmura mi nombre, un gemido sensual, femenino... tan íntimo, tan ella. Mis manos se afirman en sus caderas, sujetándola con fuerza mientras cabalga sobre mí. El ritmo que creamos es intenso, instintivo, como si nuestros cuerpos estuvieran hechos para moverse juntos de esa forma. La sujeto firme y comienzo a elevar su cuerpo con mis manos, aumentando el ritmo, que se vuelve cada vez más intenso y frenético. 

Cristal gime alto, entregada, sedienta, delirante. 

Ella arquea la espalda intensamente en respuesta, su cabello cayendo en cascada, sus pechos quedando deliciosamente expuestos, duros, tersos, implorando el toque de mi lengua. 

No me resisto. Me inclino hacia adelante, capturando uno de sus pezones entre mis labios, succionando con ganas mientras mi lengua juega con su punta sensible. El sonido que hace, un gemido profundo y desesperado, es música para mis oídos. Cristal acelera los movimientos y yo comienzo a penetrarla más profundamente, sintiéndola llegar al delirio. 

—Sí... así... —murmura, la voz ronca, llena de deseo. Sus dedos encuentran mi pelo, tirando de él suavemente, como si necesitara algo a lo que agarrarse mientras el placer la consume. Siento sus músculos contraerse a mi alrededor, y eso solo me incita aún más. Mi boca se desliza hacia el otro pecho, lamiendo, mordisqueando levemente, arrancándole más gemidos, más gritos. 

Cada vez que ella dice mi nombre, es como si me marcara, me atrapara a ella de una forma que nada en el mundo puede romper. Es un caos perfecto, el sonido de nuestras respiraciones jadeantes, de la cama crujiendo bajo nosotros, de nuestro placer entrelazado. 

La amo... la amo, Dios mío, la amo. 

Nuestro ritmo se vuelve salvaje, loco... intenso, hasta que juntos alcanzamos el clímax de nuestro placer, soltando un gruñido alto de placer. 

—Te amo, Cristal... —susurro en su piel sudada por el placer. 

—Te amo, Grayson... y quizás amo un poco más que me des tanto placer antes de las 8 de la mañana —la escucho decir y siento que una sonrisa gratificante se apodera de mi rostro. 

—Ese es mi deber de marido. 

Sus ojos brillan mientras acaricia mi rostro, aún jadeando, la sonrisa iluminando su expresión. Suspira, todavía entrelazada conmigo, pero enseguida sonríe de lado. 

—Solo no olvides que hoy es Nochebuena, Grayson. Tenemos mucho que hacer en Frosty Pines. 

Ella se mueve despacio, saliendo de encima de mí con una delicadeza que me hace desear tirar de ella de vuelta. Pero tiene razón. Suelto un suspiro resignado mientras me levanto, sintiendo todavía su calor en mi cuerpo. 

—¿Por qué, exactamente, me mudé a este pueblo de invierno perpetuo? —pregunto, estirando los brazos y observándola coger un camisón cercano. 

Cristal levanta una ceja mientras se pone la prenda, la sonrisa divertida en sus labios. 

—¿Quizás porque tu mujer ha decidido quedarse aquí y abrir un negocio de eventos de éxito? 

Me río, negando con la cabeza. 

—Tal vez... —admito, caminando hasta ella y atrayéndola a un beso rápido. 

—Pero tengo que admitir que necesito tu ayuda con la contabilidad, porque soy malísima. 

Ella se ríe, traviesa. 

—Son meros detalles —me encojo de hombros. 

Le doy un beso más, uno más prolongado, y ella sonríe contra mis labios antes de alejarse, cogiendo una bata y poniéndosela mientras camina hacia la puerta. Me alegra ver cómo Cristal se estableció en Frosty Pines y cómo su empresa de eventos ahora es un éxito. En cuanto a mí... bueno, trabajo mucho menos que antes, ciertamente, y siempre que me necesitan para algo urgente, doy un salto a Nueva York, pero enseguida vuelvo y me ocupo de todo por aquí. Nunca pensé que sería tan feliz en un pueblo como este. 

—Vamos a despertar a las niñas. Tenemos un día lleno por delante. 

Cristal sale del cuarto con pasos ligeros, pero decididos, mientras yo me quedo atrás por un momento, vistiéndome con mi sudadera y camiseta con una lentitud perezosa. Enseguida oigo su voz resonar suavemente por la casa, llamando a las niñas. 

—¡Vamos, dormilonas! ¡Hoy es Nochebuena! ¡Tenemos mucho que hacer! 

No tarda mucho en que los sonidos característicos comiencen a llenar la casa. Primero, el refunfuño de Madeleine, que siempre tarda unos minutos en despertarse por completo. Luego, los gritos de entusiasmo de Mabel, que ya debe estar saltando en la cama, como siempre hace, junto a la voz vívida de Cristal invadiendo el ambiente. 

Es un caos maravilloso. Risas, pasos apresurados por el pasillo, puertas abriéndose y cerrándose, voces superponiéndose unas a otras. 

Me detengo por un instante, apoyándome en el marco de la puerta de nuestro cuarto. Respiro hondo, dejando que ese sonido me llene. Es como música, una melodía perfecta que parece componer el significado de felicidad para mí. No hay duda: este es el ruido más hermoso que jamás oí en la vida. 

Cierro los ojos por un momento, absorbiendo la escena sin siquiera necesitar verla. Es en esos momentos cuando me doy cuenta de cuánto ha cambiado mi vida desde que vine a Frosty Pines. Dejé el ajetreo de la gran ciudad, la locura desenfrenada, para tener esto: paz, amor, el delicioso desorden de nuestra familia. 

Siento un calor inundar mi pecho. No es solo felicidad. Es algo más grande, algo que trasciende cualquier palabra que pueda encontrar. Es paz. Finalmente, paz. 

Cuando abro los ojos, veo a Cristal cerca de mí, observándome, y sonrío al verla sonreír. 

—¿Qué pasa? —pregunta—. ¿En qué estabas pensando? 

—En lo mucho que me hacéis feliz, mientras soy el hombre más feliz del mundo. 

Ella sonríe. Sonríe con sus ojos y sus labios, sonríe con su alma. Su alma hermosa... el alma de mi amada y maravillosa esposa, Cristal Bell Hawthorne. 

FIN.
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